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contribuye, sin duda, al afianzamiento del recurso 

micológico como recurso económico, generador 

de riqueza y empleo en los territorios productores 

que, afortunadamente, aparecen distribuidos por 

toda la Comunidad.

Su relevancia económica, tanto desde el pun-

to de vista de la producción, como de la trans-

formación, la comercialización y para el sector 

turístico, aconsejan una regulación que permita 

su adecuado aprovechamiento, garantizando la 

conservación del recurso y la integración con 

otras funciones de los terrenos forestales. 

En próximas fechas la Junta de Castilla y León 

presentará un proyecto de norma de regulación 

de la recolección y comercialización de setas, en 

el que hemos trabajado con los representantes 

del sector y, en concreto, con los miembros de 

las asociaciones micológicas. 

Con las aportaciones de todos, esperamos 

aprobar una norma que permita el adecuado dis-

frute de este recurso a los aficionados, la genera-

ción de riqueza y la conservación del rico patri-

monio micológico que hemos recibido.

 

El Consejero de Fomento y Medio Ambiente 

Antonio Silván Rodríguez

Presentación

En el otoño de 2006, fruto de la colaboración 

entre la Junta de Castilla y León, la Federación 

de Asociaciones Micológicas de Castilla y León 

y, especialmente, del esfuerzo de unos cuantos 

aficionados entusiastas, se publica el primer Bo-

letín Micológico de FAMCAL. 

Iniciativa cuya oportunidad resulta avalada 

por la consolidación del Boletín a lo largo de es-

tos años y, fundamentalmente, por el gran nivel 

científico y técnico alcanzado y el reconocimien-

to entre los expertos de toda España.

Quiero felicitar a FAMCAL por los resultados 

obtenidos y porque un año más, el octavo, el Bo-

letín Micológico de FAMCAL acuda a su cita con 

los aficionados.

La importante labor que las asociaciones mi-

cológicas integradas en FAMCAL realizan en pro 

del conocimiento de los hongos las hace deudo-

ras de un merecido reconocimiento. 

Su trabajo, extendiendo la afición por la    

micología, las buenas prácticas de recolección 

e, incluso, las mejores recetas gastronómicas, 

Presentación
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MARTÍNEZ, F., R. MARTÍNEZ, A. MELÉNDEZ & C.M. PÉREZ-DEL-AMO

Lambertella palmeri, un ascomiceto muy poco 
citado, encontrado en La Rioja
MARTÍNEZ, F.1, R. MARTÍNEZ2, A. MELÉNDEZ3 & C.M. PÉREZ-DEL-AMO4

1C/ Diego Velázquez Nº 10, 4ºC, 26006 Logroño, La Rioja, España (Grupo Cultural Micológico Verpa). 
 Email: fernandomf013@ono.com
2Parque San Miguel Nº 12, 2ºA, 26007 Logroño, La Rioja, España (Grupo Cultural Micológico Verpa). Email: laruyna@ono.com
3C/ Bidezabal Nº 9, 7ºC, 48993 Getxo, Bizkaia, España (Grupo Cultural Micológico Verpa). Email: amelendez@euskaltel.net
4C/ Luis de Ulloa Nº 1, 7ºI, 26004 Logroño, La Rioja, España (Grupo Cultural Micológico Verpa). Email: cmpcmp@ono.com

Resumen: MARTÍNEZ, F., R. MARTÍNEZ, A. MELÉNDEZ & C.M. PÉREZ-DEL-AMO (2013). Lam-
bertella palmeri, un ascomiceto muy poco citado, encontrado en La Rioja. Bol. Micol. FAMCAL 
8: 11-16. Se presenta aquí un ascomiceto efímero por su pequeño tamaño y su dependencia de altos 
niveles de humedad ambiental. Si bien en situaciones favorables se encuentran numerosos ejem-
plares, su desarrollo en la cara oculta de hojas caídas en contacto con la humedad del suelo hace que 
normalmente pase desapercibido, lo que podría explicar la causa de sus escasas citas. Confiamos que 
el presente artículo contribuya a mejorar el conocimiento  futuro de este taxón. Este trabajo constituye 
la 2ª cita española y europea de la especie y pone de manifiesto una microscopía muy interesante, 
determinante a la hora de su identificación.
Palabras clave: Fungi, Ascomycota, Pezizomycotina, Leotiomycetes, Helotiales, Rutstroemiaceae, La 
Rioja, España.

Summary: MARTÍNEZ, F., R. MARTÍNEZ, A. MELÉNDEZ & C.M. PÉREZ-DEL-AMO (2013). Lam-
bertella palmeri, a sparsely cited Ascomycete found in La Rioja. Bol. Micol. FAMCAL 8: 11-16. An 
ephemeral Ascomycete due to its small size and its dependence on a high degree of environmental 
moisture is described. Although in favorable conditions numerous specimens can be found, its growth 
on the hidden side of the fallen leafs in contact with the ground moisture, makes it to go unnoticed, 
what could explain why it is under-recorded. With this article the authors want to contribute to improve 
the knowledge of this taxon. This work is the 2nd Spanish and European record and reveals a very 
remarkable microscopy which is crucial to identify this species.
Keywords: Fungi, Ascomycota, Pezizomycotina, Leotiomycetes, Helotiales, Rutstroemiaceae, La Rioja, 
Spain.

INTRODUCCIÓN
Por tercer año consecutivo, se recolecta la 

especie objeto de este trabajo en La Rioja, ya que 

el inicio tan lluvioso de este año 2013 ha facilita-

do poder encontrarla con más abundancia y de 

nuevo fotografiarla in situ. Por tercera vez, tam-

bién se ha podido realizar su estudio completo 

por lo que, dada la rareza de la especie, los auto-

res han considerado interesante su publicación.

Lambertella palmeri Raitv. & R. Galán es un as-

comiceto efímero, que, por su pequeño tamaño, 

la necesidad de altos niveles de humedad para 

su desarrollo y la forma semioculta de fructifica-

ción, limita considerablemente las posibilidades 

de su localización y, por tanto, sus citas. Con el 

presente trabajo tratamos de divulgar su hábitat, 

así como las circunstancias para encontrarlo. Es 

probable que, después de todo ello, no resulte 

tan raro como la escasez de citas hace suponer.

El trabajo realizado pone de manifiesto una 

microscopía muy interesante y llamativa que fa-

cilita mucho la determinación de la especie.

MATERIAL Y MÉTODOS
Tanto en las descripciones macroscópicas, 

como en las microscópicas, se utilizó material 

fresco, antes de ser convenientemente deshidra-

tado para su conservación en herbario. Para la 

medición de las esporas, se utilizaron en todos 

los casos depósitos de esporadas libres.

El método de trabajo seguido fue el siguiente:

Los ejemplares recolectados fueron datados 
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Lambertella palmeri, un ascomiceto muy poco citado, encontrado en La Rioja

DESCRIPCIÓN
Lambertella palmeri  Raitv. & R. Galán, in 

Galán, Raitviir & Ochoa, Mycol. Res. 98(10): 1149 

(1994). (figs. 1-4).

Material estudiado: LA RIOJA: Entrena, La Rad, 

30TWM4192, 550 m.s.n.m., entre hierbas y mus-

gos, fructificando sobre el haz y el envés de ho-

jas caídas de Quercus ilex subsp. ballota, en un 

bosquete de encinas rodeado de viñedos y el si-

guiente cortejo floral observado: Cistus salviifo-

lius, Cistus albidus y Thymus vulgaris, entre otras 

especies, 26-III-2011, leg. Grupo Cultural Micoló-

gico Verpa (F. Cervero, F. Ezquerro, F. Jiménez, 

M.Á. López, F. Martínez, R. Martínez, C.M. Pérez 

del Amo y J. de Soto); det. R. Tena, RM-0908. (Fig. 

1). Ibidem, 17-III-2012, leg. Grupo Cultural Mico-

lógico Verpa; det. R. Martínez, RM-2109. Ibidem, 

14-II-2013, leg. Grupo Cultural Micológico Verpa; 

det. R. Martínez, RM-2143. (Fig. 2).

Descripción macroscópica

Apotecios aislados o gregarios de hasta 1,5 

mm de alto por 1 mm de diámetro, acopados y 

y fotografiados en sus lugares de aparición, 

utilizando para dichas imágenes dos cámaras 

digitales, una Olympus C-70 Zoom compacta 

y una Sony α-330 réflex, montada con objetivo 

macro Minolta 100, ambas sobre trípode y con 

luz natural.

Una vez en el laboratorio, se les asignaron 

los correspondientes números de herbario y se 

realizaron las preceptivas descripciones macro y 

microscópica. 

Las descripciones microscópicas se apoya-

ron en las imágenes que se obtuvieron con un 

microscopio óptico Motic DM-BA 200, equipa-

do con una cámara Moticam 2000, conectada 

a un ordenador personal, sirviéndose para ello 

del programa “Motic Images Plus 2.0” y trata-

das, en su caso, con el procesador de imágenes 

“Photoshop” de Adobe.

Terminado el proceso, el material tras la per-

tinente deshidratación, se depositó en el herbario 

del Grupo Cultural Micológico Verpa (RM).

Para la autoría de las especies se ha seguido 

la existente en INDEX FUNGORUM (s. d.), aparta-

do Authors of Fungal Names.

Fig. 1. Lambertella palmeri (RM-0908). Foto: R. Martínez.
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Fig. 2. Lambertella palmeri (RM-2143). Foto: R. Martínez.

MARTÍNEZ, F., R. MARTÍNEZ, A. MELÉNDEZ & C.M. PÉREZ-DEL-AMO

estipitados. Superficie externa de color blanco 

amarillento en los ejemplares jóvenes y más par-

da en los ejemplares adultos, que se vuelve casi 

negra cuando los ascos expulsan las esporas, to-

mentosa, con numerosos pelos blanquecinos. El 

margen es siempre más claro, también con pelos 

blanquecinos pero en esta zona están más eriza-

dos que los del resto del apotecio. El himenio, si-

tuado en la cara superior, es de color amarillento 

y a medida que va envejeciendo, se va haciendo 

visible un moteado negro debido al color que van 

tomando las esporas maduras dentro de los as-

cos emergentes. El estípite es delgado, cilíndrico, 

concolor a la copa, algo oscurecido hacia la base 

y piloso igual que todo el resto del ascoma.

Descripción microscópica

Los ascos son octospóricos, uniseriados, ci-

líndricos, con uncínulos basales y el ápice no 

amiloide, con aspecto bilabiado después de la 

expulsión de las esporas; con dimensiones de 

110-170 x 13-17 µm. Las esporas tienen forma 

elipsofusoide en vista frontal o dorsal y ventru-

da en vista lateral, con un apéndice a modo de 

cuerno en cada extremo, en algún caso diferen-

tes, siendo uno de ellos más romo, pero en ge-

neral recordando en su forma a un “croissant”, a 

un sombrero napoleónico (BARAL & MARSON, 

2005) o a un diente de ajo; inicialmente son hia-

linas, luego de color verde oliva a pardo oscuro, 

con la zona cóncava más clara, con gotas lipídi-

cas en su interior y de apariencia externa lisa al 

microscopio óptico, aunque vistas al MEB son 

de aspecto granuloso (GALÁN & PRIETO, 2004), 

con unas medidas de 20,2-32,5 x 9,8-12,7 µm, 

Q=1,8-2,9. Las paráfisis son cilíndricas, septa-

das, a veces se presentan algo estranguladas en 

los septos, algunas bifurcadas o ramificadas, de 

longitud similar a los ascos, de anchura entre 3-5 

µm y con vacuolas hialinas refringentes en su 

interior de 1-4 µm de anchura. El excípulo ectal 

está formado por células cilíndricas en su parte 

baja y media, que se van acortando hasta llegar 

a ser casi esféricas en la parte superior donde se 

forman los pelos que son cilíndricos o algo clavi-

formes, de color amarillento a marrón, segmenta-

dos, subesféricos en la base que se unen con el 

excípulo, presentando paredes delgadas y con un 
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Fig. 3. Lambertella palmeri. Dibujo: Abdelaziz Bakhat.

Lambertella palmeri, un ascomiceto muy poco citado, encontrado en La Rioja
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Fig. 4. Lambertella palmeri (RM-2143). A: Asco inmaduro. B: Asco maduro. C: Esporas. D: Paráfisis. E: Excípulo ectal 

zona medio-baja. F: Excípulo ectal zona alta. G: Pelos del exterior. H: Pelos del margen del himenio. Fotos y composi-

ción: R. Martínez.

MARTÍNEZ, F., R. MARTÍNEZ, A. MELÉNDEZ & C.M. PÉREZ-DEL-AMO
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Lambertella palmeri, un ascomiceto muy poco citado, encontrado en La Rioja

gran contenido interior hialino a algo amarillen-

to, de 4-8 µm de anchura. Los pelos del margen 

del himenio son incoloros, con vacuolas hialinas 

refringentes, similares a las paráfisis en todo, sal-

vo en el grosor, que es igual al resto de los pelos 

del apotecio y que pudieran ser una transición 

entre las paráfisis y los pelos del exterior.

Observaciones

El género Lambertella Höhn. 1918, ha estado 

formado durante muchos años por una sola es-

pecie, Lambertella corni-maris Höhn., hasta que 

WHETZEL (1943) lo amplió a 8 especies, añadien-

do 6 nuevas citas y recombinando otra más del 

género Ciboria Fuckel, trabajo que ha servido de 

base para posteriores estudios y nuevos artícu-

los. Así pues, trascurridos unos años DUMONT 

(1971) realizó una monografía en la que incluyó 

claves para la determinación de un total de 29 

especies de Lambertella Höhn. y que en años su-

cesivos se amplió con la publicación de otras 16 

más por diferentes autores, lo que llevó a KORF 

& ZHUANG (1985) a la realización de nuevas cla-

ves para integrar todos esos taxones junto a otros 

dos más nuevos que ellos publicaron ese mismo 

año.

La especie que describimos en este trabajo 

fue descrita por primera vez en Baja California 

(México) hace ya casi 20 años (GALÁN & al., 1994) 

y encontrada por primera vez en Europa en el año 

2004 por F. Prieto (GALÁN & PRIETO, 2004), en 

la localidad de Colmenarejo (Madrid). Considera-

mos por tanto, que en base a las citas existentes, 

se trata de una especie rara. Etimológicamente, 

el nombre del género está dedicado al botánico 

americano Fred Dayton Lambert (1871-1931) y la 

especie a Terry Palmer, miembro de la Sociedad 

Micológica de Madrid.
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MUÑOZ, G. & A. CABALLERO

Contribución al conocimiento del género 
Psathyrella (incluidos taxones ahora 
transferidos a los géneros Coprinopsis y 
Parasola) en la Península Ibérica (II)
MUÑOZ, G.1 & A. CABALLERO2

1Avda. Valvanera 32, 5.º dcha. 26500 Calahorra, La Rioja, España. E-mail: guillermomunoz1981@gmail.com
2C/ Andalucía 3, 4.º dcha. 26500 Calahorra, La Rioja, España. E-mail: acamo@ono.com

Resumen: Muñoz, G. & A. Caballero (2013). Contribución al conocimiento del género Psathyrella 
(incluidos taxones ahora tranferidos a los géneros Coprinopsis and Parasola) en la Península 
Ibérica (II). Bol. Micol. FAMCAL 8: 17-46. Se describen e iconografían macro y microscópicamente 
siete taxones del género Psathyrella (Fr.) Quél. s.l., recolectados en la Península Ibérica: Coprinopsis 
marcescibilis (Britzelm.) Örstadius & E. Larss., Parasola conopilus (Fr. : Fr.) Örstadius & E. Larss., P. cer-
nua (Vahl : Fr.) M. Lange, P. effibulata Örstadius & E. Ludw., P. gossypina (Bull. : Fr.) A. Pearson & Den-
nis, P. multipedata (Peck) A.H. Sm. y P. vinosofulva P.D. Orton. De ellos, P. effibulata y P. vinosofulva 
no han sido registrados previamente en la Península. Se aporta también información sobre corología, 
nomenclatura, características morfológicas y taxones similares.
Palabras clave: Psathyrella, taxonomía, corología, nomenclatura, Península Ibérica.

Summary: Muñoz, G. & A. Caballero (2013). Contribution to the knowledge of the genus Psathyrella 
(including some taxa now transferred to the genera Coprinopsis and Parasola) in the Iberian 
Peninsula (II). Bol. Micol. FAMCAL 8: 17-46. Seven taxa of the genus Psathyrella (Fr.) Quél. s.l., 
collected in the Iberian Peninsula, are macro- and microscopically described and iconographied: Co-
prinopsis marcescibilis (Britzelm.) Örstadius & E. Larss., Parasola conopilus (Fr. : Fr.) Örstadius & E. 
Larss., P. cernua (Vahl : Fr.) M. Lange, P. effibulata Örstadius & E. Ludw., P. gossypina (Bull. : Fr.) A. 
Pearson & Dennis, P. multipedata (Peck) A.H. Sm. y P. vinosofulva P.D. Orton. Of them, P. effibulata 
and P. vinosofulva have not been recorded previously in the Peninsula. Information about chorology, 
nomenclature, morphologic characters and similar taxa is also provided.
Keywords: Psathyrella, taxonomy, chorology, nomenclature, Iberian Peninsula.

INTRODUCCIÓN
Continuando en la línea de nuestro trabajo 

anterior (MUÑOZ & CABALLERO, 2012) presen-

tamos en esta ocasión siete taxones de Psathyre-

lla s.l. Aunque dos de ellos (C. marcescibilis y P. 

conopilus), a raíz de los últimos estudios molecu-

lares (LARSSON & ÖRSTADIUS, 2008), no están 

incluidos en el concepto actual del género, he-

mos optado por tratarlos también, ya que al ser 

taxones de recombinación reciente, nos parece 

conveniente aportar información sobre ellos; 

además, este constante cambio al que está sien-

do sometido el género (PADAMSEE & al., 2008; 

VASUTOVÁ, 2008; VASUTOVÁ & al., 2008; NAGY 

& al., 2012) hace que en ocasiones se pierda la 

perspectiva del mismo y que la información que 

se tenga quede pronto obsoleta. 

MATERIAL Y MÉTODOS
Las colecciones estudiadas han sido foto-

grafiadas macroscópicamente in situ con una 

cámara digital Nikon D50 por G. Muñoz, usando 

trípode y luz natural. Exceptuamos una imagen 

de J. Baz, correspondiente a Psathyrella gossy-

pina (Fig. 6B), en la que se utilizó una cámara 

Nikon D5000. Una vez en el laboratorio, a cada 

recolecta se le ha asignado un número de her-

bario, que coincide con el número de imagen 

correspondiente. Las descripciones macros-

cópicas están basadas en material fresco, que 

posteriormente se ha deshidratado convenien-

temente para su conservación en herbario. 

Para las observaciones microscópicas y sus 

correspondientes descripciones, se ha utili-

zado un microscopio óptico Motic BA300 con 
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Contribución al conocimiento del género Psathyrella (incluidos taxones ahora transferidos a los géneros Coprinopsis y Parasola) en la 
Península Ibérica (II)

Descripción macroscópica

Píleo de 2 a 4 cm de diámetro, primero có-

nico, luego mamelonado, raramente convexo o 

aplanado; cutícula higroscópica, lisa, estriada 

hacia el margen y de color muy variable, en las 

gamas del marrón (con tonos castaños, rojizos, 

grisáceos u oliváceos), gris plomizo, pardo gri-

sáceo o pardo crema; al secarse desaparece el 

estriamiento y se descolora rápidamente tornán-

dose pardo apagado, crema o casi blanco; velo 

general habitualmente escaso, pero dispuesto de 

modo muy llamativo y característico en forma de 

copos o fibrillas blancas en el margen del píleo 

(incluso en los ejemplares más jóvenes, en los 

cuales lo une al estípite), dando a éste un aspec-

to vistosamente festoneado. Láminas escotadas, 

algo apretadas, con laminillas intercaladas; pri-

mero blanquecinas, luego grisáceas, al final ne-

gruzcas, muy ocasionalmente con leves reflejos 

lilas, con la arista blanquecina; esporada negruz-

ca. Estípite de 3-10 x 0,2-0,6 cm, esbelto, frágil, ci-

líndrico, a veces algo sinuoso y ocasionalmente 

engrosado hacia la base; fibrilloso-pulverulento, 

sobre todo hacia el tercio superior; blanco. Carne 

escasa, frágil, grisácea en el píleo y blanca en el 

estípite; olor y sabor débiles, no significativos.

Descripción microscópica

Basidiósporas de 10,29-13,11-15,93 x 5,93-6,89-

7,85, lisas, de color marrón rojizo oscuro en agua, 

marrón muy oscuro con KOH al 5%, elipsoides, 

con gran poro germinativo central. Basidios hia-

linos, claviformes, tetraspóricos, de 22-28 x 8-14 

µm. Arista laminar estéril, ocupada por queilo-

cistidios de paredes delgadas, predominante-

mente utriformes, subutriformes o subcapitados, 

ocasionalmente lageniformes o subcilíndricos, 

de 25-50 x 8-15 µm, acompañados de escasos pa-

racistidios claviformes, de 10-25 x 6-10 µm. Pleu-

rocistidios ausentes. Pileipellis de tipo mixto, 

con una primera capa en cutis formada por 2-3 

estratos de hifas paralelas estrechas y alargadas, 

y epitelial-himeniforme por debajo, formada por 

células globosas o subglobosas adheridas unas 

a otras. Estipitipellis de la zona superior con pre-

sencia de abundantes caulocistidios polimorfos, 

cámara microfotográfica Moticam conectada a 

un ordenador. Posteriormente, han sido tratadas 

convenientemente con un programa informático 

para imágenes (Adobe Photoshop).

El material ha sido depositado en el herba-

rio particular de uno de los autores, G. Muñoz, 

indicado aquí como GM, salvo una de las colec-

ciones de P. gossypina en la que, además, se ha 

guardado material en el herbario particular de J. 

Baz, indicado como JB.

En cuanto a la terminología utilizada en las 

descripciones, se ha intentado evitar en lo posi-

ble ciertos anglicismos, galicismos o “adaptacio-

nes”, y se ha procurado usar, siempre que fuera 

posible, la terminología admitida por la R.A.E. (s. 

d.) teniendo en cuenta sus actualizaciones. Para 

la nomenclatura de los autores se ha seguido la 

propuesta en la web de INDEX FUNGORUM (s. 

d.) en Authors of Fungal Names.

RESULTADOS
Coprinopsis marcescibilis (Britzelm.) Örsta-

dius & E. Larss., Mycol. Res. 112(10): 1180 (2008). 

(Fig. 1).

≡ Agaricus marcescibilis Britzelm., Bot. Zbl. 

54: 69 (1893). [basón.]

≡ Hypholoma marcescibile (Britzelm.) Sacc., 

Syll. Fung.: 11: 71 (1895).

≡ Drosophila marcescibilis (Britzelm.) Ro-

magn., Bull. Mens. Soc. Linn. Lyon 13: 51 (1944). 

≡ Psathyrella marcescibilis (Britzelm.) Singer, 

Lilloa 22: 466 (1951).

Material estudiado: LA RIOJA: Autol, Los Livi-

llos, 42º 16’ 11” N - 2º 0’ 38” W, 450 m, entre la 

hierba húmeda, en plantación de olivos jóvenes, 

sobre suelo muy abonado, 24-XI-2010, leg. G. Mu-

ñoz, GM-1975. Ibídem, 13-III-2011, leg. G. Muñoz, 

GM-2068. Ibídem, 10-XII-2011, leg. G. Muñoz, GM-

2477. ZARAGOZA: Zaragoza, Parque Grande, 41º 

37’ 33” N - 0º 53’ 48” W, 240 m, sobre el césped, 

bajo Cupressus sp., 1-XI-2011, leg. G. Muñoz, GM-

2281. Zaragoza, Parque Grande, lugar próximo, 

entre la hierba húmeda de la orilla de un río, bajo 

vegetación de ribera, 10-XII-2011, leg. G. Muñoz, 

GM-2474.
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Fig. 1. Coprinopsis marcescibilis. A: Basidiomas (GM-1975). B: Basidiósporas (GM-2068). C: Arista laminar (GM-2068). 

D: Estipitipellis (GM-2068). E: Pileipellis (GM-2068). Fotos: G. Muñoz.

MUÑOZ, G. & A. CABALLERO
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utriformes, subutriformes, lageniformes, sub-

cilíndricos, subcapitados, acompañados de pa-

racaulocistidios. Fíbulas presentes en todas las 

estructuras.

Comentarios

Se trata de una especie frecuente y amplia-

mente distribuida en la Pensínsula Ibérica, aun-

que en algunos trabajos es considerada como 

rara (GARCÍA-BLANCO & SÁNCHEZ, 2009), y se-

gún la web del Sistema de Información Micoló-

gica Ibérica (HERNÁNDEZ-CRESPO, 2006) , sólo 

aparece citada en Barcelona, Guadalajara, León, 

Lérida y Douro Litoral (Portugal). En el resto de 

Europa y Norteamérica también es un taxón de 

distribución amplia (ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 

2008; MELZER, s. d.). Según nuestra experiencia, 

muestra predilección por crecer, gregaria o más 

raramente fasciculada, entre la hierba húmeda 

recién salida, sobre suelos ricos en materia orgá-

nica; no obstante, es un taxón ubicuo, que puede 

fructificar en suelos arenosos, arcillosos (KITS 

VAN WAVEREN, 1985) o removidos, bosques de 

distintos tipos, parques, jardines, restos de ma-

dera e incluso en zonas quemadas (ÖRSTADIUS 

& KNUDSEN, 2008).

Hasta el año 2008, esta especie pertenecía 

al género Psathyrella, pero LARSSON & ÖRSTA-

DIUS (2008), basándose en estudios molecula-

res, la recombinaron al género Coprinopsis, al 

igual que Psathyrella pannucioides (J.E. Lange) 

M.M. Moser. Así, en los trabajos más recientes 

ya aparece como C. marcescibilis (EYSARTIER 

& ROUX, 2011; MELZER, s. d.). Ciertamente, al-

gunos caracteres estructurales (principalmente 

microscópicos) son peculiares y se alejan algo 

de los de la mayoría de especies del género 

Psathyrella; así, se caracteriza macroscópica-

mente por el píleo de color marrón grisáceo (por 

lo general) con restos de velo dispuestos en el 

margen en forma de copos blancos separados 

unos de otros, el color negruzco de las láminas 

al madurar, que conservan la arista blanque-

cina y el estípite generalmente esbelto, largo, 

curvado, fibrilloso y blanco; microscópicamen-

te, destacan sus esporas de gran tamaño, los 

queilocistidios utriformes o subutriformes (a 

veces, subcapitados), la ausencia de pleurocis-

tidios (aunque parece ser que algunos autores 

han encontrado algunos en colecciones aisla-

das (LUDWIG, 2007) y, sobre todo, la pileipellis 

de tipo mixto, en cutis en la zona superficial e 

himeniforme inmediatamente por debajo. En 

relación al tamaño esporal, MAIRE & al. (2009) 

ponen de manifiesto una cierta discordancia se-

gún diferentes autores, remarcando que es ne-

cesario medir nuevas colecciones para crear o 

no una forma microsporada; la tendencia actual, 

tal y como hemos podido comprobar en nues-

tras colecciones, es considerar que esta especie 

posee un amplio rango esporal, que incluye las 

medidas de esa posible forma microsporada. La 

peculiar estructura de la pileipellis, ha llama-

do la atención a los micólogos a lo largo de los 

años, como ya señalaban KÜHNER & ROMAG-

NESI (1953), MALENÇON & BERTAULT (1970), 

KITS VAN WAVEREN (1985), BREITENBACH & 

KRÄNZLIN (1995) y, más recientemente LUD-

WIG (2007), quien incluso describe esta carac-

terística como única en el género Psathyrella 

(erróneamente, ya que en 2007 también estaba 

incluida en éste, Coprinopsis pannucioides [J.E. 

Lange] Örstadius & E. Larss., que muestra el mis-

mo tipo de pileipellis); también en ÖRSTADIUS 

(2007) y ÖRSTADIUS & KNUDSEN (2008) se cita 

este dato antes de recombinarla y LARSSON & 

ÖRSTADIUS (2008), además de por el estudio 

molecular, argumentaron la inclusión de la espe-

cie en Coprinopsis debido a este peculiar tipo de 

pileipellis. Entendemos que la recombinación en 

el género Coprinopsis es acertada, pero debería 

haber sido complementada con una correlación 

morfológica más precisa, intentando introducir 

la especie en una sección determinada; la más 

apropiada podría ser la sección Lanatuli, pero 

como ya hemos expresado en otros trabajos, el 

tipo de pileipellis de C. marcescibilis es peculiar, 

ya que es de tipo mixto, epitelial e himeniforme, 

no enteramente en cutis como sería lo propio de 

las especies de este grupo (RUIZ & al., 2011). 

Es una especie fácil de identificar macros-

cópicamente, si nos atenemos a los caracteres 

anteriormente citados; podría parecerse, cuando 

crece fasciculada, a C. pannucioides, pero esta 

Contribución al conocimiento del género Psathyrella (incluidos taxones ahora transferidos a los géneros Coprinopsis y Parasola) en la 
Península Ibérica (II)
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especie posee un píleo de color pardo anaranjado 

o rojizo, velo distribuido más homogéneamente, 

esporas más pequeñas y frecuentes pleurocisti-

dios; Parasola conopilus (Fr. : Fr.) Örstadius & E. 

Larss., taxón tratado en este trabajo, puede ser 

similar macroscópicamente, aunque el velo tam-

poco muestra esa distribución en copos blancos 

discontinuos en el margen y, microscópicamen-

te, se diferencia fácilmente por la presencia de 

sétulas pileicas.

Al ser una especie muy variable cromática-

mente, sobre todo dependiendo de las condicio-

nes ambientales, actualmente se considera que 

algunos taxones descritos paralelamente a lo 

largo de los años son, en realidad, coespecíficos 

de la misma: es el caso de Psathyra fragilissima 

J.E. Lange (non Psathyra fragilissima Kauffman). 

Efectivamente, revisando su descripción e ico-

nografía, estamos de acuerdo con la mayoría 

de autores en que encaja perfectamente con 

C. marcescibilis (ROMAGNESI, 1944; KÜHNER 

& ROMAGNESI, 1953; SMITH, 1972; KITS VAN 

WAVEREN, 1985; LUDWIG, 2007; ÖRSTADIUS & 

KNUDSEN, 2008; MELZER, s. d.). MALENÇON & 

BERTAULT (1970), también apoyan esta sinoni-

mia, aunque expresan ciertas dudas y prefieren 

utilizar el epíteto fragilissima en el sentido es-

tricto de J.E. Lange para denominar sus colec-

ciones; como curiosidad, queremos comentar 

que estos autores describen la estructura de la 

pileipellis de modo diferente, ya que opinan que 

la capa más superficial no pertenece en realidad 

a la pileipellis, sino que forma parte del velo, co-

mentando literalmente que “il est en effet évident 

que ce que nous assimilons ici à un voile adné est 

considéré par nos collègues comme le revêtement 

lui-même”. También se considera sinónimo 

Psathyra lactea J.E. Lange, tratándose con toda 

probabilidad de ejemplares deshidratados de 

C. marcescibilis, como ya expresaron KÜHNER 

& ROMAGNESI (1953) y KITS VAN WAVEREN 

(1985); de hecho, en bastantes ocasiones hemos 

encontrado ejemplares de C. marcescibilis de co-

lor blanco o casi blanco, generalmente en tiem-

po seco o ventoso, prácticamente iguales a los 

descritos y representados por J.E. Lange como 

Psathyra lactea. Estos mismos autores y otros 

como ÖRSTADIUS & KNUDSEN (2008) o MEL-

ZER (s. d.), también la sinonimizan con Psathyra 

lactea f. virginea, taxón descrito inválidamente 

por LANGE (1936), validado, renombrado y re-

combinado recientemente por SURAULT & al. 

(2004) como Psathyrella marcescibilis var. virgi-

nea J.E. Lange ex Surault, Tassi & Coué; como 

hemos expresado en otros trabajos, nosotros 

pensamos que hay demasiadas diferencias mor-

fológicas como para considerar esta variedad 

como coespecífica de C. marcescibilis e incluso 

para tratarla como una variedad de la misma 

(RUIZ & al., 2011). Según ÖRSTADIUS (2007), 

Psathyra gordonii (Berk. & Broome) Gillet, tam-

bién sería coespecífica de C. marcescibilis; este 

mismo autor, además de LUDWIG (2007) y MEL-

ZER (s. d.), también sinonimizan C. marcescibilis 

con Psathyrella involuta (Romagn.) M.M. Moser 

y, los dos últimos taxones, con Psathyrella delica-

tella A.H. Sm. y Psathyrella elwhaensis A.H. Sm. 

En estos últimos casos, no nos pronunciamos 

acerca de estas posibles sinonimias al no haber 

estudiado el material.

   Parasola conopilus (Fr. : Fr.) Örstadius & 

E. Larss., Mycol. Res. 112(10): 1180 (2008). (Figs. 

2-3).

≡ Agaricus conopilus Fr., Syst. Mycol. 1: 504 

(1821) : Fr., ibidem. [basón.]

≡ Psathyra conopilus (Fr. : Fr.) P. Kumm., Führ. 

Pilzk.: 70 (1871).

≡ Drosophila conopilus (Fr.: Fr.) Quél., Enchir. 

Fung.: 116 (1886) [“conopilea”].

≡ Coprinarius conopilus (Fr. : Fr.) J. Schröt., in 

Cohn, Kryptog. Fl. Schles. 3(1): 564 (1889) [“cono-

pileus”].

≡ Pilosace conopilus (Fr. : Fr.) Kuntze, Revis. 

Gen. Pl. 3(2): 504 (1898). 

≡ Pratella conopilus (Fr. : Fr.) Cout., Eubasi-

diomyc. Lusitanici: 92 (1919).

≡ Psathyrella conopilus (Fr. : Fr.) A. Pearson & 

Dennis, Trans. Br. Mycol. Soc. 31: 185 (1948).

≡ Drosophila subatrata var. conopilus (Fr. : Fr.) 

Kühner & Romagn., Fl. Anal. Champ. Sup.: 354 

(1953) [“conopilea”] [nom. inval., basiónimo no 

citado; art. 41.5].

MUÑOZ, G. & A. CABALLERO
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Fig. 2. Parasola conopilus. A: Basidiomas (GM-2725). B: Basidiomas (GM-2742). Fotos: G. Muñoz.

Contribución al conocimiento del género Psathyrella (incluidos taxones ahora transferidos a los géneros Coprinopsis y Parasola) en la 
Península Ibérica (II)
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Fig. 3. Parasola conopilus. A: Basidiósporas (GM-2280). B: Arista laminar (GM-2280). C: Arista laminar (GM-2344). 

D: Estipitipellis (GM-2344). E: Pileipellis (GM-2280). Fotos: G. Muñoz.

MUÑOZ, G. & A. CABALLERO
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Material estudiado: LA RIOJA: Las Ruedas de 

Ocón, 42º 16’ 58” N - 2º 13’ 43” W, 1250 m, al borde 

de un camino embarrado, bajo hayas, 12-XI-2011, 

leg. G. Muñoz, GM-2344. Autol, Los Livillos, 42º 

16’ 11” N - 2º 0’ 38” W, 450 m, sobre suelo nitroge-

nado con abundante materia orgánica, en planta-

ción de olivos jóvenes, 10-XI-2012, leg. G. Muñoz, 

GM-2725. Autol, lugar próximo, sobre tronco de 

chopo caído, a orillas de un río, 17-XI-2012, leg. G. 

Muñoz, GM-2742. ZARAGOZA: Zaragoza, Parque 

Grande, 41º 37’ 33” N - 0º 53’ 48” W, 240 m, sobre 

césped muy húmedo, bajo Cupressus sp., 1-XI-

2011, leg. G. Muñoz, GM-2280.

Descripción macroscópica

Píleo de 2 a 5 cm de diámetro, primero cónico, 

luego cónico acampanado o algo extendido; cutí-

cula muy higroscópica, de color marrón leonado, 

marrón rojizo o marrón oscuro y largamente es-

triada en estado húmedo, al secarse desaparece 

la estriación y los colores se tornan más pálidos. 

Láminas escotadas, apretadas, con laminillas in-

tercaladas; primero blanquecinas o blanco grisá-

ceas, luego negruzcas, con la arista blanquecina; 

esporada negruzca. Estípite de 3-20 x 0,2-0,6 cm, 

largo y estilizado, cilíndrico, frágil, blanco o lige-

ramente manchado de pardusco, pruinoso hacia 

el ápice y liso en el resto. Carne escasa, delicada 

y frágil, grisácea; sin olor ni sabor significativos.

Descripción microscópica

Basidiósporas de 12,34-15,66-18,98 x 7,26-7,82-

8,38 µm, lisas, elipsoides, de color marrón rojizo 

en agua y marrón muy oscuro en KOH al 5 %, con 

gran poro germinativo central. Basidios hialinos, 

claviformes, tetraspóricos, de 20-40 x 10-15 µm. 

Arista laminar estéril, ocupada por abundantes 

queilocistidios de paredes delgadas y morfología 

variable, tanto en la misma colección como de 

una colección a otra, utriformes, subutriformes 

o anchamente lageniformes, estos últimos con 

un cuello largo subcilíndrico, de 40-80 x 10-20 

µm, entremezclados con aislados paracistidios 

claviformes o esferopedunculados, en ocasiones 

difíciles de observar, de 20-30 x 8-15 µm. Pleuro-

cistidios ausentes. Pileipellis himeniforme, cons-

tituida por una capa de células claviformes, entre 

las que se observan llamativas sétulas o pelos 

largos, fusiformes, de paredes gruesas y de color 

marrón oscuro, de 90-600 µm de longitud. Esti-

pitipellis de la zona superior con presencia de 

abundantes caulocistidios habitualmente más 

estrechos que los queilocistidios, lageniformes, 

con un cuello muy largo, entremezclados con 

abundantes paracaulocistidios. Fíbulas presen-

tes en las estructuras estudiadas.

Comentarios

Se trata de un taxón ampliamente distribuido 

en la Península Ibérica, que aparece en la ma-

yoría de los catálogos micológicos; también es 

muy abundante en el resto de Europa (LUDWIG, 

2007; ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; MELZER, 

s. d.), así como en Norteamérica (SMITH, 1972). 

Aunque es ubicuo, muestra predilección por 

los suelos muy nitrogenados, por lo que es muy 

abundante en cunetas de carreteras, caminos, 

parques urbanos, jardines y praderas, creciendo 

ejemplares aislados o en grupos más o menos 

numerosos, aunque no de modo cespitoso; tam-

bién puede salir en bosques de diferentes tipos, 

directamente terrestre o sobre madera enterrada 

en descomposición; igualmente, puede desarro-

llarse sobre troncos de árboles muertos (como 

hemos comprobado en nuestra colección GM-

2742) e incluso en excrementos (LARSSON & 

ÖRSTADIUS, 2008).

Hasta hace poco tiempo, venía incluido en el 

género Psathyrella, pero diferentes estudios mo-

leculares han demostrado que es una especie 

genéticamente más próxima al género Parasola 

(WALTHER & al., 2005; PADAMSEE & al., 2008; 

VASUTOVÁ & al., 2008; LARSSON & ÖRSTA-

DIUS, 2008; NAGY & al., 2009). PADAMSEE & al. 

(2008) sugirieron que, debido a las diferencias 

morfológicas de P. conopilus con las especies 

del género Parasola (principalmente que posee 

pileocistidios de paredes delgadas y carece de 

pleurocistidios), debería crearse uno diferente 

en el que incluir este taxón; no obstante, y coin-

cidiendo con NAGY & al. (2009), pensamos que es 

más acertado, siempre que sea posible, incluir el 

taxón dentro de un género ya existente, hacien-

do el esfuerzo de introducirlo en una sección 

Contribución al conocimiento del género Psathyrella (incluidos taxones ahora transferidos a los géneros Coprinopsis y Parasola) en la 
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determinada, para así no crear nuevos géneros 

de forma superflua; además, tal y como también 

expresan SMITH (1972), KITS VAN WAVEREN 

(1985) y LARSSON & ÖRSTADIUS (2008), no he-

mos encontrado pileocistidios de paredes delga-

das en ninguna de nuestras colecciones y, por 

tanto, la ausencia de pleurocistidios, por sí sola, 

no parece suficiente como para separarlo en un 

género aparte; por tanto, aceptamos la recombi-

nación a Parasola que propusieron LARSSON & 

ÖRSTADIUS (2008), aunque creemos necesario 

añadir o describir que en este género pueden en-

contrarse especies con el píleo liso, no plisado o 

acanalado; aun así, algunos autores recientes la 

consideran como una Psathyrella (EYSSARTIER 

& ROUX, 2011), y simplemente hacen referencia 

a los trabajos de reclasificación anteriormente 

citados.

Es una especie fácil de identificar con algo 

de experiencia, incluso macroscópicamente, 

ya que posee un píleo cónico o algo acampa-

nado, sin restos de velo, muy higroscópico (lo 

que hace que el color y aspecto del mismo varíe 

mucho con el grado de humedad, como se pue-

de comprobar en nuestras colecciones GM-2725 

y GM-2742) y un estípite habitualmente largo y 

estilizado de color blanco; con estas caracterís-

ticas, podría parecerse a Coprinopsis marcesci-

bilis (Britzelm.) Örstadius & E. Larss., pero esta 

especie muestra vistosos restos de velo en el 

margen y los colores del píleo son algo diferen-

tes; microscópicamente, la característica que 

mejor define a la especie son los largos pelos o 

sétulas de la pileipellis, denominados por algu-

nos autores como esclerocistidios (ÖRSTADIUS 

& KNUDSEN, 2008) y por otros como pileocisti-

dios (BOCCARDO & al., 2008). Dentro del género 

Psathyrella era la única especie que presentaba 

esta característica. En el género Parasola tene-

mos otro taxón con sétulas de aspecto similar, 

Parasola auricoma (Pat.) Redhead, Vilgalys & 

Hopple, pero éste es delicuescente, posee un 

sombrero acanalado y esporas de menor tama-

ño. 

La primera descripción de FRIES (1821) fue 

muy somera, aunque posteriormente la amplió 

(FRIES, 1874), considerándola como una especie 

muy polimorfa, variable en tamaño y extrema-

damente higroscópica; es por ello que algunos 

taxones tratados como especies diferentes, en 

realidad son coespecíficos. El ejemplo más claro 

es Psathyrella subatrata (Batsch) Gillet, conside-

rada como especie diferente por muchos autores 

(FRIES, 1838, 1874; GILLET, 1878; STEVENSON, 

1886; COOKE, 1887; SACCARDO, 1887; RICKEN, 

1913, REA, 1922; SINGER, 1975). LANGE (1939) 

observó similitudes entre ambos taxones, y por 

ello la trató como una variedad (Psathyra conopi-

lea var. subatrata [Batsch] J.E. Lange) con tonos 

más oscuros y de aspecto más higroscópico y 

KÜHNER & ROMAGNESI (1953) hicieron lo mis-

mo, pero al contrario (Drosophila subatrata var. 

conopilea [Fr. : Fr.] Kühner & Romagn., inval., art. 

41.5). Como explica KITS VAN WAVEREN (1977, 

1985) en sus excelentes trabajos, muy probable-

mente P. conopilus es una forma deshidratada 

de P. subatrata, pudiéndose observar bien en 

las planchas de LANGE (1939) y, como ya hemos 

comentado, también en nuestras diferentes co-

lecciones (ver fig. 2), apoyando así una primera 

propuesta de sinonimia entre los dos taxones 

realizada ya años antes por DENNIS & al. (1960) 

y seguida por SMITH (1972); actualmente, todos 

los autores aceptan esta coespecificidad y, aun-

que algunos la citan como P. subatrata (GARCÍA-

BLANCO & SÁNCHEZ, 2009), el nombre priorita-

rio es P. conopilus, ya que, aunque A. subatratus 

Batsch sea anterior, A. conopilus Fr. : Fr. es un 

nombre sancionado y A. subatratus Batsch no, 

ya que fue tratado en cursiva en el Index (FRIES, 

1832). Cabe destacar el trabajo de PADAMSEE & 

al. (2008), donde sí las consideran especies dife-

rentes, algo posteriormente rebatido por LARS-

SON & ÖRSTADIUS (2008). Otras especies sino-

nimizadas con P. conopilus son Psathyrella arata 

(Berk.) Sacc., nom. illeg., cuya descripción es 

idéntica (DENNIS & al., 1960; KITS VAN WAVE-

REN, 1977; LUDWIG, 2007; MELZER(s. d.), Psilo-

cybe castaneicolor Murrill y Psathyrella graciloi-

des (Peck) Sacc., habiendo examinado SMITH 

(1972) el material tipo de ambas, además de 

Psathyrella circellatipes Benoist, de la que H. Ro-

magnesi también estudió el holotipo (KITS VAN 

WAVEREN, 1985). En la web de MELZER (s. d.), 
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así como en el trabajo de KITS VAN WAVEREN 

(1985) pueden observarse algunas sinonimias 

más.

En diferentes obras se propone un cambio 

en la grafía de la especie. Así, LUDWIG (2007) 

y MELZER(s. d.) abogan por el término “conopi-

leus”, argumentando que FRIES (1821) se refirió 

a la peculiar morfología del sombrero (“pileus”, 

en latín) y no a sus pelos o sétulas (“pilus”, en la-

tín); además, tal y como comenta MELZER (s. d.), 

el autor sueco rechazó el epíteto “conocephalus”, 

en favor de “conopilus”, debido a que el primer 

nombre ya estaba ocupado por Agaricus cono-

cephalus Bull. (1783) y, en 1874, el mismo Fries lo 

corrigió a “conopileus”, grafía utilizada después 

por GILLET (1878), STEVENSON (1886) y COOKE 

(1887). Por otro lado, otros autores sugieren uti-

lizar el epíteto con terminación femenina, con-

cordando con el género, bien como “conopila” 

(MORGAN, 1907) o, siguiendo a LANGE (1939), 

REA (1922) y RICKEN (1915), como “conopilea” 

(ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008). Nosotros se-

guimos la opinión de KITS VAN WAVEREN (1977, 

1985), quien acertadamente defiende que la gra-

fía original del epíteto utilizada por FRIES (1821) 

fue “conopilus” y no debe ser corregida a “co-

nopileus” ya que de acuerdo con el artículo 15.1 

del actual Código de Melbourne (MCNEILL & al., 

2011), la grafía de los nombres sancionados debe 

considerarse como a conservar, excepto para los 

casos previstos en el artículo 60.1, de los cuales 

aquí no afecta ninguno, y además como vemos 

en su Ex. 1, un nombre no debe ser cambiado por 

otro sólo porque sea preferible filológicamente. 

Pero además, filológicamente, el término “pilus” 

es la transliteración correcta al latín del término 

griego “pilos”, apareciendo dicho término (jun-

to a “pilleus”) como una variante de “pileus” en 

algún diccionario de latín consultado. También 

el artículo 23.2 indica que un nombre de especie 

puede ser tomado de cualquier fuente e, incluso, 

formarse arbitrariamente. En cuanto al cambio 

de su terminación, cuando se combina en géne-

ros femeninos, debemos recordar que, de acuer-

do con el artículo 23.5, los epítetos constituidos 

por sustantivos en aposición (cono-pilus) retie-

nen su propio género gramatical y terminación 

independientemente del género gramatical del 

nombre del género en el que se combinen, afir-

mación ya expresada hace años por ESCALLON 

(1990), quien incluso pone de ejemplo el caso que 

nos ocupa. Finalmente, todos los epítetos utiliza-

dos posteriormente al combinarse en otros géne-

ros o como corrección de otros existentes tales 

como “conopila”, “conopilea” o “conopileus” de-

ben ser considerados variantes ortográficas por 

aplicación del artículo 61.2, y por lo tanto la única 

variante válida de acuerdo con el artículo 61.1 es 

la forma que apareció en la publicación original, 

es decir, “conopilus”.

Psathyrella cernua (Vahl : Fr.) M. Lange, 

Sydowia 36: 187 (1983). (Fig. 4).

≡ Agaricus cernuus Vahl, Fl. Danic. 6(17): tab. 

1008 (1790) : Fr., Syst. Mycol. 1: 298 (1821). [basón.]

≡ Psathyra cernua (Vahl : Fr.) P. Kumm., Führ. 

Pilzk.: 70 (1871).

≡ Psilocybe cernua (Vahl : Fr.) Quél., Mém. Soc. 

Émul. Montbéliard, sér II, 5: 147 (1872).

≡ Drosophila cernua (Vahl : Fr.) Quél., Enchir. 

Fung.: 117 (1886). 

≡ Astylospora cernua (Vahl : Fr.) Fayod, Ann. 

Sc. Nat., sér. VII, 9: 337, pl. 6, fig. 6 (1889) [“Atylos-

pora”].

≡ Pratella cernua (Vahl : Fr.) Kirchner & Eichler, 

Jh. Ver. Vaterl. Naturk. Württemb. 50: 448 (1894).

– Psathyrella cernua (Vahl : Fr.) M.M. Moser, 

in Gams, Kl. Krypt. Fl. Mittel. 2: 209 (1953) [nom. 

inval., basónimo no citado, art. 41.5].

– Psathyrella cernua (Vahl : Fr.) G. Hirsch, 

Wiss. Z. Friedrich Schiller Univ. Jena 33(6) : 815 

(1984) [isónimo posterior sin estatus nomenclatu-

ral, art. 6.3; ver nota 2].

Material estudiado: LA RIOJA: Zarzosa, 42º 10’ 

55” N - 2º 19’ 19” W, 800 m, crecimiento gregario y 

subfasciculado al pie de un chopo, aparentemen-

te terrestre, 21-XI-2011, leg. G. Muñoz, GM-2380.

Descripción macroscópica

Píleo de 2 a 5 cm de diámetro, primero hemis-

férico, luego convexo, al final casi aplanado; cutí-

cula higroscópica, lisa o muy finamente pruinosi-

lla en ejemplares jóvenes, estriada en el margen, 

Contribución al conocimiento del género Psathyrella (incluidos taxones ahora transferidos a los géneros Coprinopsis y Parasola) en la 
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Fig. 4. Psathyrella cernua (GM-2380). A: Basidiomas. B: Basidiósporas. C: Arista laminar. D: Pleurocistidios. 

E: Estipitipellis. Fotos: G. Muñoz.
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puede crecer de forma gregaria o cespitosa en 

bosques de planifolios, parques y jardines (ÖRS-

TADIUS & KNUDSEN, 2008; MELZER, s. d.); ha-

bitualmente sale alrededor o sobre los tocones 

muertos, preferentemente de los géneros Fagus, 

Populus (KITS VAN WAVEREN, 1985), Fraxinus 

(ENDERLE, 1989) y Acer pseudoplatanus (VASU-

TOVÁ, 2008), aunque, como ocurre en nuestro 

caso, también puede crecer en la base de árboles 

vivos. Las georreferencias peninsulares son esca-

sas, siendo ésta la primera para La Rioja; según 

HERNÁNDEZ-CRESPO (2006), la encontramos 

citada en La Coruña, Navarra y Vizcaya; también 

está registrada en Lugo (SOLIÑO & al., 1999) y 

Asturias (RUBIO & al., 2005).

Clásicamente, este taxón se ha incluido en 

la sección Spadiceae (Morgan) Kits van Wav. 

emend. KITS VAN WAVEREN (1985), cuyas es-

pecies poseen cistidios metuloides de paredes 

gruesas. Además de esta característica, P. cer-

nua se distingue por la ausencia de velo gene-

ral, incluso en los primordios, los tonos pardo 

grisáceos y relativamente uniformes del píleo, 

las láminas separadas de color marrón canela o 

marrón ferrugíneo (que recuerdan a las de las es-

pecies del género Cortinarius o Hebeloma), que 

no llegan a volverse negras, y el estípite fibrilloso 

de color blanco; microscópicamente, son típi-

cas las esporas de color marrón rojizo oscuro y 

pequeño tamaño, y los cistidios metuloides, ob-

tusos y de paredes gruesas; VASUTOVÁ (2008), 

refiere haber encontrado algunos pileocistidios 

tras estudiar sus numerosas colecciones, algo 

que no hemos podido constatar en nuestra reco-

lecta. La especie más próxima y difícil de separar 

es Psathyrella spadicea (P. Kumm.) Singer, que 

es habitualmente más robusta, posee láminas 

más apretadas, esporas subhialinas o, al menos, 

poco coloreadas y cistidios agudos. Otras espe-

cies con cistidios metuloides son diferentes ma-

croscópicamente, principalmente porque poseen 

velo; de entre ellas destacaremos Psathyrella 

pygmaea (Bull. : Fr.) Singer, de tamaño mucho 

menor y Psathyrella olympiana A.H. Sm., con lá-

minas apretadas, olor leve a pelargonio (ÖRSTA-

DIUS & KNUDSEN, 2008) y esporas mayores (de 

7,5-11 x 5-6 µm). Psathyrella spintrigeroides P.D. 

de color pardo grisáceo más o menos uniforme, a 

veces con tonos café con leche hacia la zona cen-

tral; al comenzar a deshidratarse aparecen tonos 

amarillentos o pardo amarillentos, ocasionalmen-

te con reflejos rosados, terminando en tonos par-

dos apagados; velo general ausente. Láminas es-

cotadas, separadas, con laminillas intercaladas, 

blancas en los primordios, rápidamente de color 

marrón canela o marrón ferrugíneo, al final ma-

rrón chocolate o marrón muy oscuro, con la arista 

dentada y blanquecina. Esporada de color púr-

pura negruzco. Estípite de 3-6 x 0,3-0,4 cm, firme, 

cilíndrico, algo sinuoso, con la base ligeramente 

engrosada y frecuentemente con varios ejempla-

res unidos en ella; superficie fibrosilla, pruinosa 

en la zona apical y algodonosa en la base, de color 

blanco. Carne escasa, marrón en el píleo y blan-

quecina en el estípite; olor y sabor no apreciables.

Descripción microscópica

Basidiósporas de 5,64-6,44-7,24 x 3,7-4,14-4,58 

µm, lisas, de color marrón rojizo en agua y ma-

rrón oscuro en KOH, subovoides, mitriformes, 

subcilíndricas, ocasionalmente constreñidas en 

la zona central, subfaseoliformes en visión late-

ral, con pequeño poro germinativo central. Basi-

dios hialinos, claviformes, tetraspóricos, de 17-

25 x 6-9 µm. Arista laminar estéril, ocupada por 

abundantes queilocistidios de paredes gruesas 

(0,5-1 µm), metuloides, en su mayoría anchos y 

obtusos, algunos lageniformes, subcilíndricos, 

de 30-50 x 8-15 µm, acompañados de frecuentes 

paracistidios claviformes o anchamente clavifor-

mes, de 10-15 x 7-12 µm. Pleurocistidios relativa-

mente abundantes, de morfología similar a la de 

los queilocistidios aunque algo más estrechos, 

de 30-50 x 8-12 µm. Pileipellis himeniforme, con 

3-4 capas de células globosas, subglobosas o 

piriformes. Estipitipellis de la zona superior con 

presencia de abundantes caulocistidios metuloi-

des, similares a los cistidios del himenio, entre-

mezclados con abundantes células claviformes, 

subclaviformes o piriformes. Fíbulas presentes 

en todas las estructuras.

Comentarios

Se trata de una especie poco frecuente, que 
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Orton, incluida por algunos autores en la sección 

Spadiceae (KITS VAN WAVEREN, 1985), posee 

velo y tiene cistidios lageniformes y no metuloi-

des, entre otros rasgos diferenciadores; estudios 

moleculares en relación con esta última especie 

(LARSSON & ÖRSTADIUS, 2008; VASUTOVÁ 

& al., 2008) la sitúan más próxima a la sección 

Pennatae Romagn. emend. Kits van Wav., lo que 

iría más acorde con sus características morfo-

lógicas. También poseen cistidios metuloides 

Psathyrella variata A.H. Sm., aunque actualmen-

te se considera sinónimo de P. spadicea (ÖRSTA-

DIUS & KNUDSEN, 2008; VASUTOVÁ & al., 2008; 

MELZER, s. d., que la trata como Psathyrella sar-

cocephala [Fr.] Singer); y Psathyrella camptopo-

da A.H. Sm., especie americana muy similar a P. 

cernua, que carece de velo y se distinguiría por 

poseer láminas más apretadas, estípite más cor-

to y esporas más estrechas (SMITH, 1972). Como 

se ha comentado, se han llevado a cabo estudios 

moleculares recientes en la sección Spadiceae 

(VASUTOVÁ & al., 2008; LARSSON & ÖRSTA-

DIUS, 2008), de los cuales parece extraerse que 

las especies sin velo (P. cernua, P. spadicea y P. 

camptopoda) forman un clado muy consistente, 

molecularmente más próximo al género Lacryma-

ria que al resto de especies de la familia Psathyre-

llaceae creada por REDHEAD & al. (2001), e inclu-

so LARSSON & ÖRSTADIUS (2008), sugieren 

que estas tres especies pertenecerían a un géne-

ro diferente dentro de esta familia.

Desde el punto de vista nomenclatural P. 

cernua es un taxón complejo, ya que, incluso 

actualmente, hay opiniones enfrentadas. Inten-

taremos exponer aquí la información más rele-

vante, a nuestro juicio, para entender el conflicto: 

Agaricus membranaceus Scop., taxón descrito 

en 1772, fue el primer nombre que recibió esta 

especie, pero al no ser sancionado posterior-

mente por Fries, se reemplazó por Agaricus cer-

nuus Vahl (1790), que sí fue sancionado (FRIES, 

1821). Las interpretaciones de A. cernuus que se 

han hecho con posterioridad han sido diversas 

y muchas veces confusas, como bien expresa 

MELZER (s. d.), poniendo, entre otros, el ejem-

plo de KONRAD & MAUBLANC (1929). KÜHNER 

& ROMAGNESI (1953) también destacan esta 

ambigüedad,comentando que no tienen constan-

cia de ninguna interpretación clara de P. cernua, 

salvo la de RICKEN (1915) y reseñando que el 

mismo Konrad “a reconnu en effet que le cernua 

figuré dans ses icones selectae n’était qu’une for-

me à voile disparu de Candolleana”. En los últi-

mos años, parece haber cierta unanimidad a la 

hora de interpretar P. cernua (KITS VAN WAVE-

REN, 1985; ENDERLE, 1989; BREITENBACH & 

KRÄNZLIN, 1995; LUDWIG, 2007; ÖRSTADIUS, 

2007; ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; MELZER, 

s. d.), como una especie con caracteres morfoló-

gicos acordes con los que aquí hemos descrito. 

Es importante comentar aquí que todos los auto-

res antes mencionados atribuyen la combinación 

Psathyrella cernua a Hirsch, excepto LUDWIG 

(2007), que se la atribuye a M. Lange, aunque 

no da ninguna explicación al respecto. Nosotros 

también atribuimos la combinación a M. Lange, 

ya que este autor (LANGE, 1983), publicó su tra-

bajo el 31-XII-1983, mientras HIRSCH (1984) no 

lo hizo antes del 18-VII-1984. LANGE (1983) hace 

una relación de los nombres que Fries aceptó de 

la obra “Flora Danica”, o bien de los nombres 

que usó Fries basándose en ilustraciones de esta 

obra, y (quizás de forma involuntaria) realiza la 

combinación válida Psathyrella cernua (Vahl ex 

Fr.) M. Lange, ya que hace una referencia com-

pleta y directa al basónimo (MCNEIL & al., 2012: 

art. 45.1) y M. M. Moser no contribuyó activamen-

te a la obra de M. Lange por lo que la citación a 

“Moser” como autor de la combinación no puede 

ser considerada una adscripción de dicha combi-

nación a este autor (MCNEIL & al., 2012: art. 46.2; 

ver también su ej. 11). Recientemente, VASUTO-

VÁ (2008) rechaza el nombre de P. cernua, argu-

mentando que Agaricus cernuus Vahl en su sen-

tido original crece en una pradera con estiércol y 

su ilustración original muestra unos basidiomas 

con velo, correspondiendo probablemente, se-

gún esta autora, a Psathyrella candolleana (Fr. : 

Fr.) Maire. Aunque posteriormente FRIES (1821) 

sí que interpretó la especie, al sancionarla, hacia 

el concepto actual de P. cernua, para esta autora, 

al partir de una imagen y descripción erróneas, 

ya no podría ser aplicado al nombre actual. Por 

otro lado, en 1801 se describió Agaricus papyra-
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ceus Pers. : Fr.; aunque originalmente fue des-

crito por Persoon, éste se basó en una imagen 

de A. membranaceus de Bolton (que, de acuerdo 

a la descripción del autor, mostraba unas lámi-

nas negras en la madurez, rasgo no acorde con 

P. cernua, y que incluso genera dudas a la misma 

Vasutová); la autora en su trabajo selecciona A. 

papyraceus como basiónimo, la imagen de Bolton 

como lectotipo (al no haber holotipo) y recombina 

la especie como Psathyrella papyracea (Pers. : Fr.) 

Vasutová, a pesar de las dudas que ella misma ex-

presa en relación a A. papyraceus. LANGE (1939), 

también describe e iconografía Agaricus papyra-

ceus, tratándolo (con diferente autoría) como Psi-

locybe papyracea (Bolt.) Fr., y el dibujo se asemeja 

mucho al concepto actual que nosotros tenemos 

de P. cernua; además este autor comenta que Psi-

locybe cernua es una especie dudosa y confusa. 

Pensamos que estas apreciaciones son correctas 

y, aunque posiblemente en el futuro el nombre de 

P. cernua sea rechazado, preferimos ser cautos y 

mantenerlo en el presente artículo, a la espera de 

trabajos que aclaren el problema.

KITS VAN WAVEREN (1985) y MELZER (s. d.), 

sinonimizan Psathyrella polycephala (Fr.) A.H. Sm. 

con P. cernua. ÖRSTADIUS (2007), también sino-

nimiza Psathyrella ivoëensis Örstadius (especie 

sin velo) con P. cernua, argumentando que tras 

crear la especie, examinó más material corres-

pondiente a P. cernua y pudo comprobar que es 

un taxón más variable de lo esperado, por lo que 

P. ivoëensis encaja en la variabilidad de P. cernua.

Psathyrella effibulata Örstadius & E. Ludw., 

Windahlia 22: 81 (1997). (Fig. 5).

Material estudiado: LA RIOJA: Calahorra, 42º 

16’ 20” N - 1º 58’ 50” W, 350 m, en la orilla de un 

camino, sobre suelo muy arcilloso, en terreno in-

culto, 25-XI-2012, leg. G. Muñoz, GM-2753. 

Descripción macroscópica

Píleo de 0,3 a 0,5 cm de diámetro, primero 

hemisférico, luego convexo y ligeramente ma-

melonado; cutícula higroscópica, profundamen-

te estriada radialmente, de color marrón rojizo 

o marrón castaño, más oscuro hacia el centro; 

al ir deshidratándose se torna de color pardo 

apagado o crema y desaparece el estriamiento; 

velo general relativamente espeso, a modo de 

fibrillas blanquecinas distribuidas más o menos 

homogéneamente por toda la superficie. Lámi-

nas adheridas, relativamente separadas, con la-

minillas intercaladas; primero de color grisáceo, 

luego negruzco, con la arista blanquecina, no 

pigmentada de rojizo. Esporada negruzca. Estí-

pite de 1-3 x 0,05-0,1 cm, cilíndrico, no bulboso, 

pruinoso en los dos tercios superiores, levemen-

te fibrilloso hacia la base; blanquecino o grisá-

ceo. Carne delgada, grisácea; sin olor ni sabor 

significativos.

Descripción microscópica

Basidiósporas de 8,96-9,90-10,84 x 4,76-5,30-

5,84 µm, lisas, de color marrón rojizo en agua, 

marrón muy oscuro en KOH al 5 %, elipsoides, 

subtroncocónicas, subcilíndricas, algunas lige-

ramente ovoides, vagamente amigdaliformes en 

visión lateral, con evidente poro germinativo cen-

tral. Basidios hialinos, claviformes, tetraspóricos, 

de 15-25 x 8-10 µm. Arista laminar estéril, ocupada 

por queilocistidios de paredes delgadas, hialinos 

o subhialinos, la mayoría lageniformes o ancha-

mente lageniformes y en ocasiones vagamente 

mucronados, algunos subutriformes o subfusi-

formes, de 20-50 x 10-14 µm, con algunos para-

cistidios claviformes, anchamente claviformes 

o esferopedunculados entremezclados, de 15-35 

x 10-20 µm. Pleurocistidios muy raros, visibles 

sólo tras varias preparaciones y no en todos los 

ejemplares, lageniformes, algunos bifurcados, 

de 30-45 x 12-14 µm. Pileipellis en himenodermis, 

formada por 2-3 capas de células subglobosas o 

anchamente claviformes. Estipitipellis con pre-

sencia de caulocistidios lageniformes, más bien 

estrechos, poco frecuentes y habitualmente en 

pequeños grupos, entremezclados con frecuen-

tes paracaulocistidios. Fíbulas ausentes.

Comentarios

Especie descrita recientemente y sólo encon-

trada en Europa (ÖRSTADIUS & LUDWIG, 1997), 

cuyas únicas georreferencias son de Alemania, 

Francia y Suecia (LUDWIG, 2007; ÖRSTADIUS & 
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Fig. 5. Psathyrella effibulata (GM-2753). A: Basidiomas. B: Basidiósporas. C: Arista laminar. D: Pleurocistidios. 

E: Estipitipellis. Fotos: G. Muñoz.
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KNUDSEN, 2008; MELZER, s. d.); por tanto, se-

gún nuestros datos, se trata de la primera cita 

para la Península Ibérica y también para el sur 

de Europa. En la escasa bibliografía disponible 

sobre este taxón, se observa un hábitat bastante 

variado, pudiendo crecer en praderas, terrenos 

incultos o semiáridos, pastizales, suelos nitroge-

nados e incluso sobre madera enterrada en des-

composición; de forma característica, se descri-

be una cierta apetencia por crecer entre plantas 

del género Urtica (LUDWIG, 2007; ÖRSTADIUS & 

KNUDSEN, 2008); nuestra recolecta crecía al bor-

de de un camino, en un suelo de tipo arcilloso.

Es una especie de pequeño tamaño, cuyo píleo 

no mide más de 2 cm de diámetro (en nuestros 

ejemplares no llegaba a 1 cm) y que se carac-

teriza por ser marcadamente estriado de forma 

radial y de color marrón rojizo, con un velo de es-

pesor variable, a modo de fibrillas blanquecinas 

distribuidas homogéneamente por su superficie; 

en relación al velo, en la descripción original se 

reseña como escaso, mientras que en nuestra co-

lección es relativamente abundante, lo que nos 

llamó la atención; no obstante, E. Ludwig refiere 

que el velo puede ser de espesor variable, ha-

biendo encontrado colecciones con un velo muy 

similar al de la nuestra (com. pers.); de hecho, 

en sus planchas (LUDWIG, 2007), los ejempla-

res ya muestran un espesor de velo variable; las 

láminas son espaciadas y la arista generalmen-

te blanquecina, sin tonos rojizos, como hemos 

comprobado en nuestra recolecta, aunque tanto 

LUDWIG (2007) como ÓRSTADIUS & KNUDSEN 

(2008), comentan que ocasionalmente sí puede 

estar pigmentada. Microscópicamente se carac-

teriza por la morfología esporal, los queilocisti-

dios lageniformes, la escasez o, muchas veces, 

ausencia de pleurocistidios (MELZER, s. d.) y, so-

bre todo, la ausencia de fíbulas. Este último dato 

es imprescidible para la determinación, siendo 

necesario asegurarse bien de la ausencia de 

las mismas, para lo cual hay que realizar varias 

preparaciones y, al contrario de lo que ocurre en 

géneros como Entoloma, en el que es necesario 

insistir más en la base de los basidios, etc., en 

Psathyrella nos parece más interesante buscar-

las en las hifas del estípite, de tal forma que si 

ahí no vemos fíbulas, casi con toda seguridad la 

especie será afibulada.

Las especies del género Psathyrella que care-

cen de fíbulas son escasas y, de entre ellas, debe-

mos destacar: Psathyrella vinosofulva P.D. Orton, 

también tratada en el presente trabajo, que po-

see unos colores vinosos por lo general más lla-

mativos, esporas mayores y pleurocistidios más 

numerosos; Psathyrella purpureobadia Arnolds, 

muy similar, incluso genéticamente (LARSSON 

& ÖRSTADIUS, 2008), pero con esporas algo ma-

yores, de 9-11,5 x 5-6 µm (ARNOLDS, 2003; LUD-

WIG, 2007; ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; EYS-

SARTIER & ROUX, 2011), pleurocistidios algo 

más abundantes de morfología subutriforme y 

hábitat casi exclusivamente coprófilo (LARSSON 

& ÖRSTADIUS, 2008); Psathyrella immaculata E. 

Horak & Griesser, diferenciada por su vistoso 

píleo de color blanco con tonos amarillentos, 

esporas más pequeñas, de 7-8,5 x 3-3,5(-4) µm 

(MELZER, s. d.), cistidios utriformes y crecimien-

to cespitoso bajo Alnus incana, y Psathyrella ro-

mellii Örstadius, para nosotros difícil de distin-

guir, que se diferenciaría por los pleurocistidios 

numerosos (en ocasiones también bifurcados) y 

su hábitat exclusivo sobre madera de hayas.

ENDERLE (1994), en sus estudios sobre el 

género Psathyrella, ya encontró la especie aquí 

tratada, describiéndola como “Psathyrella spec. 

5” y anteriormente, según explican ÖRSTADIUS 

(2007), ÖRSTADIUS & KNUDSEN (2008), LUD-

WIG (2007) y MELZER (s. d.), también la estudió 

GRÖGER (1984), pero como Psathyrella ocellata 

(Romag.) M.M. Moser. Por otro lado, Psathyre-

lla citerinii Eyssart., también podría ser coespe-

cífica, como indican MELZER (s. d.) y LUDWIG 

(2007), este último reflejando estudios llevados a 

cabo por Leif Örstadius.

Psathyrella gossypina (Bull. : Fr.) A. Pear-

son & Dennis, Trans. Br. Mycol. Soc. 31(3-4): 184 

(1948). (Figs. 6-7).

≡ Agaricus gossypinus Bull., Herb. Fr. 9: tab. 

425 (1789) : Fr., Syst. Mycol. 1: 310 (1821). [basón.]

≡ Psathyra gossypina (Bull : Fr.) Quél., Mém. 

Soc. Émul. Montbéliard, sér. 2, 5: 439 (1875).

≡ Pannucia gossypina (Bull. : Fr.) P. Karst., 

Contribución al conocimiento del género Psathyrella (incluidos taxones ahora transferidos a los géneros Coprinopsis y Parasola) en la 
Península Ibérica (II)



N 8    Boletín Micológico de FAMCAL 33

Fig. 6. Psathyrella gossypina. A: Basidiomas (JB-0397 - GM-2756). B: Basidiomas (GM-2329). Fotos: J. Baz y G. Muñoz.
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Fig. 7. Psathyrella gossypina. A: Basidiósporas (GM-2756). B: Estipitipellis (GM-2756). C y D: Arista laminar (GM-2329). 

E y F: Pleurocistidios (GM-2329). Fotos: G. Muñoz. 

Bidr. Känn. Finl. Nat. Folk 32: 515 (1879). 

≡ Drosophila gossypina (Bull. : Fr.) Quél., En-

chir. Fung.: 118: 504 (1886).

≡ Psilocybe gossypina (Bull. : Fr.) Kirchner & 

Eichler, Jh. Verh. Vaterl. Naturk. Württemb. 50: 449 

(1894).

≡ Pilosace gossypinus (Bull. : Fr.) Kuntze, Re-

vis. Gen. Pl. 3(2): 504 (1898).

≡ Hypholoma gossypinum (Bull. : Fr.) Bigeard 

& H. Guill., Fl. Champ. Fr. 2: 345 (1909). 

Material estudiado: LA CORUÑA: Corcubión, 

42º 55’ 33” N - 9º 11’ 43” W, 150 m, en bosque de 

pino silvestre, terrestre, 11-IX-2011, leg. J. Baz, 

JB-0397 (duplo GM-2756). CANTABRIA: Ucieda, 

43º 15’ 40” N - 4º 15’ 65” W, 580 m, sobre madera 
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de haya en descomposición, 30-X-2011, leg. F. Ca-

sero, GM-2329. 

Descripción macroscópica

Píleo de 2 a 7 cm de diámetro, primero he-

misférico, luego convexo, generalmente ma-

melonado; cutícula higroscópica, arrugada, en 

ocasiones con el margen estriado, de color ma-

rrón castaño, marrón rojizo o marrón anaranja-

do; al ir secándose se torna subglabro y de co-

lor pardo apagado. Velo general relativamente 

abundante, sobre todo hacia el margen, a modo 

de fibrillas blanquecinas. Láminas adherentes, 

algo separadas, con laminillas; primero grisá-

ceas, después marrones, al final negruzcas, con 

la arista blanquecina. Esporada de color púrpura 

negruzco. Estípite de 4-8 x 0,5-1 cm, relativamen-

te robusto, cilíndrico, engrosado en la base, que 

en ocasiones es subbulbosa; superficie fibrosilla, 

decorada con restos del velo general, que a ve-

ces forman un pseudoanillo que desaparece con 

el desarrollo de los basidiomas; de color blanco. 

Carne relativamente abundante y espesa, blan-

quecina o crema; sin olor ni sabor apreciables.

Descripción microscópica

Basidiósporas de 7,55-8,35-9,15 x 4,5-4,92-

5,34 µm, lisas, de color marrón rojizo en agua y 

marrón oscuro en KOH, elipsoides, subovoides, 

ocasionalmente subtroncocónicas, elipsoides o 

subamigdaliformes en visión lateral, con peque-

ño poro germinativo central. Basidios hialinos, 

claviformes, tetraspóricos, de 20-35 x 8-11 µm. 

Arista laminar estéril, ocupada por abundantes 

queilocistidios de paredes delgadas, fusiformes 

o subfusiformes, generalmente mucronados, de 

30-75 x 10-20 µm, con un contenido de aspecto 

oleoso localizado en la zona ventral, que se colo-

rea de verdoso amarillento con el amoníaco y de 

rojo anaranjado con rojo congo, acompañados 

de algunos paracistidios claviformes, de 10-20 x 

7-15 µm. Pleurocistidios abundantes, de morfolo-

gía similar a la de los queilocistidios, de 40-80 x 

10-20 µm. Pileipellis himeniforme, con 2-3 capas 

de células globosas, subglobosas o piriformes. 

Estipitipellis de la zona superior con presencia 

de caulocistidios idénticos a los del himenio en 

la colección GM-2756, y ausentes o no observa-

dos en la GM-2329. Fíbulas presentes en todas 

las estructuras.

Comentarios

Se trata de un taxón poco frecuente en la 

Península Ibérica, que muestra preferencia por 

crecer, de forma gregaria o fasciculada, en bos-

ques húmedos de planifolios (especialmente 

hayedos), aunque también de coníferas, sobre 

el mantillo de las hojas o restos de madera des-

compuesta; aunque no es el caso de nuestras 

recolectas, muestra cierta apetencia por las zo-

nas quemadas (ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; 

EYSSARTIER & ROUX, 2011; MELZER, s. d.). Pa-

rece presentar una distribución septentrional; 

así, según HERNÁNDEZ-CRESPO (2006), lo en-

contramos citado en Asturias, La Coruña, Lérida 

y Estremadura (Portugal); también hay georrefe-

rencias de Guipúzcoa (ARRILLAGA & LASKIBAR, 

2007), donde los autores refieren haberlo recogi-

do en diferentes ocasiones. No encontramos en 

la literatura citas en las regiones del sur peninsu-

lar. En el resto de Europa, está ampliamente cita-

do, procediendo la mayoría de referencias de paí-

ses de la zona norte (KITS VAN WAVEREN, 1985; 

LUDWIG, 2007; ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; 

MELZER, s. d.), aunque hemos encontrado citas 

en Italia (MOREAU & PADOVAN, 2003). Según 

MAIRE & al. (2009), una muestra de Bertault pro-

cedente de Tánger, fue examinada por Malençon, 

quien sugirió que podría tratarse de Psathyrella 

gossypina; no obstante, este autor no representó 

las inclusiones lipídicas en los cistidios, lo que 

sumado a una descripción macroscópica ambi-

gua, no ha permitido confirmar dicha recolecta.

Desde que esta especie fue representada por 

BULLIARD (1789) y posteriormente sancionada 

por FRIES (1821), ha sido diversamente interpre-

tada, generando una gran confusión respecto a 

su identidad. KITS VAN WAVEREN (1985) pro-

pone como válida la interpretación de LANGE 

(1939), que fue el primer autor en describir deta-

lladamente la microscopía y también en repre-

sentar los cistidios con las inclusiones lipídicas; 

esta interpretación es la misma que igualmente 

hicieron, siguiendo al autor danés, KÜHNER & 
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ROMAGNESI (1953) y la que siguen la mayoría de 

autores en la actualidad. Como KÜHNER & RO-

MAGNESI (1953) ya expresan en su obra, noso-

tros también tenemos dudas sobre si la especie 

de Lange es asimilable a la representada por Bu-

lliard, ya que se observan demasiadas diferencias 

macroscópicas entre ambas. Como ya hemos co-

mentado, antes de definirse en el sentido en el 

que actualmente la conocemos, las interpretacio-

nes fueron variadísimas, destacando entre ellas 

las de GILLET (1878), RICKEN (1915) y REA (1922), 

cuyas representaciones no parecen coincidir con 

la especie de Bulliard y Fries, refiriéndose en 

realidad a Psathyrella fibrillosa (Pers. : Fr.) Mai-

re, como explican KITS VAN WAVEREN (1985), 

LUDWIG (2007), ÖRSTADIUS (2007) y MELZER (s. 

d.). La interpretación de KONRAD & MAUBLANC 

(1929), sí que se asemeja mucho a la plancha de 

Bulliard (MOREAU & PADOVAN, 2003), pero los 

cistidios dibujados por los autores no muestran 

las características inclusiones lipídicas. En con-

clusión, podemos decir que el concepto actual 

de P. gossypina se basa en las directrices inicia-

das por KITS VAN WAVEREN (1985), basadas en 

las descripciones y dibujos de LANGE (1939).

Una vez analizado el concepto actual de la 

especie, pasamos a estudiar sus características 

más determinantes: según MOREAU & PADO-

VAN (2003) y LUDWIG (2007), se trataría de la úni-

ca especie europea del género con inclusiones li-

pídicas en los cistidios, por lo que, aun habiendo 

especies similares macroscópicamente, consi-

deramos que su determinación sería sencilla; a 

esto hay que añadir la peculiar morfología de los 

cistidios (fusiformes o subfusiformes y habitual-

mente mucronados), las esporas subamigdali-

formes u ovoides de pequeño tamaño y, macros-

cópicamente, su tamaño variable (en ocasiones 

mostrando ejemplares muy robustos), el píleo 

arrugado y raramente estriado, de color marrón 

castaño, y el velo que, aunque variable, suele es-

tar bien desarrollado en la zona marginal. SMITH 

(1972) estudió en América tres especies que tam-

bién poseen cistidios con contenido oleoso o lipí-

dico, que son: Psathyrella canadensis A.H. Sm., 

cuya descripción, coincidiendo con MOREAU & 

PADOVAN (2003), pensamos que es idéntica a la 

de P. gossypina; Psathyrella fraxinophila A.H. Sm., 

también muy similar, sin diferencias microscópi-

cas con P. gossypina, encontrada sobre tocones 

de fresno y que, según MOREAU & PADOVAN 

(2003) recuerda mucho a P. gossypina como fue 

representada por LANGE (1939); y la especie más 

conflictiva, Psathyrella delineata (Peck) A.H. Sm., 

recientemente citada en España (como primera 

referencia europea) por PÉREZ-BUTRÓN (2011); 

este autor, basándose en múltiples recolectas 

estudiadas por él, enfatiza el excepcional tama-

ño de esta especie, que puede llegar a los 10 cm 

de píleo, muy diferente del de las descripciones 

para P. gossypina de LANGE (1939), KÜHNER & 

ROMAGNESI (1953), KITS VAN WAVEREN (1985) 

o COURTECUISSE & DUHEM (1994) cuyo píleo 

no sobrepasa los 3 cm; para PÉREZ-BUTRÓN 

(2011), hasta el momento, el tamaño es la única 

diferencia entre ambos taxones ya que, según él 

mismo comenta, la microscopía es idéntica; aun 

así, las interpreta como diferentes, y refiere que 

todas las colecciones europeas dadas como P. 

gossypina cuyo tamaño sea robusto, diferente 

del referido por LANGE (1939) y el resto de au-

tores, serían en realidad P. delineata; además, 

a PÉREZ-BUTRÓN (2011) le llama la atención 

que, si bien ARNOLDS (2003) describe caulo-

cistidios en la descripción que hace de P. gos-

sypina (también MOREAU & PADOVAN [2003] lo 

hacen), KITS VAN WAVEREN (1985) omite ese 

dato (pero hay que tener en cuenta que Kits van 

Waveren no describe el estipitipellis de ninguna 

especie, al no considerarlo de valor taxonómico 

[MUÑOZ & CABALLERO, 2012]); para PÉREZ-

BUTRÓN (2011), Psathyrella xanthocystis P.D. 

Orton, taxón descrito en 1960 y que muestra 

cistidios con inclusiones lipídicas y basidiomas 

de gran tamaño, también sería coespecífico de 

P. delineata. Si seguimos a Pérez-Butrón, nues-

tra recolecta procedente de Cantabria encajaría 

con P. delineata; no obstante, interpretamos que 

las diferencias entre las dos especies deberían 

estudiarse mejor y, tal y como acertadamente 

comenta este autor, habría que realizar estudios 

moleculares de los materiales tipo de ambas 

especies para intentar llegar a una conclusión 

más exacta. Por el momento, las diferencias que 
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apreciamos entre las dos especies son mínimas, 

y el tamaño no nos parece suficiente como para 

separar ambos taxones, más aun si sus caracte-

rísticas microscópicas son idénticas; de hecho, 

por ejemplo, ARNOLDS (2003) describe basidio-

mas de tamaño intermedio (2,5-3,4 cm de píleo y 

3,5-5 x 0,4-0,7 cm de estípite), en transición entre 

ambas descripciones, y los autores más recien-

tes (MOREAU & PADOVAN, 2003; LUDWIG, 2007; 

ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; EYSSARTIER & 

ROUX, 2011, MELZER, s. d.) aceptan que P. gos-

sypina puede mostrar un tamaño muy variable. 

Incluso algunos de ellos, las consideran ya como 

especies coespecíficas (LUDWIG, 2007;  MELZER, 

s. d.), apreciación con la que, de momento, esta-

mos de acuerdo, aunque insistimos en que estas 

impresiones deben ser corroboradas por estu-

dios comparativos del material tipo de ambos 

taxones, microscópicos y genéticos. Tampoco se 

puede descartar que, aceptando que P. gossypi-

na sea una especie variable macroscópicamente 

(con tamaños muy diferentes según recolectas), 

P. delineata, al ser una especie americana, sea 

un taxón realmente distinto, no encontrado en 

Europa. Los estudios moleculares más recientes 

sobre P. gossypina los han llevado a cabo VASU-

TOVÁ & al. (2008), quienes han observado que 

el complejo P. gossypina-P. delineata, forma un 

clado muy consistente; no obstante, estos auto-

res no han estudiado material americano de P. 

delineata y no se pronuncian sobre si son o no 

coespecíficas. PADAMSEE & al. (2008), también 

han observado un clado muy consistente en P. 

delineata dentro del género Psathyrella, pero en 

este caso no han incluido material de P. gossypi-

na. Del mismo modo, NAGY & al. (2012) hacen las 

mismas consideraciones sobre la consistencia 

del clado, refiriendo haber estudiado material de 

P. gossypina y no de P. delineata aunque, a pe-

sar de ello, sugieren que son coespecíficas (“... 

has already appeared on the tree published by Pa-

damsee et al. (2008), although Ps. delineata [= Ps. 

gossypina] was excluded”). En cuanto a P. xantho-

cystis, seguimos la opinión de KITS VAN WAVE-

REN (1985, 1987), quien estudió el material tipo 

de Orton encontrando los típicos cistidios con 

contenido oleoso y refiriendo que, obviamente, 

Orton los pasó por alto; a pesar de que ORTON 

(1986) rebatió las explicaciones del autor holan-

dés, explicando que había diferencias macroscó-

picas evidentes en el espesor del velo, tamaño 

y color del píleo, actualmente todos los autores 

la consideran como especie coespecífica: (LUD-

WIG, 2007; ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; EYS-

SARTIER & ROUX, 2011; MELZER, s. d.). 

Destacamos un error en las referencias de 

algunas páginas web (INDEX FUNGORUM, s. 

d.; MYCOBANK, s. d.; MELZER, s. d.), al citar 

como sinónimo homotípico de P. gossypina a 

“Psathyra gossypina (Bull. : Fr.) Gillet, Mém. 

Soc. Émul. Montbéliard”, cuando en realidad el 

autor de ese trabajo fue Lucien Quélet. GILLET 

(1878) también lo trató, pero usando la grafía de 

Psathyra gossypinus, y no en la obra anterior-

mente referida, sino en “Les Hyménomycètes” 

(citada en el apartado de bibliografía del presen-

te trabajo).

Psathyrella multipedata (Peck) A.H. Sm., 

Contr. Univ. Mich. Herb. 5: 33 (1941). (Fig. 8).

≡ Psathyra multipedata Peck, Bull. Torrey. Bot. 

Club 32: 77 (1905). [basón.]

≡ Astylospora multipedata (Peck) Murrill, Mycolo-

gia 14 (5): 265 (1922) [“Atylospora”].

– Drosophila multipedata (Peck) Kühner & Ro-

magn., Fl. Anal. Champ. Sup.: 360 (1953) [nom. 

inval., basiónimo no citado; art. 41.5].

Material estudiado: NAVARRA: Ochagavía, 42º 

57´ 44” N - 1º 5´ 34” W, 1063 m., en la orilla de un 

camino, creciendo de forma fasciculada entre la 

hierba húmeda, con hayas y abetos en las proxi-

midades, 29-IX-2012, leg. G. Muñoz, GM-2586. 

Descripción macroscópica

Píleo de 1,5 a 4 cm de diámetro, primero cóni-

co, luego acuminado; cutícula higroscópica, lisa, 

marcadamente estriada en sentido radial, de co-

lor marrón beige o marrón leonado, con tonos 

grisáceos hacia el borde; al secarse desaparece 

el estriamiento y el color se torna pardo apagado 

o pardo crema; velo general muy fugaz y escaso, 

a modo de fibrillas blanquecinas sólo visibles 

en el margen de los ejemplares más jóvenes, 
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Fig. 8. Psathyrella multipedata (GM-2586). A: Basidiomas. B: Basidiósporas. C: Arista laminar. D: Estipitipellis. 

E: Pileipellis. Fotos: G. Muñoz.
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uniendo éste al estípite. Láminas escotadas, rela-

tivamente apretadas, con laminillas intercaladas; 

primero grisáceas, luego parduscas, al final ne-

gruzcas y con débiles reflejos purpúreos, con la 

arista blanquecina, no pigmentada de rojizo. Es-

porada de color marrón negruzco. Estípite de 5-15 

x 0,2-0,3 cm, muy estilizado, frágil, generalmente 

curvado, pruinoso en la zona superior y fibrilloso 

en la base, que puede presentar rizoides y por la 

cual suelen estár unidos múltiples ejemplares; 

superficie de color blanco. Carne escasa, frágil, 

grisácea en el píleo y blanquecina en el estípite. 

Olor y sabor débiles, no significativos.

Descripción microscópica

Basidiósporas de 6,38-7,00-7,62 x 3,76-4,14-4,52 

µm, lisas, de color marrón rojizo en agua, marrón 

oscuro con KOH al 5%, elipsoides o ligeramente 

ovoides, subfaseoliformes en visión lateral, con 

pequeño poro germinativo central. Basidios hiali-

nos, claviformes, tetraspóricos, de 16-23 x 6-9 µm. 

Arista laminar estéril, ocupada por queilocistidios 

de paredes delgadas, lageniformes, con un cuello 

muy alargado, estrecho y generalmente sinuoso, 

algunos con concreciones apicales verdosas al 

amoníaco, de 30-60 x 6-10 µm, acompañados de 

algunos paracistidios claviformes, subglobosos o 

piriformes, de 15-25 x 9-12 µm. Pleurocistidios no 

observados. Pileipellis himeniforme, con 2-3 ca-

pas de células subglobosas y algunos pileocisti-

dios lageniformes de 30-55 x 6-8 µm, pigmentados 

de pardusco y con manchas verdosas en la zona 

apical. Estipitipellis de la zona superior con pre-

sencia de abundantes caulocistidios lagenifor-

mes o sublageniformes, similares a los cistidios 

del himenio o algo más cortos, entremezclados 

con frecuentes paracaulocistidios. Fíbulas pre-

sentes en todas las estructuras.

Comentarios

Especie poco frecuente, aunque ampliamen-

te distribuida en la Península Ibérica, que se ca-

racteriza, según la mayor parte de la bibliografía 

consultada y tal y como hemos comprobado en 

nuestra recolecta, por su crecimiento fascicula-

do (en ocasiones formando grandes racimos), 

terrestre, en zonas herbosas húmedas, bosques 

de planifolios, orillas de caminos, parques y 

suelos ricos en materia orgánica (KITS VAN 

WAVEREN, 1985; BON, 1988; COURTECUISSE 

& DUHEM, 1994; CONSIGLIO, 2005; BOCCARDO 

& al., 2008; GARCÍA-BLANCO & SÁNCHEZ, 2009; 

EYSSARTIER & ROUX, 2011; MELZER, s. d.); no 

obstante, algunos autores refieren que también 

puede crecer sobre madera, serrín o restos de 

ramas enterrados (SMITH, 1972; LUDWIG, 2007; 

ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008). Según HER-

NÁNDEZ-CRESPO (2006), encontramos citas en 

Asturias, Navarra, Salamanca y Vizcaya; de Astu-

rias también está citada por RUBIO & al. (2005), 

y así mismo, encontramos georreferencias en 

León (GARCÍA-BLANCO & SÁNCHEZ, 2009); por 

otro lado, mediante comunicación verbal e inter-

cambios de información con otros micólogos, 

tenemos constancia de su presencia en muchas 

otras regiones peninsulares. SMITH (1972), ÖRS-

TADIUS & KNUDSEN (2008) y MELZER (s. d.), re-

fieren que es un taxón igualmente extendido por 

el resto de Europa, Norteamérica y Asia.

Macroscópicamente se caracteriza por su 

crecimiento fasciculado, el velo escasísimo o 

ausente y el estípite largo, estilizado y blanco; en 

relación al velo, siempre señalado como escaso o 

ausente, nos llama la atención la imagen aporta-

da por GARCÍA-BLANCO & SÁNCHEZ (2009), que 

muestra ejemplares atípicos, con restos de velo 

demasiado desarrollados, a modo de pseudoa-

nillo en el estípite. Microscópicamente destacan 

sus esporas de pequeño tamaño y perfil subfaseo-

liforme, así como los cistidios lageniformes, muy 

estrechos, con cuello largo y generalmente sinuo-

so, que puede presentar en el ápice un material 

de secreción verdoso; respecto a los pleurocis-

tidios, tras una minuciosa búsqueda, no hemos 

encontrado ninguno, a pesar de que en la mayo-

ría de obras donde se describen, se citan como 

presentes, si bien es cierto que suelen citarse 

como escasos (KITS VAN WAVEREN, 1985), sólo 

presentes muy cerca de la arista (BREITENBACH 

& KRÄNZLIN, 1995) e incluso ausentes en algu-

nas colecciones (LUDWIG, 2007; ÖRSTADIUS & 

KNUDSEN, 2008; MELZER, s. d.); además, estos 

últimos autores refieren a veces que en Psathyre-

lla la presencia de pleurocistidios dentro de un 
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mismo taxón puede variar, desde escasos a au-

sentes, dependiendo de las colecciones (com. 

pers.); por último, es de interés reflejar la presen-

cia de algunos pileocistidios, de aspecto similar 

al de los cistidios himeniales, con concreciones 

verdosas en la zona apical, y que sólo los hemos 

encontrado reflejados en KÜHNER & ROMAGNE-

SI (1953), LUDWIG (2007) y MELZER (s. d.).

Debe diferenciarse de otras especies de creci-

miento cespitoso, como: Psathyrella piluliformis 

(Bull. : Fr.) P.D. Orton que, como ya comentamos 

(MUÑOZ & CABALLERO, 2012), posee un velo 

mucho más abundante, porte más robusto habi-

tualmente, píleo raramente estriado, esporas más 

pequeñas y cistidios muy diferentes (utriformes o 

subutriformes); Psathyrella olympiana f. caespito-

sa Kits van Wav. que presenta también un velo 

bien desarrollado y cistidos anchos de paredes 

gruesas, muy diferentes (KIST VAN WAVEREN, 

1985; EYSSARTIER & ROUX, 2011) y Psathyrella 

confertissima (G.F. Atk.) A.H. Sm., taxón sugerido 

como sinónimo de P. multipedata por KÜHNER & 

ROMAGNESI (1953), el cual posee un velo abun-

dante, estípite escamosillo, esporas más peque-

ñas (de 5-6 x 3-3,6 µm) y cistidios diferentes, de 

contorno anchamente fusiforme (SMITH, 1972; 

KITS VAN WAVEREN, 1985). Otras especies que 

ocasionalmente pueden crecer de forma fascicu-

lada son muy diferentes, macro y/o microscópi-

camente. 

LANGE (1939), no describe P. multipedata, 

aunque sí Psathyra stipatissima J.E. Lange, taxón 

creado por él mismo algunos años antes (1926); 

examinando su descripción e iconografía, esta-

mos de acuerdo con SMITH (1972), KITS VAN 

WAVEREN (1985), LUDWIG (2007) y MELZER (s. 

d.) en que, probablemente, sea coespecífica de 

P. multipedata. Psathyrella multissima (S. Imai) 

Hongo, según estos mismos autores, también 

sería sinónimo de P. multipedata, argumentando 

que HONGO (1966) sólo describió pequeñas di-

ferencias esporales entre los dos taxones; como 

no hemos estudiado el tipo de Psathyra multisii-

ma S. Imai, no nos pronunciamos al respecto. Lo 

mismo ocurre con Psathyra fasciculata Velen., 

citada como sinónimo por KITS VAN WAVEREN 

(1985), LUDWIG (2007) y MELZER (s. d.), aunque 

en este caso no encontramos explicaciones al 

respecto.

Psathyrella vinosofulva P.D. Orton, Trans. 

Br. Mycol. Soc. 43(2): 378 (1960). (Fig. 9).

Material estudiado: LA RIOJA: Zarzosa, 42º 11’ 

52” N - 2º 19’ 46” W, 800 m, en pradera con abun-

dantes residuos orgánicos, bajo espinos y zarzas, 

21-XI-2011, leg. G. Muñoz, GM-2381. 

Descripción macroscópica

Píleo de 1 a 2,5 cm de diámetro, primero có-

nico, luego convexo o levemente mamelonado, al 

final casi aplanado; cutícula higroscópica, ligera-

mente arrugada radialmente y ocasionalmente 

con el margen estriado, de un bello y llamativo 

color pardo rojizo o marrón castaño rojizo, con to-

nos vinosos en los ejemplares jóvenes y tornán-

dose de color pardo apagado al ir deshidratándo-

se; velo general abundante y muy espeso, a modo 

de fibrillas blanquecinas que se desprenden 

con mucha facilidad y que inicialmente cubren 

toda la superficie pileica, disociándose después 

y distribuyéndose más densamente en la zona 

marginal, que adquiere un vistoso aspecto apen-

diculado; en tiempo muy húmedo el velo puede 

desaparecer total o parcialmente. Láminas esco-

tadas, algo separadas, con laminillas intercala-

das; primero blanquecinas o grisáceas, después 

de color marrón purpúreo, al final negruzcas, 

con la arista blanquecina. Esporada negruzca. 

Estípite de 3-6 x 0,1-0,2 cm, delgado, estilizado, 

frágil, cilíndrico, recto o levemente curvado, no 

bulboso; superficie fibrilloso-floculosa, similar a 

la pileica, pruinosilla en el ápice; primero blanca, 

luego se mancha de pardusco, a veces con tonos 

vinosos hacia la base. Carne muy escasa, frágil, 

grisácea. Olor y sabor poco significativos.

Descripción microscópica

Basidiósporas de 11,40-12,74-14,08 x 5,13-5,81-

6,49 µm, lisas, de color marrón rojizo en agua, 

marrón oscuro rojizo con KOH al 5%, elipsoides, 

subcilíndricas, algunas con el ápice truncado, 

con gran poro germinativo central. Basidios hiali-

nos, claviformes, tetraspóricos, de 15-25 x 7-9 µm. 

Contribución al conocimiento del género Psathyrella (incluidos taxones ahora transferidos a los géneros Coprinopsis y Parasola) en la 
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Fig. 9. Psathyrella vinosofulva (GM-2381). A: Basidiomas. B: Basidiósporas. C: Basidios y pleurocistidios. 

D: Arista laminar. E: Estipitipellis. Fotos: G. Muñoz.
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Arista laminar estéril, ocupada por queilocistidios 

de paredes delgadas, morfológicamente varia-

bles, aunque predominantemente lageniformes, 

con un largo cuello que a veces se ensancha ha-

cia el ápice en forma de espátula, más raramente 

utriformes, subutriformes o anchamente elipsoi-

des, aisladamente bicefálicos, de 30-55 x 8,5-17 

µm, acompañados de escasos paracistidios clavi-

formes, globosos o subglobosos, de 15-35 x 10-20 

µm. Pleurocistidios abundantes, de morfología 

similar a la de los queilocistidios, de 40-50 x 8,5-

14,5 µm. Pileipellis himeniforme, con 2-3 capas 

de células anchamente claviformes. Estipitipellis 

de la zona superior con presencia de abundantes 

caulocistidios de morfología similar a los queilo-

cistidios, acompañados de numerosos paracau-

locistidios. Fíbulas ausentes.

Comentarios

Especie muy rara. Según nuestros datos, ésta 

es la primera cita para la Península Ibérica. En el 

resto de Europa también es un taxón poco cita-

do, ya que sólo hemos encontrado georreferen-

cias del Reino Unido, Alemania e Italia (LUDWIG, 

2007; ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; MELZER, 

s. d.). También aparece descrita e iconografiada 

en la obra de EYSSARTIER & ROUX (2011), donde 

se muestran ejemplares muy típicos y similares 

a los de nuestras colecciones, pero no figura el 

lugar de recolección. Especie ubicua, aunque pa-

rece preferir los suelos nitrogenados y ricos en 

materia orgánica. LUDWIG (2007), EYSSARTIER 

& ROUX (2011) y MELZER (s. d.) comentan que 

también puede crecer sobre restos enterrados de 

madera. 

Bien caracterizada macroscópicamente por 

el porte frágil, el píleo con tonos de color marrón 

vinoso o marrón rojizo, la arista laminar blanca, 

el espeso pero fácilmente desprendible velo blan-

co, que cubre toda la superficie pileica dándole 

al margen un aspecto apendiculado y el estípite 

también fibrilloso y blanco debido a los restos ve-

lares; acerca del velo, merece la pena destacar 

que ORTON (1960), en su descripción original 

a partir de ejemplares recolectados en el Reino 

Unido en 1958, reseña que la velipellis es fugaz 

y escasa, casi limitada a restos en el margen del 

píleo; como hemos señalado en otras ocasiones 

(MUÑOZ & CABALLERO, 2012), el espesor del 

velo en este género es muy variable en función 

de las condiciones ambientales, y más en espe-

cies como ésta en la cual es sumamente fácil 

de desprender. Microscópicamente, destacan 

las esporas elipsoides o subcilíndricas, gran-

des, con gran poro germinativo central y los 

cistidios predominantemente lageniformes, 

aunque este último dato podría ser variable, ya 

que muy frecuentemente se describen como 

utriformes y lageniformes a partes iguales 

(EYSSARTIER & ROUX, 2011; MELZER, s. d.) 

o predominantemene utriformes con algunos 

lageniformes (ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008); 

no obstante y curiosamente, los dibujos de es-

tos últimos autores muestran unos cistidios ne-

tamente lageniformes, entremezclados con al-

gunos utriformes, tal y como hemos observado 

en nuestra colección. También merece la pena 

destacar que las medidas esporales que hemos 

realizado, sobre 69 esporas, nos dan unas di-

mensiones ligeramente mayores a las referidas 

por algunos autores como EYSSARTIER & ROUX 

(2011) u ÖRSTADIUS & KNUDSEN (2008), que 

señalan unas medidas de 11,5-13 x 6-7 µm y 11,5-

13 x 5-6 µm, respectivamente; más acordes nos 

salen con las expresadas por MELZER (s. d.), de 

(9-)10-14,5(15,5) x 5,5-8(-9) µm o con las de LUD-

WIG (2007), de(10-)11-14 x 6-7,5 µm. 

Aunque la combinación de los caracteres 

macro y microscópicos son típicos, hay algunas 

especies de las que debe diferenciarse, como: 

Psathyrella bipellis (Quél.) A.H. Sm. que tiene 

un mayor porte, velo más rudimentario, cistidios 

mayores predominantemente utriformes (no 

en forma en espátula) y con fíbulas; Psathyrella 

purpureobadia Arnolds, muy similar macro y mi-

croscópicamente, careciendo también de fíbu-

las, posee esporas menores, de 9-11,5 x 5-6 µm 

(ARNOLDS, 2003; LUDWIG, 2007; ÖRSTADIUS & 

KNUDSEN, 2008; EYSSARTIER & ROUX, 2011), 

no tiene cistidios espatulados y su hábitat es casi 

exclusivamente coprófilo (LARSSON & ÖRSTA-

DIUS, 2008); Psathyrella hirta Peck y Psathyrella 

scatophila Örstadius & E. Larss., que carecen de 

tonos vinosos, los cistidios son agudos y poseen 

Contribución al conocimiento del género Psathyrella (incluidos taxones ahora transferidos a los géneros Coprinopsis y Parasola) en la 
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fíbulas y Psathyrella effibulata Örstadius & E. 

Ludw., taxón también afibulado y tratado en este 

trabajo, que presenta pocas diferencias, desta-

cando un velo más escaso, pleurocistidios rarísi-

mos o ausentes y esporas de menor tamaño.

Especial mención merece la sinonimia argu-

mentada por KITS VAN WAVEREN (1972, 1985) 

con Psathyrella prona var. utriformis Kits van 

Wav. El autor holandés describió como nueva 

esta variedad de Psathyrella prona (Fr.) Gillet en 

1972, definiéndola como una variedad con cisti-

dios utriformes y, desde ese momento, trató a P. 

vinosofulva P.D. Orton (tras examinar el material 

tipo de ésta) como sinónimo, argumentando que 

los tonos vinosos del píleo (rasgo que dio el nom-

bre a la especie) no son tan relevantes, ya que 

pueden aparecer en otras especies; además, se-

gún él, la arista laminar blanca observada en P. 

vinosofulva también puede verse en P. prona; por 

tanto, concluye que el único carácter diferencia-

dor entre estas especies serían los cistidios utri-

formes de P. vinosofulva y por esta razón, prefiere 

llamar a la variedad P. prona var. utriformis. Para 

nosotros, las razones dadas por Kits van Waveren 

no son, al menos en parte, acertadas; si bien el 

color vinoso del píleo no nos parece el rasgo más 

fiable para determinar la especie, ya que enten-

demos que puede ser variable, sí que nos pare-

cen decisivos otros caracteres que posee P. vino-

sofulva y no la variedad de P. prona descrita por 

Kits van Waveren. En primer lugar, y a pesar de 

que Orton describe P. vinosofulva con velo esca-

so, hemos comprobado en nuestras colecciones 

y en las descripciones aportadas por otros auto-

res (LUDWIG, 2007; ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 

2008; EYSSARTIER & ROUX, 2011) que el velo, al 

menos en condiciones climáticas favorables, es 

muy espeso y llamativo, mientras que en P. prona 

es muy escaso y lábil; además, la arista laminar 

en P. vinosofulva es típicamente blanquecina 

(aunque el autor holandés refiere haber encon-

trado zonas ligeramente pigmentadas en sus 

colecciones estudiadas), mientras en P. prona lo 

típico es que esté coloreada de rojizo; en cuan-

to a los cistidios utriformes, examinando la des-

cripción de Orton y sus dibujos microscópicos, 

se puede ver que los cistidios no son claramente 

utriformes, sino mixtos, lageniformes, utriformes 

e incluso en forma de espátula, algo diferentes 

a los que nos muestra Kits van Waveren en P. 

prona var. utriformis y muy similares a los que 

hemos observado en nuestras colecciones y en 

las descripciones de la mayoría de autores (BREI-

TENBACH & KRÄNZLIN, 1995; LUDWIG, 2007; 

ÖRSTADIUS & KNUDSEN, 2008; EYSSARTIER 

& ROUX, 2011; MELZER, s. d.); y quizás el dato 

más determinante es la ausencia de fíbulas en P. 

vinosofulva, cuando en P. prona y sus variedades, 

están claramente presentes (BREITENBACH & 

KRÄNZLIN, 1995; LUDWIG, 2007; LARSSON & 

ÖRSTADIUS, 2008; MELZER, s. d.). Por tanto, 

en nuestra opinión, P. prona var. utriformis sería 

una simple variedad de P. prona, mientras que 

P. vinosofulva posee características suficientes, 

propias y peculiares como para ser considerada 

una especie diferente y bien definida.
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Resumen: VELASCO, J.M., J. MATEOS & J.M. MAYORDOMO (2013). Posibles primeras citas de 
Verpa krombholzii en España. Bol. Micol. FAMCAL 8: 47-62. Se describe e ilustra de forma macro 
y microscópicamente Verpa krombholzii Corda: Fr., especie recolectada dos veces en el sur de Sala-
manca. También se discuten sus diferencias con otras especies próximas. No hemos encontrado citas 
para España de este taxon.
Palabras clave: Pezizales, Morchellaceae, Verpa, krombholzii, corología, España, Salamanca.

Summary: VELASCO, J.M., J. MATEOS & J.M. MAYORDOMO (2013). Possible first records of 
Verpa krombholzii in Spain. Bol. Micol. FAMCAL 8: 47-62. Verpa krombholzii Corda: Fr., a species 
collected twice in the south of Salamanca, is macro- and microscopically described and illustrated. 
Its differences with other related species are also discussed. No records of this taxon for Spain have 
been found.
Keywords: Pezizales, Morchellaceae, Verpa, krombholzii, chorology, Spain, Salamanca.

INTRODUCCIÓN
Durante el transcurso de un paseo por la ribe-

ra izquierda del río Cuerpo de Hombre, un poco 

antes de su desembocadura en el río Alagón, en 

el sur de la provincia de Salamanca, después de 

un invierno lluvioso, dos de nosotros (J. Mateos 

y J. M. Mayordomo) encontramos unas setas 

que enseguida pensamos podrían ser ascomi-

cetos del género Verpa Sw.: Fr., pero eran de un 

tamaño muy pequeño, lo que nos hizo pensar en 

alguna especie interesante. Se hizo una primera 

recolección de las mismas y unos días después 

acudimos J. M. Mayordomo y J. M. Velasco, re-

cogiendo otra colección de especímenes, entre 

ellos uno mucho más grande.

Del género Verpa se han citado en España, 

según la literatura revisada, cuatro especies: V. 

bohemica (Krombh.) J. Schröt., V. conica (O.F. 

Müll.: Fr.) Sw., V. digitaliformis Pers. : Fr. y V. mor-

chellula Fr. : Fr.; aunque para algunos autores la 

tercera y la cuarta son sinónimas de V. conica o 

formas de ésta.

La orientación sobre la identificación de la es-

pecie la hizo inicialmente uno de nosotros (J. Ma-

teos), indicando que podría ser Verpa krombholzii 

Corda : Fr., y a partir de unas imágenes de la 

primera colección, nuestro amigo Javier Marcos, 

nos apuntó la misma especie. Después de revisar 

la escasa bibliografía conseguida de esta espe-

cie, suponemos que ésta es la primera cita para 

España de V. krombholzii.

En Europa, después de revisar la literatura 

micológica que nos ha sido posible, aparece 

citada en Alemania (SACCARDO, 1889; HÄFF-

NER, 1991), Bélgica, Francia (SACCARDO, 1889), 

República Checa (SACCARDO, 1889; SVRCEK, 

1981), Inglaterra (PHILLIPS, 1893) e Italia (FUN-

GOCEVA, s. d.).

Algunos autores (SVRCEK, 1981: 88; HÄFF-

NER, 1991: 15) proponen una sinonimización de 

V. krombholzii con V. conica, pero sin una justifi-

cación clara.

MATERIAL Y MÉTODOS
Se han recogido dos colecciones: la primera 

de 17 ejemplares el día 9 de marzo de 2013 y la 

segunda de 12 ejemplares (más un ejemplar de 

Verpa conica) el día 20 de marzo de 2013. Las co-

lecciones han sido fotografiadas parcialmente en 

el campo y totalmente en casa sobre una tabla de 



N 8    Boletín Micológico de FAMCAL 48

Posibles primeras citas de Verpa krombholzii en España

se ha tomado de MEDARDI (2006), castellani-

zada con arreglo a ULLOA & HANLIN (2006). El 

material deshidratado de las dos colecciones se 

encuentra depositado en el herbario LAZA de la 

S.M.S. Lazarillo de Salamanca.

DESCRIPCIÓN
Verpa krombholzii Corda, in Sturm, Deuts-

chl. Fl. 3: 5. (1828) : Fr. Syst. Mycol. 3 (index): 199. 

(1832). (Fig. 1).

Descripción original: Krombholz’s verpe. V. 

mitra digitaliformis pallidefusca glabra; stipes ae-

qualis cylindraceus carneus cavus, radice subfibri-

lloso fusco. Esta verpa, cuyo nombre se refiere a 

su descubridor, mi venerado amigo el profesor 

Krombholz, fue clasificada por él como pertene-

ciente a la seta de Bohemia, y en la iconografía 

se aprecia un parecido con Verpa digitaliformis, la 

seta de Persoon. Sin embargo, es indudablemen-

te distinta por la forma del sombrero casi liso y 

por su pie de color carne, forma cilíndrica y más 

corto que largo, con un hueco delicado. Solo se 

encontraron dos veces en las cercanías de Praga, 

en otoño y en primavera (texto español traducido 

de la descripción original en alemán).

Notas

CORDA (1828) indica en el protólogo que se 

parece al icono de Verpa digitaliformis de KROM-

BHOLZ (1831-1846); sin embargo, Krombholz no 

publica hasta 1931 (3 años después de la publi-

cación de Corda) los iconos de V. digitaliformis 

(Tafel V, fig. 29-31) y de V. helvelloides Krombh. 

(Tafel V, fig. 32-33), además KROMBHOLZ (1831: 

76) señala que su V. helvelloides corresponde a V. 

krombholzii Corda publicada en 1828. Por tanto, 

pensamos que Corda se confundió con los dos 

iconos de Verpa de Krombholz antes de que éste 

los publicara. Seguramente conocía las imáge-

nes puesto que Corda era discípulo de Krom-

bholz y a él le dedicó la nueva especie. 

El material de Corda no se conserva en los 

herbarios PRM y PRC de Praga (Jan Holec, 

com. pers.); así pues, parece que el holotipo de 

V. krombholzii se ha perdido o ha sido destruido; 

por tanto, se podría designar la iconografía ori-

ginal como un lectotipo, puesto que en el protó-

madera. Para las observaciones macroscópicas 

y microscópicas se han empleado los especíme-

nes frescos. Se ha utilizado un estereomicrosco-

pio BMS 76245 para las observaciones macros-

cópicas de detalle y un microscopio óptico Zeiss 

Axiostar para las observaciones microscópicas; 

para éstas se han empleado agua destilada como 

medio de montaje y los colorantes rojo Congo 

SDS y floxina. Las fotografías se han realizado 

con una cámara Olympus µ-digital 600 acopla-

da a un ocular con un adaptador específico y a 

200 ISO de sensibilidad; las mediciones se han 

realizado usando la escala micrométrica del pro-

pio microscopio, indicando los valores extremos 

encontrados de longitud y anchura. Las medidas 

esporales se han realizado sobre una muestra re-

presentativa de 20 esporas de diferentes ascas de 

apotecios frescos observadas a 1000x.

La determinación se ha realizado utilizando 

la bibliografía referenciada. Las fuentes biblio-

gráficas de los siglos XVIII, XIX y primera mitad 

del siglo XX, se han obtenido de amigos y de los 

siguientes enlaces:

http://archive.org, para CORDA (1828), PHILLIPS 

(1893), BOUDIER (1905) y BIGEARD (1909).

http://babel.hathitrust.org, para KROMBHOLZ 

(1831-1846).

http://bhl.ala.org.au, para SACCARDO (1889).

http://bibdigital.rjb.csic.es, para MÜLLER (1775), 

LAMARCK & DE CANDOLLE (1805), GILLET 

(1879), GRÉLET (1917), BOUDIER (1907) y UNA-

MUNO (1941).

http://books.google.es, para PERSOON (1822).

http://centrumdb.kva.se, para SWARTZ (1815).

http://openlibrary.org, para VITTADINI (1835). 

http://www.ascomycete.org, para LAGARDE 

(1924).

http://www.biodiversitylibrary.org, para RO-

LLAND (1887).

http://www.linneenne-lyon.org, para BRÉBINAUD 

(1931).

Para la identificación de los colores se ha 

empleado: The Online Auction Color Chart [OAC] 

(KRAMER, 2004) y Code Universel des Couleurs 

[SG] (SÉGUY, 1936). Para la nomenclatura se ha 

seguido la propuesta de INDEX FUNGORUM (s. 

d.) y la terminología micológica específica usada 



Fig. 1. Verpa krombholzii (CORDA, 1828: fig. 1). a. Algunas formas de la Verpa de Krombholz. b. El sombrero y una 

parte del pie en sección perpendicular. c. Esporas. 
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Fig. 2.  Especímenes in situ de la primera colección (LAZA-3553) en un terraplén arcilloso. Foto: J. Mateos.

logo no se menciona ningún isotipo, sintipo ni 

paratipo.

Por otro lado, SACCARDO (1889: 31-32), con-

sidera que V. krombholzii es sinónimo de V. hel-

velloides cuando en realidad es al revés, puesto 

que V. krombholzii se publica tres años antes que 

V. helvelloides.

Descripción macroscópica

Ascoma tipo apotecio, con una altura total de 

1,8-5,0 cm y una anchura, a la altura de la mitra, 

de 1,2-3,5 cm (Figs. 2-6).

Mitra con una altura de 1-3,5 cm, de forma 

cónica, oblonga o algo acampanada; su carne 

presenta dos capas diferenciadas con un espe-

sor total de 1-1,5 mm, de color azul grisáceo claro 

(OAC: 179, azul 440 SG) o blanquecino en la cara 

interna (excípulo ectal) y pardo más o menos 

oscuro (OAC: 775, 768, pardo 695, 692 SG) o par-

do grisáceo con tonos oliváceos (OAC: 871, 885, 

verde 435 SG) con humedad en su cara externa 

(himenio), con pequeñas rugosidades y canales; 

borde involuto de joven, en la madurez algo vuel-

to hacia afuera que permite ver un ribete blanco 

en su borde con pequeños pelos cristalinos, visi-

bles a la lupa, procedentes de la cara interna de 

la mitra. 

Estípite con una altura máxima de 5 cm, de 

forma cilíndrica a ligeramente troncocónica en 

algunos ejemplares, con diámetro de 4-10 mm, 

más ancho en la base; de color blanco crema, 

con pequeñas escabrosidades rojizas dispersas, 

que forman un delicado dibujo cebrado más visi-

ble cuando se seca el apotecio; liso, sin surcos y 

hueco en la madurez, con tierra fuertemente ad-

herida en la base entre fibrillas basales; se inser-

ta a la mitra únicamente en su extremo superior, 

separándose fácilmente de ésta con la manipu-

lación. 

Carne muy frágil, de color blanquecino o algo 

azulado en la mitra, blanca o crema en el estípite; 

no se aprecia ningún olor reseñable, tampoco se 

ha probado en crudo la carne ni se han realizado 

reacciones macroquímicas.

Posibles primeras citas de Verpa krombholzii en España
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Fig. 3.  Especímenes in situ de la segunda colección (LAZA-3554) en llanura aluvial. Foto: J.M. Velasco.

Fig. 4.  Colección segunda completa mostrando un ejemplar más grande identificado como Verpa conica (LAZA-3555) 

ángulo inferior izquierda, encontrado cerca de varios ejemplares de Verpa krombholzii (LAZA-3554). Foto: J.M. Velasco.

VELASCO, J.M., J. MATEOS & J.M. MAYORDOMO
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Fig. 5.  Detalle de la unión entre mitra y estípite.

Foto: J.M. Velasco. 

Fig. 6.  Detalle del borde de la mitra mostrando los 

pelos cristalinos. Foto: J.M. Velasco.

Posibles primeras citas de Verpa krombholzii en España

Descripción microscópica

(Figs. 7-13). Ascas de 350-440 x 20-29 µm, cilín-

dricas, con la parte basal ondulada y estrechada 

(7 µm), con un pequeño engrosamiento en el ex-

tremo, octospóricas, uniseriadas y operculadas 

en el extremo; ascosporas hialinas, de forma 

elipsoidal, con la pared lisa y un tamaño de 19-23 

x 11-13 µm (otros autores dan dimensiones me-

nores, de 16-22 x 7-13 µm [U. Graft, com. pers.]), 

en ocasiones con 1-3 pequeñas gotas lipídicas en 

su interior. 

Paráfisis tan largas como las ascas o algo 

más, filiformes y un poco claviformes en el ápice, 

con septos transversales que delimitan células 

de un tamaño de 40-65 x 5-11 µm, siendo las cer-

canas al extremo claviformes. 

Subhimenio formado por hifas más o menos 

torcidas, con algunos pequeños ensanchamien-

tos, siendo las células de 35-50 x 8-18 µm. 

Excípulo medular estructurado por hifas con 

abultamientos alargados, no esféricos ni angu-

losos, en una trama con textura intrincada. Ex-

cípulo ectal constituido por hifas delgadas que 

sobresalen generando pequeños pelos, visibles 

a la lupa, en el borde de la mitra, formados por 

células de formas irregulares. 

La estructura del estípite presenta dos capas 

diferenciadas: la capa más externa o estipitipellis 

con hifas compactas y células delgadas y cortas, 

y la capa más interna o médula con células más 

anchas y largas; en la cara interna, cuando el 

estípite está hueco, se forman hifas con células 

muy delgadas de extremo abultado que forman 

los pelos que emergen hacia el canal del estípite.

Forma de fructificación y hábitat

Los apotecios crecían como ejemplares dis-

persos y solitarios, medio enterrados o sobresa-

liendo entre la hojarasca y amentos caídos que 

cubrían totalmente el suelo en algunas zonas. 

Hábitat típico de ripisilva con alisos (Alnus gluti-

nosa [L.] Gaertner) y álamos bastardos (Populus 

×canescens [Aiton] Sm.) de repoblación (Fig. 14), 

en zona umbría, sobre suelo arcilloso, proceden-

te de la meteorización y erosión de pizarras del 

Cámbrico inferior (Paleozoico) junto con materia-

les aluviales (cantos rodados, arenas y arcillas) 

en una muy estrecha (5-15 m) llanura aluvial del 

Cuaternario (UGIDOS & al., 1990). Es una típica 

especie saprobia y primaveral como sus congé-

neres.

Material estudiado: SALAMANCA: Sotoserra-

no, Cabezota, ribera del río Cuerpo de Hombre, 

29TQE5378, 410 m, talud entre un encinar (Quercus 

ilex subsp. ballota) y la ripisilva con Populus ×ca-

nescens y Alnus glutinosa y en el suelo de la ripisil-

va, 9-III-2013, leg. J. M. Mayordomo & J. Mateos, det. 
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Fig. 7.  Ascas, esporas y paráfisis a 1000x, 1 div. = 1 µm. Foto: J.M. Velasco.

VELASCO, J.M., J. MATEOS & J.M. MAYORDOMO

Fig. 8.  Detalle de paráfisis a 1000x, 1 div. = 1 µm. Foto: J.M. Velasco.  
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Fig. 9.  Excípulo ectal con pelos a 400x, 1 div. = 2,5 µm. Foto: J.M. Velasco.

Posibles primeras citas de Verpa krombholzii en España

Fig. 10.  Hifas infladas del subhimenio a 1000x, 1 div. = 1 µm. Foto: J.M. Velasco.  
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Fig. 11.  Estipitipellis a 400x, 1 div. = 2,5 µm. Foto: J.M. Velasco.

VELASCO, J.M., J. MATEOS & J.M. MAYORDOMO

Fig. 12. Médula del estípite a 400x, 1 div. = 2,5 µm. Foto: J.M. Velasco. 



N 8    Boletín Micológico de FAMCAL 56

Fig. 13. Pared del hueco del estípite con los pelos proyectados hacia el hueco a 400x, 1 div. = 2,5 µm. 

Foto: J.M. Velasco.

Posibles primeras citas de Verpa krombholzii en España

Fig. 14. Hábitat: ripisilva con Populus ×canescens en llanura aluvial (no se ven en la imagen) y Alnus glutinosa en la 

orilla del río Cuerpo de Hombre (afluente del río Alagón). Foto: J.M. Velasco.
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J. Mateos & J. M. Velasco, LAZA-3553. Ibidem, 20-

III-2013, leg. J. M. Mayordomo & J. M. Velasco, 

det. J. M. Velasco, LAZA-3554.

DISCUSIÓN
(Fig. 15). El género Verpa -incluyendo Ptycho-

verpa Boud.- pertenece a la familia Morchella- 

ceae Rchb., junto con Morchella Dill. ex Pers. 

-incluyendo Mitrophora Lév. y Disciotis Boud.- y 

agrupa a 25 especies a nivel mundial (INDEX 

FUNGORUM, s. d.). KIRK & al. (2008) indican que 

el género Verpa tiene cerca de cinco especies.

En Europa, DENNIS (1981) solo cita para Gran 

Bretaña V. conica; SVRCEK, (1981) cita para la 

República Checa V. conica y V. conica var. cere-

briformis J. Moravec & Svreck; BREITENBACH 

& KRÄNZLIN (1984), recogen para Suiza, solo 

dos especies: V. conica (y mencionan V. digitali-

formis como sinónima) y Ptychoverpa bohemica 

(Krombh.) Boud.; HANSE & KNUDSEN (2000) 

solo citan dos especies para los países nórdicos 

europeos: V. bohemica y V. conica; y MEDARDI 

(2006), cita para Italia solo tres especies: V. bo-

hemica, V. conica y V. digitaliformis.

En España, UNAMUNO (1941) cita, en su gran 

trabajo sobre Ascomicetos de la Península Ibérica 

y de las Islas Baleares, dos especies: V. conica, 

que sinonimiza con V. digitaliformis (para el 

norte y oeste de España) y Verpa morchellula que 

sinonimiza con V. agaricoides (Lam. & DC.) Pers. 

(en la Casa de Campo de Madrid). En la literatura 

revisada no se ha encontrado ninguna referencia 

para España que no correspondan a las cuatro 

especies siguientes: V. bohemica, V. conica, V. 

digitaliformis y V. morchellula.

Sin embargo, BOUDIER (1907: 45) diferencia 

para Europa dos especies del género Ptychover-

pa: P. gigas Batsch y P. bohemica; y 14 especies 

y variedades de Verpa: V. digitaliformis, V. krom- 

bholzii (= V. helvelloides) con dos variedades 

V. krombholzii var. brebissoni (Gillet) Boud. y V. 

krombholzii var. rufipes W. Phillips, V. conica, 

con V. conica var. rehlani Sow., V. agaricoides (= 

V. morchellula), V. pusilla Quél. (y una variedad 

de V. pusilla sin determinar), V. fulvocincta Bres., 

V. patula Fr. : Fr., V. atroalba Fr. : Fr., V. sauteri 

Rehm y V. grisea Corda: Fr. Las sinonimias entre 

paréntesis son propuestas por Boudier.

Nuestros especímenes se separan fácil-

mente de V. bohemica por presentar ésta un por-

te mucho más grande (hasta 16 cm), una mitra 

con arrugas en forma de costillas longitudinales 

que la aproxima al género Mitrophora, un estípite 

ventricoso en la base, y ascas con dos esporas 

(raramente cuatro) de más de 40 µm.

Asimismo, MÜLLER (1775) describe Phallus 

conicus O.F. Müll.: Fr. como "Pileo campanulato 

fusco, margine subsinuato. Stipite tereti fistuloso, 

flavo. In arvo boreali. Cronburgensi";  que después  

SWARTZ (1815) combina en Verpa conica; este 

autor, además, describe V. candida Sw. (sinónimo 

de V. atroalba Fr. : Fr.), que diferencia de V. conica 

por tener el sombrero más grande y de un color 

diferente. Debido a las descripciones escuetas 

que encontramos de V. conica en los autores de 

los siglos XVIII y XIX, hemos tenido que acudir 

al concepto de LAGARDE (1924), -que sinonimi-

za con V. digitaliformis siguiendo a REHM (1896)-, 

y al de BREITENBACH & KRÄNZLIN (1984) 

-quienes también apuntan su posible sinonimia 

con V. digitaliformis- para compararlo con nues-

tros especímenes, los cuales se diferencian en 

el tamaño de la mitra y el del estípite, ya que V. 

conica presenta un porte de hasta 20 cm (LA-

GARDE, 1924) o de hasta 13 cm con la mitra de 

hasta 4 cm (BREITENBACH & KRÄNZLIN, 1984), 

mitra de forma campanulada o en dedal, estípite 

algo inflado hacia la base, blanco, crema o ama-

rillento (este último color es también señalado 

por Müller y Swartz); así como en el tamaño de 

las esporas, en V. conica son algo mayores: 20-25 

x 13-18 µm (LAGARDE, 1924) y 20-25 x 11-15 µm 

(BREITENBACH & KRÄNZLIN, 1984).

Por otro lado, V. digitaliformis es muy similar 

a la anterior pero más pequeña; PERSOON (1822: 

202-203), en su diagnosis original latina, indica 

que tiene un píleo campanulado, subcilíndrico o 

digitaliforme, oscuro, de 3-4 líneas de alto (1 línea 

es 2,25 mm) y aproximadamente igual de ancho, 

reticulado-arrugado, pero no alveolado, inferior-

mente pálido o subalutáceo y un estípite de 1,5-

2 uncias (1 uncia = 2,78 cm), grueso, cilíndrico, 

interiormente hueco y oblicuamente ondulado; 

ELLIS & ELLIS (1988) y GILLET (1879) indican, 

VELASCO, J.M., J. MATEOS & J.M. MAYORDOMO
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Fig. 15. A: Phallus conicus (MÜLLER, 1775: Tab. 654, fig. 2). B: Verpa conica (SWARTZ, 1815 Tab. IV B). C: Verpa digita-

liformis (PERSOON, 1822, Tab. VII, fig. 1-3). D: Verpa helvelloides (KROMBHOLZ, 1831: 1:76, Tafel 5, fig. 32-33). E: Verpa 

brebissonii Gillet (GILLET, 1879: 253). F: Verpa krombholzii (ROLLAND, 1887, Pl. III, fig. 1). G: Verpa rufipes (PHILLIPS, 

1893: 467). H: Verpa krombholzii (BOUDIER, 1905: 2:219). I: Verpa krombholzii (BIGEARD, 1913: 590, Pl. XXXIX), nº 4 

entera y en sección. J: Verpa krombholzii (LAGARDE, 1924: 84, Pl. VI, nº 26). 

Posibles primeras citas de Verpa krombholzii en España
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para esta especie, una altura de 4-6 cm, una mitra 

dedaliforme y un pie blanco crema con escamas 

rojizas o parduscas dispuestas en bandas trans-

versales. Por último, otra especie semejante es 

Morchella agaricoides Lam. & DC., descrita por 

LAMARCK & DE CANDOLLE (1805: 212), indican-

do que se distingue de todas morillas por presen-

tar el píleo no adherido al estípite nada más que 

por el ápice, con forma de campana, color mar-

rón y marcado por surcos poco profundos y liger-

amente umbilicado en la parte superior, estípite 

desnudo, de 6-8 cm de largo, de un blanco rojizo, 

casi cilíndrico, hueco y provisto en su base de 

unas raicillas. Posteriormente es combinada por 

PERSOON (1822: 203) a Verpa agaricoides,  se-

ñalando caracteres similares como que presenta 

una mitra campanulada, casi pegada al estípite, 

de color bayo, un estípite pálido y liso; más tarde 

BRESADOLA (in SACCARDO, 1889: 31) añade: 

ascas de 300-330 x 20 µm, paráfisis claviformes y 

esporas, con gránulos interiores, de 20-23 x 12 µm.

La diferencia fundamental para separar V. 

conica de V. digitaliformis la propone GILLET 

(1879: 20) en una clave dicotómica. Igualmente, 

diferencia otras especies y variedades de É. Boud-

ier que reproducimos aquí por su valor histórico 

(primera clave dicotómica de determinación del 

género Verpa).

1.- Pie cubierto de escamas transversales..............................................................................................................2

1’.- Pie no escuamuloso.............................................................................................................................................3

2.- Receptáculo en forma de dedal, umbilicado o no...................................................................V. digitaliformis 

2’.- Receptáculo cónico, no umbilicado en la cima............................................................V. brebissoni Gillet (1)

3.- Pie amarillo...............................................................................................................................................V. conica

3’.- Pie blanco o blanquecino cárneo, receptáculo pardo bayo............................................................................4

4.- Receptáculo campanulado, ligeramente umbilicado; altura de 5-6 cm..........................................................

.................................................................................................................................V. morchellula (= V. agaricoides)

4’.- Receptáculo cónico, no umbilicado; altura de 2-3 cm.......................................................................V. pusilla

(1) En este apartado de la dicotomía 2 se incluyen, según BRÉBINAUD (1931: 108), V. rufipes W. Phillips 

y V. krombholzii.

Nota: la diferenciación entre V. conica y V. digitaliformis que hace este autor y otros que no las sinonimi-

zan, está en discordancia con lo que expresan muchas guías de campo de hongos actuales consultadas 

y MEDARDI (2006: 129, 303-304).

BIGEARD (1909: 604) diferencia, para Fran-

cia, 3 especies de Verpa (género que se incluye 

en la familia Helvellaceae): V. agaricoides, V. 

krombholzii (incluyendo la variedad helvelloides) 

y V. brebissonii. Por las descripciones expuestas, 

nuestros especímenes presentan caracteres de 

las dos últimas especies, no coincidiendo total-

mente con ninguna de las dos. LAGARDE (1924: 

45) destaca -recogiendo el criterio de ROLLAND 

(1887)- que el carácter que más define a V. kromb-

holzii es la forma de la mitra, “más o menos cónica 

u oblonga”, mientras que V. digitaliformis la tiene 

en forma de dedal de coser, aunque reconoce 

que este carácter es más o menos confuso, algo 

que también hace después BARBIER (1933: 35) 

indicando que existen formas convergentes y 

propone eliminar tres especies de J. Lagarde, 

entre ellas a V. krombholzii (= V. brebissonii); 

aunque después identifica dos especímenes que 

le llevan de un bosque, el 10 de abril de 1930, con 

este taxon, describiéndolo y haciendo constar 

que BOUDIER (1905) muestra diferentes formas 

de sombrero en sus acuarelas. La descripción 

que hace LAGARDE (1924) de V. krombholzii es la 

que concuerda de forma casi total con nuestros 

especímenes: tamaño pequeño (3-8 cm de alto), 
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ascas de 350-400 µm, etc., solo que nuestras 

ascosporas son de unas medidas un poco más 

pequeñas que las que indica J. Lagarde (20-25 x 

12-14 µm); este autor también elabora una clave 

de determinación con las cinco especies de Verpa 

que él reconoce. El taxon V. speciosa Vittad., de-

scrito por primera vez por VITTADINI (1835: 120), 

tiene la mitra cónica, con costillas formando cel-

dillas alargadas y anastomosadas y esporas de 

26 x 13-16 µm, siendo propia de bosques húme-

dos. PHILLIPS (1893: 19-20) diferencia V. rufipes 

W. Phillips, como especie nueva, de V. conica y 

V. digitaliformis, por su píleo ruguloso o sublobu-

lado, ocre oscuro, blanquecino y tomentoso por 

debajo, estípite ventricoso y rojizo, escuamuloso 

y relleno, ascas con 8 esporas elipsoides de 22 x 

13 µm y paráfisis filiformes. Los caracteres que 

no concuerdan con nuestros especímenes son, 

sobre todo, el de pie ventricoso y las paráfisis 

filiformes; tampoco se puede discernir la inten-

sidad y extensión del color rojo del mismo, por 

lo que optamos por no considerar nuestros es-

pecímenes pertenecientes a esta especie.

Dentro de la especie V. krombholzii se han 

diferenciado cuatro variedades: V. krombholzii 

Corda : Fr. var. krombholzii; V. krombholzii var. ru-

fipes (W. Phillips) Boud. (≡ V. rufipes W. Phillips), 

con los caracteres ya indicados; Verpa krombholzii 

var. morchelloides Grélet, con el himenio muy ru-

goso, esporas de 22-25 x 13-15 µm, en terrenos 

de setos y bosques cerca de cerezos (GRÉLET, 

1917: 42-43) y Verpa krombholzii var. brebissonii 

(≡ Verpa brebissonii), con la mitra de color marrón 

pálido o gris en su parte superior, un estípite de 

3-6 cm y esporas ovoides, propia de terrenos con 

gramíneas en bosques (GILLET, 1879).

GRÉLET (in HÄFFNER, 1991) revisa, entre 

1932 y 1959, el trabajo realizado por BOUDIER 

(1907) sobre los Discomycetes y diferencia 4 es-

pecies del género Verpa, según tengan el estípite 

escamoso (V. digitaliformis y V. krombholzii) o no 

tengan escamas (V. conica y V. agaricoides). Sin 

embargo, HÄFFNER (1991), hace un análisis del 

género y describe solo dos especies: V. bohemica 

y V. conica; resaltando el carácter de las texturas 

de la médula (excípulo medular) y del excípulo 

ectal, aunque anteriormente indica que toda la 

parte interna es una médula sin líneas claras de 

separación entre excípulo ectal, excípulo medu-

lar y subhimenio, como nosotros también hemos 

podido comprobar. Además, revisa 17 táxones 

con categoría de especie, variedad y forma den-

tro de la especie V. conica, sinonimizando, entre 

otras a V. krombholzii.

Después de revisar toda la literatura rese-

ñada anteriormente, concluimos que nuestros 

especímenes presentan caracteres que nos lle-

van a identificarlos, en principio, con el taxon 

Verpa krombholzii var. krombholzii, a la espera de 

conseguir nuevas colecciones y que se realicen 

nuevos estudios taxonómicos y análisis molecu-

lares del género.

El holotipo de V. krombholzii var. krombholzii 

no se conserva en los herbarios PRM y PRC de 

Praga (Jan Holec, com. pers.), por lo que no 

podemos acudir a ellos para su estudio; pero en-

tendemos que hay que admitir, de momento, esta 

especie porque presenta suficientes diferencias 

morfológicas con respecto a V. conica. 

Estamos de acuerdo con KUO (2012) cuando 

afirma que los micólogos están a la espera de que 

se realice un estudio actualizado de taxonomía 

molecular de los otros géneros de Morchellaceae, 

es decir, de Verpa y Disciotis. Desde estas líneas 

ofrecemos nuestro material del herbario LAZA 

para incorporarlo a un futuro estudio.
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Resumen: RUIZ, A., P. IGLESIAS, B. RODRÍGUEZ & G. MUÑOZ (2013). Coprinopsis xenobia, 
descripción y primeras localizaciones en España. Comparación filogenética con Coprinopsis lu-
teocephala. Bol. Micol. FAMCAL 8: 63-70. Se describe y estudia en profundidad Coprinopsis xenobia 
(P.D. Orton) Redhead, Vilgalys & Moncalvo, que se cita por primera vez en España, y también se dis-
cute su afinidad con Coprinopsis luteocephala (Watling) Redhead, Vilgalys & Moncalvo.
Palabras clave: Fungi, Basidiomycota, Coprinopsis, taxonomía, filogenia, corología, España.

Summary: RUIZ, A., P. IGLESIAS, B. RODRÍGUEZ & G. MUÑOZ (2013). Coprinopsis xenobia, 
description and first locations in Spain. Genetic comparison with Coprinopsis luteocephala. Bol. 
Micol. FAMCAL 8: 63-70. Coprinopsis xenobia (P.D. Orton) Redhead, Vilgalys & Moncalvo, recorded 
for the first time in Spain, is thoroughly described and studied and its affinity with Coprinopsis luteo-
cephala (Watling) Redhead, Vilgalys & Moncalvo is also discussed.
Key words: Fungi, Basidiomycota, Coprinopsis, taxonomy, phylogeny, chorology, Spain.

INTRODUCCIÓN
Entre los años 2010 y 2013 se recolectaron, 

en diferentes lugares de la mitad norte peninsu-

lar, algunas colecciones de Coprinopsis xenobia. 

Tras constatar los pocos datos descriptivos que, 

sobre este taxón, se ofrecen en la bibliografía 

existente, se decide realizar el presente artículo 

con el fin de darlo a conocer en profundidad, ya 

que lo podemos calificar de muy poco frecuente. 

Así mismo, realizados los pertinentes análisis fi-

logenéticos, se comprueba su gran afinidad con 

C. luteocephala. 

MATERIAL Y MÉTODOS
El estudio macroscópico se ha realizado 

sobre material fresco y material cultivado en 

cámara húmeda. Para las fotografías macros-

cópicas se han utilizado los siguientes equipos: 

Canon EOS 1000D con objetivo de 18-55 mm, 

Nikon D-90 con objetivo macro Tamron 90 Af y 

Nikon D50 con objetivo Nikkor AF-S 18-55 mm. 

Las preparaciones microscópicas se han rea-

lizado con agua como medio general, KOH a 

diversas concentraciones, reactivo de Melzer y 

Rojo Congo como colorante. El estudio y las fo-

tografias microscópicas se han llevado a cabo 

con los microscopios Optika B-353 PL con adap-

tador Optika M-365 para réflex, Olympus BX41 

con cámara incorporada, Motic BA310 con una 

moticam 2300 y Motic BA300 con una moticam 

2500. Las mediciones microscópicas se han rea-

lizado con los programas informáticos Piximètre 

y Motic Images Plus 2.0. El estudio filogenético 

se ha llevado a cabo en dos etapas: primero una 

empresa externa se ha encargado de la extrac-

ción, amplificación y secuenciación del DNA y, 

posteriormente, el tratado de las secuencias, su 

publicación en GENBANK (s. d.) y la discusión de 

los resultados se han realizado por los autores. 

Para la amplificación del DNA y la obtención de 

la región ITS (ITS1-5.8S-ITS2) del rDNA, se han 

empleado los primers ITS1F-ITS4; y el LR0R para 
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Rodríguez,BR-302. SORIA: Vinuesa, 41º 57’ 40” N 

- 2º 46’ 57” W, 1183 m, sobre excrementos de ga-

nado vacuno, 23-X-2010, leg. A. Ruiz, ARMCO-80.

Descripción macroscópica

Píleo de 15-20 mm de altura, inicialmente 

ovoide, subcilíndrico o cónico, abriéndose ligera-

mente al final, según se va licuando. Superficie 

estriada radialmente, de color gris más o menos 

intenso, con tonos pardos oscuros hacia la zona 

central en algunos ejemplares; primero cubierta 

casi totalmente por un velo más o menos espeso, 

a modo de fibrillas comprimidas de color grisáceo 

o blanco grisáceo, que al final se disocian e inclu-

so pueden desaparecer por completo. Láminas li-

bres, apretadas, con laminillas, de color blanco 

grisáceo en los ejemplares jóvenes y negras en la 

madurez, con la arista blanquecina; esporada ne-

gra. Estípite de 30-50 x 2-3(-5) mm en ejemplares 

completamente desarrollados, cilíndrico, a veces 

algo engrosado en la base; muy frágil, fino, es-

tilizado, blanco o levemente grisáceo; superficie 

cubierta, sobre todo al principio, por restos del 

velo general. Carne escasa, frágil, delicuescente, 

grisácea, sin olor ni sabor significativos.

Descripción microscópica

Basidiósporas de 9,88-11,92-13,96 x 5,03-6,39-

7,75 µm, Q = 1,64-1,85-2,06 (n = 53), de morfo-

logía algo variable según colecciones, habitual-

mente subcilíndricas, a veces estrechamente 

elipsoides o subtroncocónicas, con los extremos 

redondeados, lisas, opacas, de color marrón 

muy oscuro o negruzco en agua, con poro ger-

minativo central muy evidente. Basidios de 20-

35 x 7-9 µm, claviformes, tetraspóricos, hialinos, 

rodeados de 4-6 pseudoparáfisis. Queilocisti-

dios de 30-65 x 15-40 µm, hialinos, subglobosos, 

anchamente elipsoides, esferopedunculados, 

subutriformes, claviformes, claviforme-achata-

dos, algunos amorfos. Pleurocistidios similares 

a los cistidios de la arista, aunque de tamaño 

ligeramente superior. Velo general formado por 

hifas hialinas de paredes delgadas, estrechas, 

alargadas, ramificadas, con frecuentes divertí-

culos, de 30-80 x 3-7 µm; en algunas coleccio-

nes se observan, además, estructuras hialinas 

la region LSU. Se han utilizado las muestras BR-

0302 y GM-2778 (ambas determinadas como C. xe-

nobia, y cuyos números en GENBANK (s. d.) son 

KF178382 y KF178383, respectivamente) para la 

obtención de las secuencias del ITS y la muestra 

GM-2778 (KF178384) para la secuencia LSU. Por 

último, las secuencias se han comparado con las 

dos (HQ847012.1 y HQ8470 98.1) correspondien-

tes a C. luteocephala que están depositadas en 

GENBANK (s. d.). Los datos obtenidos han sido 

procesados con los programas informáticos Ge-

neious 6.5.1 y MEGA5. Las muestras deshidrata-

das se encuentran depositadas en los herbarios 

privados de los autores, indicados aquí como 

ARMCO (Antonio Ruiz), BR (Borja Rodríguez) y 

GM (Guillermo Muñoz), así como en el herbario 

de la sociedad micológica Errotari (ERRO). Para 

las abreviaturas de los nombres de los autores 

se ha seguido la propuesta en la web de INDEX 

FUNGORUM (s. d.).

RESULTADOS
Coprinopsis xenobia (P.D. Orton) Readhead, 

Vilgalys & Moncalvo, in Redhead, Vilgalys, Mon-

calvo, Johnson & Hopple, Taxon 50(1): 232 (2001). 

(Fig. 1-2).

≡ Coprinus xenobius P.D. Orton, Notes Roy. 

Bot. Gard. Edinburgh 35(1): 148 (1976).

Posición taxonómica 

Orden Agaricales, familia Psathyrellaceae, gé-

nero Coprinopsis, sección Coprinopsis. 

Etimología

El epíteto xenobia deriva del griego “xenos” 

(ξενος), extraño, extranjero, y “bio, bios” (βιo, 

βιος), vida. 

Material estudiado: LA RIOJA: Zorraquín, 42º 

19’ 2” N - 3º 2’ 54.7” W, 880 m, sobre excremen-

tos de ganado vacuno, 26-V-2010, leg. P. Iglesias, 

ERRO-2010052602. Zarzosa, 42º 10’ 55” N - 2º 

19’ 19” W, 800 m, sobre excrementos de gana-

do vacuno, 31-III-2013, leg. G. Muñoz, GM-2778. 

MADRID: Dehesa de Somosierra, 41º 7’ 34.6” N 

- 3º 34’ 33.3” W, 1433 m, sobre excrementos de 

ganado vacuno, 9-IX-2012, leg. B. Rodríguez & E. 
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Fig. 1. Coprinopsis xenobia. Basidiomas. Fotos: P. Iglesias y B. Rodríguez.

RUIZ , A., P. IGLESIAS, B. RODRÍGUEZ & G. MUÑOZ
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Fig. 2. Coprinopsis xenobia. A y B: Basidiósporas. C y D: Arista. E: Pleurocistidio. F, G y H: Velo general. Fotos: A. Ruiz, 

P. Iglesias, B. Rodríguez y G. Muñoz.

Coprinopsis xenobia, descripción y primeras localizaciones en España. Comparación filogenética con Coprinopsis luteocephala. 
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catenuladas, compuestas por células globosas 

o subglobosas, de 15-30 x 14-22 µm. Pileipellis 

de tipo cutis, formada por varias capas de hifas 

paralelas formadas por elementos hialinos o 

subhialinos, subcilíndricos o anchamente elip-

soides, de 20-80 x 6-20 µm. Fíbulas presentes en 

todas las estructuras.

Comentarios

Las secciones fenotaxonómicas que compo-

nen el género Coprinopsis P. Karst, están fun-

damentadas exclusivamente en la constitución 

y morfología de las hifas que forman el velo ge-

neral. La más extensa en especies, la sección 

Coprinopsis (antes Coprinus sección Alachuani 

Singer, pero en Coprinopsis, de acuerdo con el 

Art. 22.1 debe repetir inalterado el nombre del 

género al incluir la especie tipo; McNEILL & al., 

2012), engloba todas aquellas en las que el velo 

está formado por hifas no emergentes de la pi-

leipellis y que presentan formas ramificadas y 

diverticuladas. 

Coprinopsis xenobia (P.D. Orton) Redhead, 

Vilgalys & Moncalvo se describe por primera 

vez en el sur de Escocia (ORTON, 1976). Desde 

su creación se hace inevitable compararlo con 

Coprinopsis luteocephala (Watling) Redhead, Vil-

galys & Moncalvo, especie descrita igualmente 

de Escocia y norte de Inglaterra (WATLING, 1972). 

P.D. Orton encuentra varios caracteres que le lle-

van a la creación de un nuevo taxón diferenciado 

del descrito por su colega Watling: la ausencia 

de colores netamente amarillos en el velo, la for-

ma esporal prácticamente cilíndrica (Q = 1,95), 

el tamaño esporal algo mayor y la diferente es-

tructura de las hifas del velo (siendo elongadas y 

pigmentadas para C. luteocephala y ramificadas, 

diverticuladas e hialinas para C. xenobia). Poste-

riormente, ambos autores, en su obra compartida 

(ORTON & WATLING, 1979), siguen manteniendo 

ambas especies con identidad propia, e incluso 

las incluyen en estirpes distintas, pero ofrecen 

datos y caracteres que acercan la una a la otra. 

Así pues, en ORTON & WATLING (1979: 63), se 

describe C. luteocephala con hifas del velo elon-

gadas y vesiculosas, pero mezcladas con otras 

diverticuladas, como en C. xenobia, y en ORTON 

& WATLING (1979: 128), para referirse a la forma 

esporal de C. xenobia, se ilustran esporas menos 

cilíndricas en algunas colecciones, con un co-

ciente Q menor y muy parecidas a las descritas 

para C. luteocephala. Este polimorfismo esporal 

en C. xenobia entre unas colecciones y otras es 

un rasgo que hemos podido constatar en nues-

tras recolectas, encontrándonos valores medios 

de cociente esporal entre 1,7 y 1,9. Respecto a 

la longitud esporal, los valores medios de ambas 

especies están en torno a 11-12,5 µm, por lo que 

no creemos que en este caso pueda considerar-

se un carácter con valor taxonómico, aunque se 

describen algo menores para C. luteocephala. En 

cuanto a los queilocistidios, en las diagnosis ori-

ginales de ambas especies se describen ciertas 

diferencias en la forma aunque, posteriormente, 

los distintos autores han venido describiendo 

tal variedad de morfologías para C. xenobia que 

la diferenciación no es tan clara; así, en la diag-

nosis original se describen esferopedunculados 

(ORTON, 1976), pero posteriormente utriformes 

y globosos (ULJÉ & NOORDELOOS, 1997; DOVE-

RI, 2007) e incluso cilíndricos (GIERCZYK & al., 

2011); esta diversidad morfológica también la 

hemos podido comprobar en nuestros estudios, 

ya que los encontramos desde esferopeduncula-

dos hasta netamente utriformes e incluso clavi-

forme-achatados, según recolectas. Señalamos 

aquí que, curiosamente, existe una notable dife-

rencia en el tamaño de los cistidios reflejado en 

las recolectas de Alemania y Polonia, donde se 

dan valores entre 60 y 100 µm de longitud, res-

pecto a las de Italia y España, donde no sobre-

pasa en ningún caso las 65 µm, y que coincide 

aceptablemente con el tamaño dado en la diag-

nosis original. Por tanto, según la bibliografía 

consultada, el único carácter diagnóstico cons-

tante para diferenciar ambas especies parece 

ser la constitución de las hifas del velo general, 

presentándose ramificadas, diverticuladas y no 

pigmentadas en C. xenobia, y similares en C. lu-

teocephala pero mezcladas con otro tipo de hifas 

elipsoides o elongadas, netamente pigmentadas 

y no ramificadas ni diverticuladas, e incluso con 

la presencia de células vesiculosas, carácter éste 

por el cual algunos autores ni siquiera incluyeron 
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las dos especies en la misma estirpe (ORTON & 

WATLING, 1979) o sección (CITÉRIN, 1992). De-

bemos señalar aquí que en una de nuestras re-

colectas determinadas como C. xenobia, hemos 

detectado en la zona más apical del píleo estruc-

turas catenuladas formadas por células elonga-

das o subglobosas (dato no reflejado en la litera-

tura estudiada), aunque no pigmentadas, por lo 

que concluimos que el único rasgo que parece 

ser constantemente diferenciador para ambas 

especies es la ausencia o presencia de pigmento 

amarillento en las estructuras del velo general. 

Si estudiamos detenidamente las diagnosis lati-

nas de las dos especies, observamos que aunque 

para C. xenobia no se describe un velo de color 

netamente “sulphureo, citrino, luteolo”, como 

se hace para C. luteocephala, sí se emplea una 

expresión un tanto ambigua: “griseo-luteolobrun-

neus” (que podría traducirse como gris-marrón 

amarillento). Posteriormente, se han vuelto a 

describir muy pocas recolectas de C. xenobia, 

pero en ninguna de ellas se ha hecho referencia 

alguna a la existencia de estos pigmentos en el 

píleo, describiéndose siempre con tonos cremas 

u ocre (BENDER, 1991; ULJÉ & NOORDELOOS, 

1997; CACIALLI & al., 1999; DOVERI, 2007).

ULJÉ & NOORDELOOS (1997), después de su 

trabajo de revisión de tipos, sugieren que quizá 

ambos taxones podrían corresponder a una úni-

ca especie con una gran variabilidad morfológi-

ca. De las descripciones consultadas (analizadas 

las divergencias en los caracteres diagnósticos 

más relevantes) y de nuestras propias observa-

ciones, deducimos que tal hipótesis no parece 

demasiado arriesgada. 

En la actualidad, para comparar dos taxones 

críticos con rasgos diferenciadores poco cons-

tantes, además de los estudios puramente mor-

fológicos, debemos aplicar las técnicas de biolo-

gía molecular. Así, hemos realizado un estudio 

filogenético en el cual se ha observado que las 

colecciones BR-302 y GM-2778 comparten una 

identidad del 99.1 % entre ellas y un 95.1 % con 

la secuencia HQ847012.1 de C. luteocephala  de 

la región del ITS; además, la muestra GM-2778 

comparte un 99.4 % de identidad con la secuen-

cia HQ8470 98.1 C. luteocephala. Elaborando 

distintos posibles árboles con el método de 

máxima verosimilitud y con diversos programas 

informáticos, hemos obtenido siempre el mismo 

resultado: ambas especies aparecen situadas en 

el mismo clado, soportado por un bootstrap del 

99 o 100%. A pesar de las evidencias, debido a 

los escasos datos de los que disponemos (dos 

secuencias para la región ITS de ambas recolec-

tas y una única secuencia de la región LSU de la 

recolecta GM-2778), preferimos mantener ambos 

taxones con identidad propia, hasta que no se 

realicen estudios moleculares más exahustivos 

con más genes e individuos, aunque parece ser 

que la hipótesis de la sinonimia es la más vero-

símil. 

Exceptuando la ya comentada C. luteocepha-

la, no existen especies morfológicamente con-

flictivas en la identificación de C. xenobia. En 

la sección Coprinopsis se incluyen: Coprinopsis 

sclerotiorum (Horvers & de Cock) Redhead, Vil-

galys & Moncalvo, que presenta esclerocios; Co-

prinopsis myceliocephala (M. Lange) Redhead, 

Vilgalys & Moncalvo y Coprinopsis vermiculifer 

(Joss. ex Dennis) Redhead, Vilgalys & Moncalvo, 

ambas con hifas del velo de pared gruesa y, por 

último, Coprinopsis filamentifera (Kühner) Red-

head, Vilgalys & Moncalvo y Coprinopsis vertici-

llata (Schulz-Wedd.) Redhead, Vilgalys & Mon-

calvo, ambas con esporas de forma rectangular 

o hexagonal. Existen otras especies muy simila-

res macroscópicamente, pero pertenecientes a 

otras secciones taxonómicas con velo general 

compuesto por estructuras muy diferentes. 

Respecto al hábitat, C. xenobia se describe 

normalmente fructificando en excrementos de 

ganado vacuno, pero en DOVERI (2007) se citan 

recolectas en excrementos de ganado sin espe-

cificar y, en VESTERHOLT (2008), en excremen-

tos de alce. 

C. xenobia se ha encontrado en Escocia (OR-

TON, 1976), Alemania (BENDER, 1991), Italia 

(CACIALLI & al., 1999; DOVERI, 2007), Finlandia, 

Noruega (VESTERHOLT, 2008) y Polonia (GIER-

CZYK & al., 2011). En España no conocemos 

georreferencias publicadas, aunque existen tres 

colecciones en el herbario AH, procedentes del 

País Vasco y de Madrid. 

Coprinopsis xenobia, descripción y primeras localizaciones en España. Comparación filogenética con Coprinopsis luteocephala. 
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Resumen: PAZ A. & C. LAVOISE (2013). Propuesta de dos nuevas especies de hongos hipogeos 
y una primera cita para la Península Ibérica. Bol. Micol. FAMCAL 8: 71-86. Se publican dos nuevas 
especies (Delastria supernova sp. nov. e Hysterangium glutinisporum sp. nov.) y una primera cita para 
la Península Ibérica (Hysterangium epiroticum Pacioni).
Palabras clave: Ascomycota, Basidiomycota, Delastria, Hysterangium, taxonomía.

Summary: PAZ A. & C. LAVOISE (2013). Proposal of two new species of hypogeous fungi and 
a first record for the Iberian Peninsula Bol. Micol. FAMCAL 8: 71-86. Two new species (Delastria 
supernova sp. nov. and Hysterangium glutinisporum sp. nov.) and a first record for the for the Iberian 
Peninsula (Hysterangium epiroticum Pacioni) are published.
Keywords: Ascomycota, Basidiomycota, Delastria, Hysterangium, taxonomy.

INTRODUCCIÓN
Desde comienzos de 2007, que empezamos 

a localizar los primeros ejemplares de estos tres 

hongos hipogeos, tras numerosas recolecciones 

posteriores, estudiar y analizar detenidamente 

los géneros Hysterangium Vittad. y Delastria Tul. 

& C. Tul., decidimos consultar con diferentes mi-

cólogos expertos en estos géneros, como G. Pa-

cioni, autor de la especie que nosotros citamos 

por primera vez para la Península Ibérica (Hys-

teragium epiroticum Pacioni), y basándonos en 

un resumen de la tesis de CASTELLANO (1988), 

creemos contar con las suficientes herramientas 

y experiencia como para realizar esta propuesta 

de dos nuevas especies y una primera cita.

El género Hysterangium fue creado por 

VITTADINI (1831: 13). La especie tipo es Hyste-

rangium clathroides Vittad. Tradicionalmente 

ha sido colocado en el orden Phallales E. Fisch. 

(ZELLER & DODGE, 1929). Sin embargo, estudios 

recientes de filogenética molecular han mostra-

do que Hysterangium pertenece a un nuevo or-

den independiente, Hysterangiales K. Hosaka & 

Castellano, junto a Phallales, Gomphales Jülich y 

Geastrales K. Hosaka & Castellano en la subclase 

Phallomycetidae K. Hosaka, Castellano & Spata-

fora (HOSAKA & al., 2006, 2008). El género De-

lastria Tul. & C. Tul. fue creado por los hermanos 

Tulasne (TULASNE & TULASNE, 1843) para una 

sola especie, Delastria rosea Tul. & C. Tul., que se 

ha mantenido como la única de este género has-

ta hoy, pero en el transcurso de estos años he-

mos podido efectuar varias recolecciones de otra 

especie y constatar sus diferencias entre ambas 

que exponemos en este artículo.

MATERIAL Y MÉTODOS
Al igual que en trabajos anteriores (PAZ & LA-

VOISE, 2011; PAZ & al., 2012) el método utilizado 

para la recolección de estos hongos hipogeos se 

realiza gracias a nuestros perros Trufi y Lolo que 

nos marcan el sitio exacto donde se encuentran 

los hongos. Minuciosamente, nosotros procede-

mos a intentar descubrirlos, pero en numerosas 

ocasiones nos vemos obligados a recurrir de 

nuevo a nuestros perros, para que al final sean 

ellos quienes, delicadamente, con su nariz nos 

muestren el hongo. A continuación los hongos 

se limpian con un cepillo muy fino y se realizan 

las fotos macroscópicas puesto que hay géneros 

que, con la manipulación, inmediatamente se 

oxidan cambiando de color, e intentamos anotar 
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Material estudiado: CÁCERES: Parque Nacio-

nal de Monfragüe, Quercus ilex, N 39º 49,019’, 

O 6º 0,512’, 370 m, 14-IV-2007, leg. A. Paz, 

IC14040711, 3 ejemplares (Holotipo). Ibidem, 30-

III-2009, IC30030915, dos ejemplares. SEGOVIA: 

Carbonero el Mayor, Quercus ilex y Tuberaria 

guttata, N 41º 9,480’, O 4º 14,128’, 852 m, 19-V-

2013, leg. F. García y P. Juste, IC19051301, ocho 

ejemplares, Genbank: region LSU: KF904907; re-

gion ITS: KF904908.

Diagnosis original

Ascomata globose, irregular, 1,5-3 cm wide, 

with protuberances. Cortex white very pubes-

cent when young, then silky white with pinkish 

shades, not staining when bruised, smooth. Pe-

ridium cream white with light pink tones, thin, 

persistent when mature. Gleba hymenioid made 

of irregular whitish veins, stained light pink by 

mature spores. Asci subglobose to pyriform with 

short peduncle, measuring 105-130 x 65-90 µm, 

containing 1-3 elliptical to subglobose spores 

measuring 24-26 x 20-22 µm, reticulate-alveolate 

at first then aculeolate with 2-3 µm high spines. 

el mayor número posible de datos de cada reco-

lección en nuestras libretas de campo (pequeña 

descripción macroscópica, detalles que nos lla-

man la atención, hábitat, coordenadas, fecha, 

etc.). Las fotografías macroscópicas están reali-

zadas con una cámara Nikon D90, con un objetivo 

AF micro-Nikkor 60 mm. Las fotos de las glebas 

se han realizado con el cuerpo de la Nikon D90 y 

un “Macroscope” personal. Para las fotografías 

microscópicas se ha utilizado un microscopio 

Nikon Eclipse E800 triocular, el cuerpo de una 

Nikon D5000, un programa de captura de imá-

genes y un programa de acople de imágenes. El 

estudio de las muestras está realizado con agua, 

medio de Hoyer y azul de metileno fenicado. Por 

último, las muestras son desecadas, registradas 

y conservadas en nuestro herbario personal (IC), 

o en el caso de las especies nuevas, deposita-

das también en el herbario del Departamento de 

Botánica de la Facultad de Ciencias Biológicas 

y Farmacéuticas de la Universidad de Lille (LIP).

RESULTADOS
Delastria supernova A. Paz & Lavoise sp. nov.

Fig. 1. Delastria supernova. Ascomas. Foto: F. García.
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Holotype: Spain, Cáceres, Parque Nacional de 

Monfragüe, 14-IV-2007, IC14040711 (LIP). Isotype 

deposited in A. Paz private herbarium. MycoBank: 

MB804699.

Etimología

El epíteto supernova procede del latín “super 

nova” que significa más que nueva o sumamente 

nueva, dado que desde hace 170 años que se creó 

el género Delastria, con D. rosea como especie 

tipo, no se ha descrito ninguna otra especie en 

este género. Además, en las fotos que hemos ob-

tenido de las esporas de D. supernova, éstas nos 

recuerdan la explosión de una supernova.

Caracteres macroscópicos

Ascomas globosos, irregulares, de 1,5-3 cm 

de diámetro, con protuberancias, y estando en-

vueltos de jóvenes en una densa capa pubescen-

te blanca, adhiriéndose fuertemente partículas 

de arena y detritus (Fig. 1).

Córtex de joven muy pubescente y blanco, 

después, blanco seríceo con ligeros tonos rosá-

ceos, liso e inmutable al roce (Fig. 2).

Gleba compacta, inicialmente blanca, en la 

madurez podemos observar un himenio que for-

ma manchas marmóreas irregulares en tonos 

rosas claros (que corresponden a las esporas 

maduras) con fondo blanco, surcado por venas 

Fig. 2. Delastria supernova. Peridio permanente. Foto: A. Paz.

Fig. 3. Delastria supernova. Gleba con manchas marmóreas irregulares en tonos rosas claros. Foto: A. Paz

PAZ, A. & C. LAVOISE
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Fig. 4. Delastria supernova. Epicutis. Foto: A. Paz.

Fig. 5. Delastria supernova. Hipocutis. Foto: A. Paz.

Propuesta de dos nuevas especies de hongos hipogeos y una primera cita para la Península Ibérica
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sutiles estériles blancas. Olor agradable, débil, 

que nos recuerda a las almendras amargas (Fig. 3).

Caracteres microscópicos

Peridio grueso, de 180-250 µm, formado por 

dos capas: epicutis (o capa externa) con hifas 

ramificadas, hialinas, de pared fina, con incrus-

taciones de partículas del suelo, de 7-12 µm y con 

una disposición en paralelo (Fig. 4) e hipocutis (o 

capa interna) de células subglobosas, de 25-35 x 

20-26 µm, hialinas, de pared muy gruesa de 2-3 

µm (Fig. 5).

Gleba con venas estériles, que están forma-

das por hifas gelificadas hialinas, con fíbulas, de 

pared fina, ramificadas y de 7-17 µm de diámetro. 

Ascas subglobosas a piriformes con corto pe-

dúnculo, de 105-130 x 65-90 µm, 1-3 esporas (Figs. 

6-7).

Esporas de ampliamente elipsoidales a subg-

lobosas, de 24-26 x 20-22 µm. En las esporas in-

maduras comienza a formarse un mixosporio 

reticulado, con los alveolos muy irregulares, y a 

medida que la espora va madurando en la cresta 

de los alveolos, y por todo el ápice, surgen mu-

chos acúleos de forma irregular, de 2-3 µm, recu-

briendo al final toda la espora (Figs. 8-9).

Comentarios taxonómicos

Macroscópicamente, en el lugar de la reco-

lección siempre nos imaginamos que hemos re-

colectado una especie del género Tuber por su 

aspecto y consistencia dura y compacta; pero al 

corte, con la disposición del himenio y su color 

descartamos dicha posibilidad. Las diferencias 

que nosotros apreciamos ente Delastria super-

nova y Delastria rosea son las siguientes: en D. 

rosea los ascomas son algo gibosos, con un ta-

maño que puede variar considerablemente de 2 

a 9 cm de diámetro, mantienen un tono rosáceo 

más o menos intenso al apreciarse directamen-

te la gleba, ya que posee un peridio muy sutil y 

evanescente, las ascas son reniformes a cilíndri-

cas, a veces, ligeramente piriformes, de 100-180 x 

30-60 µm, las esporas son esféricas de 22-30 µm, 

alveolado-reticuladas con acúleos solamente en 

los vértices de los alveolos y de 3-6 µm. Las loca-

lizaciones descritas las relacionan con terrenos 

arenosos, silíceos y en bosques con presencia 

Fig. 6. Delastria supernova. Ascas subglobosas a piriformes. Foto: A. Paz.

PAZ, A. & C. LAVOISE
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Fig. 7. Delastria supernova. Ascas con 1-3 esporas. Foto: A. Paz.

Fig. 8. Delastria supernova. Esporas. Foto: A. Paz.

Propuesta de dos nuevas especies de hongos hipogeos y una primera cita para la Península Ibérica
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de diferentes especies de Pinus (P. pinaster, P. 

pinea, etc.) y Cistus (C. ladanifer, C. monspelien-

sis, etc.), mientras que en D. supernova los as-

comas son globosos, irregulares, de 1,5-3 cm, 

peridio grueso, blanco crema con ligeros tonos 

rosas permanentes en la madurez, de 180-250 

µm de grosor, formado por dos capas, las ascas 

son subglobosas a piriformes con corto pedún-

culo, de 105-130 x 65-90 µm, las esporas de am-

pliamente elipsoidales a subglobosas, de 24-26 

x 20-22 µm. Además, en las esporas inmaduras 

comienza a formarse un mixosporio reticulado, 

con los alveolos muy irregulares, y a medida que 

la espora va madurando en la cresta de los alveo-

los, y por todo el ápice, surgen muchos acúleos 

de forma irregular, de 2-3 µm, recubriendo al final 

toda la espora. Finalmente, todas nuestras re-

colecciones han sido efectuadas en bosques de 

Quercus (Q. ilex y Q. suber) a veces acompañados 

de Tuberaria guttata.

Hysterangium glutinisporum A. Paz, J.I. 

González & Lavoise sp. nov.

Material estudiado: CANTABRIA: Arenas de 

Iguña, Crataegus monogyna (espino albar), N 

43º 11,125’, O 4º 2,259’, 240 m, 31-III-2007, leg. J.I. 

Gonzalez, IC31030704, 5 ejemplares (Holotipo); 

Ibidem 4-03-2008, leg. J.I. González, IC04030801, 

tres ejemplares.

Diagnosis original

Basidiomata subglobose to reniform, com-

pact, firm, unchanging when touched, with many 

cream-white rhizomorphs issued from a distinct 

base. Cortex smooth, cream, silky, covered by a 

white pubescence at first. Peridium very adherent 

to the gleba also when dry, three-layered. Gleba 

cream-yellow then light coffee-brown when ma-

ture, with a rudimentary columella. Basidia two-

spored, thin-walled. Spores smooth, 13-16 x 4,5-

5,5 µm, slightly mucronate at apex, with yellow 

glutinous myxosporium often forming flakes, and 

bearing short, brittle and irregular rests of sterig-

mata. Holotype: Spain, Cantabria, Arenas de Igu-

ña, 31-III-2007, IC31030704 (LIP); isotype in A. Paz 

private herbarium. MycoBank: MB 804700.

Fig. 9. Delastria supernova. Esporas. Foto: A. Paz.

PAZ, A. & C. LAVOISE
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Etimología

El epíteto glutinisporum procede del latín 

gluten, glutinis que significa cola o pegamento y 

spora (que a su vez procede del griego σπορα que 

significa espora. Llamado así por sus esporas 

con un mixosporio glutinoso o gelatinoso.

Caracteres macroscópicos

Basidiomas de subglobosos a reniformes, 

compactos, duros y muy resistentes, inmutables 

a la manipulación y con una base de la cual sur-

gen numerosos rizomorfos blanco-crema (Fig. 

10).

Córtex liso, de color crema o nácar, seríceo 

y, de jóvenes, envuelto en una capa pubescente 

blanca (Fig. 11).

Peridio muy adherido a la gleba incluso en 

exsiccata, inmutable, y con un grosor de 300-

600 µm. Dispuesto en tres capas: epicutis (o 

capa externa) casi hialina con incrustaciones de 

partículas del suelo, de 60-135 µm de diámetro; 

mesocutis (o capa intermedia) de color crema, 

nácar o gris claro, de 180-350 µm de grosor e hi-

pocutis (o capa más interna) formada a su vez 

por dos capas, la primera y más externa de color 

crema a café con leche y de 30-50 µm de grosor y 

la más interna, casi hialina, de 30-80 µm de gro-

sor (Fig. 12).

Gleba ligeramente gelatinosa, de joven cre-

ma amarillenta, en la madurez de color café con 

leche, con alveolos muy sinuosos, estrechos, pe-

queños y rellenos a la madurez. Columela rudi-

mentaria que parte de una base estéril, hialina, 

con ligeros reflejos azules (Figs. 13-14).

Caracteres microscópicos

Epicutis formado por hifas entrelazadas, de 

pared fina, hialinas, con numerosas incrustacio-

nes cristalinas, septadas y con fíbulas, de 4-6 µm 

de diámetro (Fig. 15).

Mesocutis formado por una estructura de hi-

fas en paralelo, septadas, fibuladas, con ligeros 

engrosamientos, de pared fina, en masa de color 

gris claro a ocre y de 6-14 µm de diámetro.

Hipocutis formado por dos subcapas, una más 

externa formada por hifas entrelazadas, pigmenta-

das de marrón claro, de 3-6 µm de diámetro y otra 

más interna con hifas sin pigmentación, hialinas, 

Fig. 10. Hysterangium glutinisporum. Basidiomas con rizomorfos evidentes. Foto: A. Paz.

Propuesta de dos nuevas especies de hongos hipogeos y una primera cita para la Península Ibérica



N 8    Boletín Micológico de FAMCAL 79

Fig. 11. Hysterangium glutinisporum. Córtex pubescente. Foto: C. Lavoise.

Fig. 12. Hysterangium glutinisporum. Peridio en tres capas. Foto: A. Paz.

PAZ, A. & C. LAVOISE
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Fig. 13. Hysterangium glutinisporum. Gleba, de joven, amarillenta y columela rudimentaria. Foto: J. I. González.

Fig. 14. Hysterangium glutinisporum. Gleba madura de color café con leche. Foto: C. Lavoise.
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Fig. 15. Hysterangium glutinisporum. Epicutis con fíbulas. Foto: A. Paz.

Fig. 16. Hysterangium glutinisporum. Esporas en agua. Foto: A. Paz.

PAZ, A. & C. LAVOISE
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apreciándose ligeramente que tienen continuidad 

en la gleba.

Gleba, en cuyos alveolos la trama es de 25-40 µm 

de grosor, formada por hifas hialinas, entrelazadas, 

de 2-4 µm de diámetro, inmersas en una matriz gela-

tinizada. Basidios bispóricos, hialinos, de pared fina 

y de 30-45 µm de largo.

Esporas lisas, de 13-14,61-16 x 4,5-5,29-5,5 µm y 

Q = 2,27, con ápice obtuso ligeramente mucrona-

do. La pared de la espora puede llegar a medir hasta 

1 µm aumentando ligeramente en el ápice, con un 

mixosporio amarillo, glutinoso o gelatinoso, que se 

desgarra fácilmente formando flecos, y esterigmas 

cortos, frágiles e irregulares (Figs. 16-17).

Comentarios taxonómicos

Una vez estudiadas las diferentes publica-

ciones, y analizado gran cantidad de material, 

nosotros no hemos encontrado ninguna espe-

cie de Hysterangium que se asemeje a nuestras 

colecciones de H. glutinisporum. CASTELLANO 

(1988) describe una especie con ciertas caracte-

rísticas comunes a nuestro material: H. ochra-

ceogleba Castellano & States, nom. prov., encon-

trado en Arizona, probablemente micorrícico de 

Pinus ponderosa. Las diferencias más notables 

de H. ochraceogleba con H. glutinisporum son 

que en aquel, el peridio se separa fácilmente de 

la gleba, de una sola capa y sin continuidad ha-

cia la gleba,  las esporas son ampliamente elip-

soidales de 12-15(-19) x 5,5-7 µm con el ápice ob-

tuso, papiladas y ligeramente apendiculadas en 

la base, adheridas entre sí por medio de lo que 

parece una sustancia mucilaginosa de la pared 

de la espora, detalle que se aprecia correctamen-

te en una preparación realizada con una solución 

de agua y tinta china.

Hysterangium epiroticum Pacioni, Nova 

Hedwigia 40(1-4): 80. 1985 [“1984”].

Material estudiado: BURGOS: Mecerreyes, sue-

lo arcilloso y calcáreo, Quercus ilex, 18-III-2009, 

leg. A. Paz, IC13030914, 7 ejemplares; ibidem, 26-

III-2011, 9 ejemplares, IC26031111.

Etimología

De “Epiro”, nombre de la antigua Albania, 

Fig. 17. Hysterangium glutinisporum. Esporas en azul de metileno fenicado. Foto: A. Paz.
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lugar donde fue localizado el holotipo.

Caracteres macroscópicos

Basidiomas de 0,5- 1,5 cm de diámetro, sub- 

globosos o piriformes de color crema marrón cla-

ro. Rizomorfos del mismo color, pequeños, nu-

merosos y, a veces, adheridos al córtex (Fig. 18).

Córtex blanco sucio con tonos ocráceos y 

que a la manipulación se oxida en tonos pardo-

marrón.

Peridio fácilmente separable de la gleba, 

grueso de 350-600 µm, dispuesto en tres capas: 

epicutis (o capa exterior), de color pardo claro a 

pardo, de 80-130 µm de grosor; mesocutis (o capa 

intermedia) de color marrón pálido a crema os-

curo, de 200-350 µm de grosor e hipocutis (o capa 

más interna) de color crema a casi hialina, de 25-

80 µm de grosor.

Gleba gelatinosa, de color verde intenso y con 

alveolos alargados. Columela dextrinoide, translú-

cida, fina y estrecha, que surge de una base estéril.

Caracteres microscópicos 

Epicutis formado por hifas muy entrelazadas 

de 5-8 µm de diámetro, de paredes finas (Fig. 19).

Mesocutis con células subglobosas a am-

pliamente elipsoidales de 10-40 µm de diámetro 

(Fig. 20).

Hipocutis con hifas entrelazadas de 2-5 µm de 

diámetro de pared fina y ligeramente pigmenta-

das de marrón claro (Fig. 21).

Gleba con una trama de los alveolos gruesa, 

de aproximadamente 100 µm, hialina, con hifas 

de 1-3 µm de diámetro, gelatinizadas.

Basidios hialinos, de 20-25 µm de longitud, 

con 2 o 4 esporas.

Esporas claramente verrugosas, de 18-29 x 5-8 

µm, fusiformes, con el ápice en su mayoría mu-

cronado en la juventud, papilado en la madurez, 

con esterigmas de hasta 3 µm de longitud. Pared 

de la espora de 1 µm de grosor. Mixosporio au-

sente en la juventud, fino y adherido en la madu-

rez. Color de la espora, en KOH, amarillo pálido, 

verde oliva en masa (Fig. 22).

Comentarios taxonómicos

Hysterangium epiroticum es similar a H. fra-

gile, pero el primero se diferencia por su peridio 

Fig. 18. Hysterangium epiroticum. Basidiomas. Foto: A. Paz.
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Fig. 19. Hysterangium epiroticum. Epicutis. Foto: A. Paz.

Fig. 20. Hysterangium epiroticum. Mesocutis. Foto: A. Paz.
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Fig. 21. Hysterangium epiroticum. Hipocutis. Foto: A. Paz.

Fig. 22. Hysterangium epiroticum. Esporas. Foto: A. Paz.

PAZ, A. & C. LAVOISE
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en tres capas y esporas ligeramente más largas 

y anchas.
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CASARES, P. 
C/ El Cine 1, 24141 Piedrafita de Babia, León, España. E-mail: pablo@cierzo.net

COMARCA DE BABIA
Babia es el nombre de una comarca natural 

del norte de la provincia de León. Limita al norte 

con Asturias, concretamente con el Parque Na-

tural de Somiedo y el Parque Natural Ubiñas-La 

Mesa. Su división administrativa se corresponde 

con dos municipios, el de Cabrillanes y el de San 

Emiliano (Fig. 1). Desde 2004, este territorio ha 

sido reconocido por la UNESCO como Reserva 

de la Biosfera, y cuenta además con otras figu-

ras de protección pertenecientes a la Red Natura 

2000 y está pendiente su declaración como Par-

que Natural de los Valles de Babia y Luna.

Biogeográficamente, corresponde a la Re-

gión Eurosiberiana, Provincia Atlántica Europea, 

Subprovincia Orocantábrica, Sector Ubiñense-

Picoeuropeano, Subsector Ubiñense.

Fig. 1. Mapa de Babia.
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Desde el punto de vista bioclimático, el terri-

torio presenta un bioclima templado oceánico en 

su parte norte y templado oceánico con variante 

submediterránea hacia el sur, dado que presen-

ta un déficit hídrico estival que se manifiesta en 

una sequía compensada por las precipitaciones 

de los precedentes meses primaverales.

El primero de estos bioclimas es una con-

secuencia de los termotipos supratemplado 

y orotemplado y de los ombrotipos templado 

oceánico hiperhúmedo y templado oceánico ul-

trahiperhúmedo. En el territorio sur, el bioclima 

templado oceánico submediterráneo es genera-

do por los termotipos supratemplado submedite-

rráneo y orotemplado submediterráeo (y sólo en 

los vértices del Alto de la Cañada se daría el crio-

rotemplado submediterráneo) y los ombrotipos, 

en su sucesión altitudinal escalonada, ofrecen 

tres tipologías: el templado oceánico submedi-

terráneo húmedo (distribuido por la ribera del 

fondo de valle del Luna y las zonas más bajeras 

de las laderas norte y sur); el templado oceánico 

submediterráneo hiperhúmedo (que ocuparía la 

mayor parte de las faldas de los riscos meridio-

nales y una buena parte del cinturón de la media 

ladera norte, penetrando ampliamente por el va-

lle del río Torrestío) y el oceánico submediterrá-

neo ultrahiperhúmedo (acantonado en las cres-

tas de los montes).

El relieve de Babia es el característico de la 

alta montaña cantábrica. En él se puede distin-

guir una zona de vega formada por los princi-

pales ríos (Luna y Torrestío) y grandes macizos 

montañosos, que alcanzan su cumbre en Peña 

Ubiña, con 2.417 m.s.n.m.

Litológicamente, se pueden diferenciar dos 

dominios: uno de ello formado por calizas, are-

niscas y pizarras del Paleozoico, estructurado 

en mantos y pliegues de dirección fundamental 

E-O y otro, constituido por materiales pizarrosos 

precámbricos.

Esta complejidad topográfica, climática y 

litológica ha originado una variada cubierta 

vegetal, la cual, sin embargo, ha sido alterada 

mediante el uso ganadero secular del territorio. 

El manejo ganadero más importante ha sido el 

Fig. 2. Pastizales de puerto. Foto: P. Casares.
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uso del territorio como destino estival de gran-

des rebaños de ganado merino procedentes de 

territorios más meridionales. Esta trashumancia, 

prácticamente desaparecida en la actualidad, se 

ha combinado con otros sistemas ganaderos 

destinados, hoy en día, a la obtención de carne 

de alta calidad tanto de vacuno como de equino. 

Así pues, los bosques atlánticos climácicos 

que deberían ocupar estos territorios (hayedos, 

abedulares y robledales) han dado paso a am-

plios prados situados en el fondo de valle y a 

pastizales de montaña denominados puertos o 

puertos de merinas (Fig. 2). 

En consecuencia, los hongos más abundan-

tes son aquellos que se desarrollan en este hábi-

tat de pradería y pastizal. De entre ellos destaca, 

por su valor económico y por el aprovechamien-

to tradicional al que ha sido sometido, la seta de 

primavera o de San Jorge (Calocybe gambosa) 

(Fig. 3). Esta especie es la que ha generado el 

actual sistema de aprovechamiento gestionado 

desde esta asociación.

Este hongo aparece en diferentes tipos de 

prados y pastizales, todos ellos asociados a la 

litología caliza y a la topografía de fondo de va-

lle. Es frecuente en los prados de diente y sie-

ga de las vegas próximas a los ríos y arroyos de 

las alianzas Arrhenatherion y Calthion palustris. 

Aparece también en pastizales de territorios 

montanos de las alianzas Potentillo montanae-

Brachypodion rupestri y también, aunque menos 

frecuente, en pastizales de Festucion burnatii 

asociado a suelos menos profundos.

Numerosos libros y guías indican que la seta 

de San Jorge aparece asociada a diversas espe-

cies de rosáceas (Rosa spp., Crataegus spp., etc.) 

Sin embargo, los recolectores en Babia indican 

su abundancia en los pastizales embastecidos 

con matorrales pulviniformes espinosos del gé-

nero Genista, denominados árgomas localmen-

te. 

MARTÍNEZ-PEÑA & al. (2011) indican, para 

estos hábitats, que el beneficio micológico supe-

ra a otros recursos como los pastos para el gana-

do y la caza menor. Sin embargo, actualmente, 

desde la Asociación, no disponemos de datos 

Fig. 3. Calocybe gambosa. Foto: P. Casares.
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reales y contrastados sobre la productividad de 

este hongo. Aun sin estos datos, la abundancia 

de esta seta en la comarca y la amplia presencia 

de recolectores (locales y foráneos) han sido los 

motivos que han dado lugar a la gestión que ac-

tualmente realiza esta Asociación.

LA ASOCIACIÓN
Setas de Babia es una asociación relativa-

mente joven. Se constituye en 2004 a raíz de un 

proyecto desarrollado al amparo del Plan 42 para 

el fomento de otros aprovechamientos forestales 

como el arándano o la genciana. 

La incorporación en 2006 del grupo de acción 

local Cuatro Valles en el proyecto de cooperación 

interterritorial “Recursos micológicos y desa-

rrollo rural” permite la realización de diferentes 

cursos de temática micológica en el territorio y el 

apoyo a la Asociación por parte del personal téc-

nico del proyecto. Es en este momento cuando la 

Asociación se plantea participar en la regulación 

del aprovechamiento micológico en la comarca 

de Babia. Hasta este momento, la Asociación 

contaba con 35 socios.

A partir de entonces, el principal proyecto de 

la Asociación ha sido la gestión del aprovecha-

miento micológico en montes de utilidad pública 

(entendiendo el término “gestión” en su sentido 

más amplio, puesto que la gestión forestal com-

pete a la administración autonómica).

 Además del aprovechamiento micológico, la 

Asociación ha venido realizando en estos años 

diferentes actividades de formación y difusión 

con el fin de dar a conocer a vecinos y foráneos 

los valores micológicos de Babia, más allá de la 

seta de primavera o  de San Jorge. Así, se orga-

nizan, tanto en primavera como en otoño, salidas 

de campo, exposiciones, charlas y conferencias, 

talleres de cocina, etc. (Fig. 4).

Gracias a las actividades organizadas y a la 

posibilidad que la Asociación ofrece a sus aso-

ciados para la recolección de setas en diferentes 

montes de Babia, se ha conseguido llegar en el 

año 2013 a 150 socios.

Fig. 4. Actividades de la asociación. Foto: P. Casares.

Setas de Babia, un modelo de gestión
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APROVECHAMIENTOS  MICOLÓGICOS 
EN BABIA

Con el fin de conocer con exactitud cómo 

desarrolla esta asociación el aprovechamiento 

micológico en Babia resulta imprescindible se-

ñalar algunos aspectos de la legislación vigente 

en esta materia. No es nuestra intención realizar 

un análisis en profundidad de dicha legislación, 

pues carecemos de formación adecuada. Para 

ello, invitamos a los lectores a consultar otras 

obras más específicas como MARTÍNEZ-PEÑA & 

al. (2011) y GARCÍA-ASENSIO (2004).

La Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Mon-

tes (JEFATURA DE ESTADO, 2003), aunque no 

hace muchas referencias al recurso micológico, 

deja claro en su artículo 36.1 que “el titular del 

monte será en todos los casos el propietario de 

los recursos forestales producidos en su monte, 

incluidos los frutos espontáneos, y tendrá dere-

cho a su aprovechamiento conforme a lo estable-

cido en esta ley y en la normativa autonómica”. 

Así pues, parece resuelto el debate sobre quién 

es el propietario de las setas.

Por razón de su titularidad, los terrenos ubi-

cados en Babia se pueden diferenciar en: Mon-

tes Públicos, entre los que se incluyen aquellos 

catalogados como de Utilidad Pública y otros no 

catalogados (independientemente de la admi-

nistración titular del mismo) y Montes Privados, 

aquellos cuya titularidad es ostentada por perso-

nas físicas o jurídicas.

Respecto a cómo el titular del monte puede 

ejercer su derecho de aprovechamiento, es nece-

sario referirse al Reglamento de Montes (MINIS-

TERIO DE AGRICULTURA, 1962), el cual sigue 

en vigor en virtud del artículo 2 del Real Decreto 

367/2010, de 26 de marzo (MINISTERIO DE LA 

PRESIDENCIA, 2010). Este reglamento establece 

el procedimiento para realizar estos aprovecha-

mientos en Montes de Utilidad Pública. 

Para los Montes Catalogados de Utilidad Pú-

blica, el Decreto 130/1999 (JUNTA DE CASTILLA 

Y LEÓN, 1999) establece diferentes modalidades 

de aprovechamiento micológico: 

1.	 Aprovechamiento vecinal: reservado para el 

uso privado de los vecinos de la localidad y 

en el que no puede existir ánimo de lucro.

2.	 Aprovechamiento comercial: que permite la 

adjudicación del aprovechamiento a un terce-

ro.

3.	 Aprovechamiento científico: destinado a in-

vestigadores que deseen realizar una recolec-

ción con fines científicos.

4.	 Aprovechamiento episódico: para aquellos 

montes sin aprovechamiento vecinal ni co-

mercial en los que se permite una recogida 

de setas sin ánimo de lucro y de forma espo-

rádica.

En Babia, la Asociación gestiona la recogida 

de setas en diferentes Montes de Utilidad Públi-

ca con aprovechamiento comercial como entidad 

adjudicataria de distintas Entidades Locales Me-

nores o Juntas Vecinales. Para ello, el personal 

directivo de la Asociación se reúne con los res-

ponsables de estas Juntas Vecinales con el fin de 

informarles sobre las actividades de esta Asocia-

ción y la gestión que viene realizando.

El procedimiento administrativo se inicia me-

diante la solicitud al Servicio Territorial de Medio 

Ambiente de las diferentes Entidades Locales 

Menores de autorización de aprovechamiento 

con carácter comercial en los Montes de Utilidad 

Pública de su propiedad.

A partir de esta solicitud, el Servicio Terri-

torial incluye este aprovechamiento en su Plan 

Anual de Aprovechamientos y se elabora un plie-

go de condiciones técnico-facultativas que ha de 

determinar cuantas cuestiones incidan o reper-

cutan en la persistencia y mejora de las condicio-

nes del monte o en la compatibilidad en la ejecu-

ción de los diferentes aprovechamientos. Estas 

condiciones para el aprovechamiento micológico 

suelen incluir las especies objeto de recolección, 

tamaños mínimos y cantidades máximas de re-

colección, periodos hábiles, etc. 

En nuestro caso, para los montes así regula-

dos en Babia, se establece en su pliego de con-

diciones un tamaño mínimo de 3 cm de diámetro 

para la seta de San Jorge hasta abril, y de 4 cm a 

partir de mayo, así como las condiciones especí-

ficas para otras especies recolectables.

Además, el pliego incluye el precio mínimo 

de enajenación de los productos forestales, va-

lorado desde el Servicio Territorial (tal y como 

CASARES, P. 
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se establece en la Ley 3/2009, de 6 de abril, de 

Montes de Castilla y León [JUNTA DE CASTILLA 

Y LEÓN, 2009]). Esta valoración económica ha de 

realizarse en función de la productividad de hon-

gos susceptibles de recolección en dicho monte. 

En el caso de los montes de Babia, ante la falta 

de estudios científicos que determinen la pro-

ductividad media de los mismos, esta valoración 

se realiza de forma uniforme para todo tipo de 

montes. Es decir, se valoran igual prados calizos 

húmedos con buenas producciones de setas de 

primavera, como roquedos o brezales y piornales 

silicícolas sin producción alguna de esta seta. 

Dicha valoración supone el precio mínimo de 

enajenación del aprovechamiento de setas. En el 

caso de Babia, la adjudicación final por parte de la 

Entidad Local Menor a la Asociación, se ha realiza-

do por este mismo importe, destinándose el 15% 

para el Fondo de Mejoras del Monte (gestionado 

por la administración autonómica). De este modo, 

el 85 % restante se destina a las arcas de la enti-

dad propietaria, constituyendo así un recurso eco-

nómico directo para las poblaciones locales. La 

Asociación financia esta adjudicación a través de 

las cuotas de asociados, sin cobrar esta gestión, ni 

obtener ningún beneficio económico de ello.

La adjudicación por parte de la Entidad Local 

Menor a la Asociación, implica la transmisión de 

los derechos de recolección de setas. La Asocia-

ción, como adjudicataria del aprovechamiento, 

una vez obtenida la licencia de aprovechamien-

to por parte del Servicio Territorial, es pleno ti-

tular de los derechos de recolección de hongos 

en estos montes, y por lo tanto tiene la potestad 

de redistribuir los mismos, lo que se realiza entre 

los socios mediante un sistema de expedición de 

permisos anuales.

Se ha establecido un sistema muy sencillo 

por el que se otorga un permiso de recolección 

de setas a cada socio. Las únicas limitaciones 

impuestas para la recolección de hongos son 

aquellas determinadas en el pliego de condicio-

nes técnico-facultativas y en la legislación vigen-

te. De acuerdo a este permiso, cada socio tiene 

derecho a recolectar setas en todos y cada uno 

de los montes en los que la Asociación resulta 

adjudicataria. 

Al ser este un aprovechamiento comercial, 

cabe la posibilidad de que los recolectores de 

hongos puedan vender libremente las setas reco-

gidas a empresas comercializadoras, de acuerdo 

con la legislación sectorial vigente. Esta situa-

ción no se da en los aprovechamientos vecinales, 

científicos y episódicos, al no poder existir ánimo 

de lucro. 

La única limitación que la Asociación esta-

blece a mayores para la recogida de hongos en 

estos montes, es la relativa al número de socios 

y, por ende, de permisos otorgados. En los prime-

ros años de la regulación del aprovechamiento, 

se observó un importante “efecto llamada”: mu-

chas personas manifestaron su interés en hacer-

se socios, puesto que el pago de la cuota anual 

les permitía recoger setas en un buen número de 

montes. 

Por este motivo, la Asociación adoptó la me-

dida de limitar el número de socios en función 

del terreno que regularan. Actualmente, el núme-

ro de socios máximo se ha establecido en 150, 

cantidad de personas acorde a la extensión de 

terreno regulado. Como medida compensatoria, 

la Asociación permite que se exceda el número 

máximo de permisos por la incorporación de so-

cios residentes en las localidades propietarias de 

los montes regulados, favoreciendo también de 

este modo a las Entidades Locales Menores que 

colaboran en la regulación del aprovechamiento.

VIGILANCIA
De acuerdo a la Ley 3/2009, de 6 de abril, de 

Montes de Castilla y León (JUNTA DE CASTILLA 

Y LEÓN, 2009) los funcionarios pertenecientes 

a la Escala de Agentes Medioambientales del 

Cuerpo de Ayudantes Facultativos y a la Escala 

de Guardería Forestal del Cuerpo de Auxiliares 

Facultativos de la Administración de la Comuni-

dad de Castilla y León tendrán la consideración 

de autoridad y estarán facultados para llevar a 

cabo las acciones de policía, custodia y vigilancia 

para el cumplimiento de la normativa aplicable en 

materia forestal. 

Son, por lo tanto, los agentes medioambienta-

les de la Junta de Castilla y León quienes realizan 

las labores de vigilancia y control del aprovecha-

Setas de Babia, un modelo de gestión



N 8    Boletín Micológico de FAMCAL 93

miento en los Montes de Utilidad Pública. 

Además, desde la Asociación, se han mante-

nido reuniones con el cuerpo del Seprona de la 

Guardia Civil con el fin de explicar cómo se está 

gestionando este aprovechamiento y solicitar por 

parte del mismo también un control y vigilancia 

para el citado fin.

Sin embargo, es evidente que, debido al ex-

tenso territorio, es difícil realizar un adecuado 

control de todos los recolectores que puedan ac-

ceder a estos montes. Por ello, son los propios 

socios quienes informan a otros recolectores del 

sistema de aprovechamiento que se está reali-

zando en estos montes. Hasta el momento, en 

ningún caso ha existido intención de propiciar 

denuncias sobre estos recolectores, sino tan sólo 

de ejercer una labor informativa y educativa.

MONTES PRIVADOS
Pese a que el sistema empleado para regular 

el aprovechamiento en Montes de Utilidad Públi-

ca en Babia y se ha demostrado, según nuestra 

experiencia, sostenible económicamente, siguen 

existiendo cuestiones importantes a resolver, 

como el aprovechamiento en montes y fincas pri-

vadas. 

En cuanto a los Montes Privados, el Regla-

mento de Montes no especifica para el aprove-

chamiento micológico ningún requisito espe-

cífico, por lo tanto, queda en manos del titular 

ejercer o no su derecho de aprovechamiento o 

bien establecer las condiciones del mismo. En 

Babia, prácticamente, todo el territorio próximo 

a los núcleos de población y la vega de los ríos, 

es de propiedad privada. Muchas de estas fin-

cas son de pequeño tamaño y la titularidad de 

las mismas se pierde entre herederos. Coincide 

que en este territorio las mayores producciones 

de seta de primavera tienen lugar en estas fincas 

privadas, no habiendo encontrado hasta el mo-

mento una fórmula efectiva y legal para unificar 

el aprovechamiento micológico garantizando las 

mismas condiciones en todo el territorio. 

CONCLUSIONES
Muchos otros aspectos se han debatido en el 

seno de la Asociación en asambleas y reuniones, 

como la posible limitación de la recolección a 

unos días hábiles, la necesidad de una mayor 

vigilancia o la regulación en terrenos privados. 

Estamos seguros de que todas estas cuestiones 

se irán abordando paso a paso y aprenderemos 

de los errores cometidos.

Desde la Asociación, creemos que los plie-

gos de condiciones técnicas han de realizarse 

de acuerdo a estudios científicos, en los que se 

especifique la idoneidad de recolectar cortan-

do o arrancando los ejemplares, las especies 

a recolectar o a proteger, tamaños mínimos de 

acuerdo a la biología reproductiva de la especie, 

o el número de personas que pueden acceder a 

un monte con el fin de evitar la sobreexplotación 

del recurso o los efectos perniciosos del pisoteo. 

Para ello, queda aún un largo camino por reco-

rrer en el que se deberán favorecer las labores de 

investigación en el territorio. Las actuaciones de 

custodia del territorio y la participación de la po-

blación local en la investigación se están demos-

trando en otros territorios como fórmulas viables 

para desarrollar estos trabajos.

Esperamos, por lo tanto, que la asociación 

Setas de Babia siga creciendo, tanto en la exten-

sión de terreno a gestionar, como en su número 

de socios y en la realización de actividades de 

investigación y educación para mantener la ade-

cuada gestión sostenible de los recursos micoló-

gicos de nuestra comarca.
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17/2009, de 23 de noviembre, sobre el libre ac-

ceso a las actividades de servicios y su ejerci-

cio, y a la Ley 25/2009, de 22 de diciembre, de 

modificación de diversas leyes para su adap-

tación a la Ley de libre acceso a actividades 

de servicios y su ejercicio. B.O.E. 75 (27 de 

marzo de 2010): 29028-29057.
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LOS HONGOS, OBJETO DE DESEO E 
IGNORANCIA

Asistimos en los últimos lustros a un fenóme-

no recurrente con la llegada de las lluvias prima-

verales y otoñales. Campos y montes comienzan 

a verse salpicados -especialmente los fines de 

semana- de recolectores y, lo que había venido 

siendo hasta hace pocos años tradición secular 

limitada a determinadas áreas de una península 

cuya población en general podría calificarse de 

micófoba, se ha trasformado en una verdadera 

fiebre de recolectores en busca de boletos, nís-

calos, parasoles y algunas otras especies conoci-

das por su valor culinario.

Si ha habido un perfil definitorio en este pro-

ceso, ha sido el del progresivo giro dado por la 

población de carácter urbano -cercana al 80% en 

nuestro país- hacia el medio natural, en virtud del 

auge experimentado por el denominado turismo 

rural, y la valorización de la naturaleza y del me-

dio ambiente en general “asociado a los cambios 

culturales producidos en las sociedades urbanas 

de alto nivel de educación” (MOLINA,  2006). 

Un breve análisis de este escenario ofrece 

diversos aspectos que pueden ser motivo de re-

flexión. El primero de ellos es la notable presión 

que se está ejerciendo año tras año sobre el me-

dio natural, en virtud de un afán -en ocasiones 

desmesurado- de recolección, que frecuente-

mente conduce a prácticas lamentables. El ras-

trillado de montes o la recogida indiscriminada 

de ejemplares sin reparar en la especie recolec-

tada o su estado de desarrollo, con el único fin 

de abastecer un mercado de creciente demanda, 

Fig. 1. Myriostoma coliforme, incluida como especie protegida en listas nacionales de especies amenazadas de 11 

países europeos. Foto: E. Fernández-Villamor.
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conforman una dinámica sostenida de alteración 

del medio natural, cuya conservación cabe pen-

sar se halle comprometida a no muy largo plazo.

Ligado, ineludiblemente, al fenómeno de ma-

sificación señalado se encuentra el segundo, y 

no por ello de menor importancia, relacionado 

con el creciente número de casos de intoxicación 

(algunos con resultados fatales) que salen a la 

luz pública cada año (ARRILLAGA & LASKIBAR, 

2006). 

El origen de este fenómeno parece hallarse 

en la óptica aplicada al aprovechamiento de los 

hongos, a los que se les concede valor desde 

la perspectiva única del aprovechamiento eco-

nómico, sobre el que promover todo un modelo 

llamado de desarrollo local ligado al “recurso pri-

vado” de las setas y a las actividades ligadas a su 

recolección (micoturismo, gastronomía). 

Los modelos de aprovechamiento micológico 

puestos en marcha hasta la fecha muestran en 

su concepción una doble característica común: 

la búsqueda de rentabilidad inmediata a partir de 

la valoración del potencial socioeconómico del 

recurso micológico -en un ejercicio de carácter 

puramente recaudatorio- y la escasa o nula asun-

ción de la vertiente relacionada con la conserva-

ción del patrimonio natural que los ecosistemas, 

de los que los hongos forman parte y son pieza 

esencial, suponen.

 Cabe preguntarse en este sentido, en cuántas 

ocasiones hemos sido testigos de la reinversión 

de la renta obtenida por las distintas iniciativas 

de regulación del aprovechamiento micológico 

hacia la realización de investigaciones de calado 

relacionadas con la corología, fenología o estado 

de conservación de los hongos que la generan. 

Este hecho se agrava al constatar que los 

hongos, en sentido amplio, constituyen en nues-

tro país el único gran grupo de seres vivos some-

tido a recolección y consumo de forma masiva y 

que no se encuentra bajo el amparo de medidas 

generales efectivas de protección o incluidas 

en un catálogo o lista roja nacional de especies 

amenazadas con vinculación jurídica.

Fig. 2. Cortinarius orellanus var. orellanus, incluida como especie protegida por CALONGE (2005) y en la Lista Roja 

Hispano-Lusa para la conservación de los hongos (VV. AA., 2007). Foto: A. Goenaga.
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CAVILACIONES ACERCA DE UNA NECE-
SIDAD: CONSERVAR LOS HONGOS

En este punto cabe abordar una reflexión 

conceptual acerca de la conservación de la bio-

diversidad y, de forma más específica, aplicada 

a los hongos. 

La aproximación a la conservación de la bio-

diversidad es abordable desde dos perspectivas 

bien diferenciadas. La primera de ellas se enfoca 

hacia la protección de las poblaciones y espe-

cies, mientras la segunda contempla la cuestión 

desde una perspectiva denominada ecosistémi-

ca, es decir, de protección de los hábitats y los 

sistemas ecológicos de mayor escala como esce-

narios de procesos (relaciones entre elementos, 

flujos de materia y energía). Parece evidente que 

sólo un enfoque integrador de ambas visiones 

puede aspirar a constituir un modelo validable 

como punto de partida para la conservación de 

la biodiversidad.

Cabe asumir en esta concepción que “un eco-

sistema no es como una pared hecha de ladrillos 

(especies), de la que sacar algunos puede causar 

el derrumbamiento de la estructura, sino que es 

más comparable a cierto número de piezas que 

tienen propensión a unirse unas con otras de ma-

nera preferente, pero permitiendo una considera-

ble flexibilidad de acomodación”  (MARGALEF, 

1980). 

De tal modo, la gestión de las especies y sus 

hábitats se ha de asentar tanto en la noción del 

uso del territorio, como en el conocimiento de 

poblaciones, comunidades y procesos ecoló-

gicos. Para ello, es necesario disponer de una 

base de conocimiento ecológico que permita 

establecer modelos de gestión que garanticen 

la conservación y el fomento de la biodiversidad 

(GUTIÉRREZ-UREÑA, 2008).

En relación a la pertinencia de la conservación 

de los hongos en España, la comunidad científica 

dio, ya tiempo atrás, la señal de alarma. El aná-

lisis de la literatura científica publicada en rela-

ción a la conservación de la micoflora muestra 

un patrón básico. Una vez constatadas diferentes 

observaciones efectuadas en diversos países eu-

ropeos, GARCÍA-ROLLÁN (1999) pone el acento 

en las posibles causas del declive experimentado 

por la flora micológica en España, identificándo-

las con “el cambio climático, la destrucción de 

hábitats, la modificación de los ecosistemas fo-

restales, la contaminación atmosférica y la pre-

sión humana” (GÓMEZ-URRUTIA, 2004), y ha-

ciendo hincapié en la necesidad de estudios más 

prolongados con objeto de detectar las tenden-

cias en las diversas poblaciones fúngicas, muy 

especialmente aquellas objeto de mayor presión 

recolectora (GARCÍA-BONA, 2000).

Así, desde antes del comienzo del presente 

siglo, y con un enfoque exclusivo hacia la conser-

vación de especies, ha habido esfuerzos e inicia-

tivas aisladas en el sentido de elaborar listas ro-

jas siguiendo el ejemplo de países europeos que 

se hallaban en trance de perder especies (caso 

del rebozuelo, Cantharellus cibarius Fr.: Fr. (1821) 

en Alemania, o de Myriostoma coliforme (Dicks.) 

Corda (Fig. 1), considerado extinto en Gran Bre-

taña y redescubierto en 2006). Fruto de ello, se 

han elaborado propuestas (CALONGE, 2005; Fig.  

2) con listados de especies a proteger (LLARAN-

DI & al., 2003).

En el año 2007 se publicó la primera Lista 

Roja Preliminar de los Hongos Macromicetos 

Amenazados de la Península Ibérica, que no in-

cluía explícitamente la evaluación del estado de 

conservación de todos los macromicetos espa-

ñoles, ni indicaba expresamente las categorías y 

criterios de amenaza de las especies incluidas en 

el mismo. Aunque de interés como muestra del 

conocimiento disponible de este grupo de hon-

gos, constituía más una propuesta de especies 

ibéricas a proteger o priorizar, sin vinculación le-

gal alguna, que una lista roja en sentido estricto 

(MINISTERIO DE MEDIO AMBIENTE Y MEDIO 

RURAL Y MARINO, 2009).

La situación de desamparo legal de los hon-

gos a escala nacional se acentúa al constatar que, 

tanto en el Inventario Español del Patrimonio Na-

tural y la Biodiversidad (compilación de los dife-

rentes inventarios, catálogos, registros y listados 

que permiten conocer los elementos del patrimo-

nio natural, su riqueza, su estado de conservación 

y el uso de sus recursos), como en el Plan Estraté-

gico del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad 

2011-2017 (desarrollado en aplicación de la Ley 
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42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Na-

tural y de la Biodiversidad), no se hace referencia 

alguna a los hongos.

En avance hacia el futuro, el cumplimiento 

de los compromisos establecidos en el Convenio 

sobre Diversidad Biológica, suscrito por España, 

requiere el envío del quinto informe nacional con 

anterioridad al 31 de marzo de 2014. Asumiendo 

la necesaria integración en la conservación de la 

biodiversidad de las dos perspectivas anterior-

mente citadas (protección de poblaciones/espe-

cies, y de hábitats/sistemas ecológicos), el hito 

de la siguiente actualización (sexta) del informe 

del citado Convenio se revela como una buena 

oportunidad para evidenciar, mediante la elabo-

ración de una lista roja preliminar con vincula-

ción jurídica que tenga reflejo en el mismo, un 

necesario, aunque parcial, cambio de paradigma 

en la perspectiva global de la conservación de la 

biodiversidad, cerrando un largo periodo de au-

sencia a todas luces injustificable.

Si los esfuerzos hacia la protección de las po-

blaciones y especies, pueden tener su definitivo 

impulso en iniciativas como la señalada, los en-

focados hacia la perspectiva ecosistémica de la 

conservación poseen un instrumento que obra 

en nuestras manos durante más de una veintena 

de años y al que todavía no se ha prestado dema-

siada atención: la Red Natura 2000.

LA RED NATURA 2000: ADECUADO INS-
TRUMENTO

Con el término Natura 2000 (MINISTERIO DE 

AGRICULTURA, ALIMENTACIÓN Y MEDIO AM-

BIENTE, 2013) denominamos a la red ecológica 

europea coherente de zonas de conservación, 

cuyo objetivo, nítido y explícito, es detener la pér-

dida de biodiversidad, manteniendo o restable-

ciendo en un estado de conservación favorable 

los ecosistemas y los hábitats de las especies 

silvestres de interés comunitario.

Desde su concepción, constituye un modelo 

de protección de los valores naturales, que se 

sustenta en una visión global europea, en la re-

presentatividad de los valores naturales en el te-

rritorio y en el concepto amplio de red ecológica.

Fig. 3. Mapa de la Red Natura 2000 en España. Elaboración propia. Mayo de 2013.

Hongos y espacios protegidos. ¿Fin a una larga historia de desencuentros y oportunidades?
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No se trata, por tanto, de una iniciativa na-

cional aislada o de un conjunto de 27 iniciativas 

inconexas, materializada en una simple acumu-

lación de lugares, sino del esfuerzo conjunto de  

la totalidad del territorio de la EU para establecer 

una red ecológica integrada por un conjunto re-

presentativo e interconectado de áreas natura-

les, a partir de criterios de selección basados en 

el conocimiento científico.

El sustrato legal sobre el que se asienta la 

Red Natura 2000 es doble. Por un lado, la Direc-

tiva 79/409/CEE, relativa a la conservación de las 

aves silvestres (denominada comúnmente Direc-

tiva Aves) y, por otro, la Directiva 92/43/CEE (Di-

rectiva Hábitats), relativa a la conservación de los 

hábitats naturales y de la fauna y flora silvestres 

que constituye el instrumento más importante 

de conservación de la naturaleza de Europa. En 

España, la transposición de ambas directivas se 

materializó a través de la Ley 42/2007 del Patri-

monio Natural y de la Biodiversidad.

Los objetos de conservación de los espacios 

que integran la Red Natura 2000 quedan defini-

dos en las respectivas directivas. De forma resu-

mida, son:

a.- Directiva Hábitats: 231 tipos de hábitats 

(Anexo I) y 949 taxones (Anexo II, que incluye ma-

míferos, anfibios, reptiles, peces, invertebrados y 

plantas) considerados de interés comunitario, 

indicándose como prioritarios aquellos que pre-

sentan especial relevancia por su grado de ame-

naza y unos criterios de valoración (Anexo III), 

tanto a escala nacional como comunitaria. Cabe 

destacar en este punto la ausencia de hongos en 

los anexos de la Directiva, lo que los excluye de 

ser considerados de interés comunitario y ser ob-

jeto de medidas para su conservación.

b.- Directiva Aves: 229 especies (Anexo I), a 

las que suma, a su consideración de interés co-

munitario, aquellas especies de aves migratorias 

de presencia regular en cada Estado Miembro 

(en adelante EM). 

Los EM elaboran listas nacionales de Luga-

res de Importancia Comunitaria (siguiendo los 

criterios de la Directiva Hábitats) que remiten a 

la Comisión Europea, que debe redactar un pro-

yecto de Lista de Lugares de Importancia Comu-

nitaria (LIC), de común acuerdo con cada uno de 

los EM, y efectuar la declaración de los mismos 

para cada una de las regiones biogeográficas te-

rrestres y regiones marinas en que se divide el 

territorio comunitario. El objetivo final es su de-

signación como Zonas Especiales de Conserva-

ción (ZEC), en un plazo máximo de 6 años, una 

vez establecidas las medidas de conservación 

de los valores por lo que fueron incluidos en la 

propuesta de LIC. Por otra parte, los EM desig-

nan Zonas de Especial Protección para las Aves 

(ZEPA), que se integran de forma inmediata a la 

Red Natura 2000.

Como resultado, el conjunto de LIC/ZEC y 

ZEPA presente en cada EM constituye su Red 

Natura 2000, que forma, a su vez, parte de la Red 

Natura 2000 europea. A día de hoy, esta Red eu-

ropea está formada por un total de 26.406 espa-

cios, de los que 24.337 son LIC/ZEC y 6.278 ZEPA, 

siendo algunos de ellos, simultáneamente, am-

bas figuras de protección.

En España, la Red de espacios protegidos 

Natura 2000 está compuesta por 1.806 espacios, 

de los que 1.448 son LIC/ZEC y 598 son ZEPA, lo 

que supone un notable conjunto de áreas natura-

les representativo de los 118 tipos de hábitat del 

Anexo I, 268 especies del Anexo II de la Directiva 

de Hábitats y 125 especies de aves del anexo I de 

la Directiva de Aves, además de 73 aves migrato-

rias con presencia regular presentes en territorio 

nacional. De forma conjunta, supone un 27,1% de 

superficie terrestre española y supera los 10.000 

km2 de superficie marina (Fig. 3). 

La información de cada uno de los espacios 

protegidos Natura 2000 se vuelca en un formula-

rio normalizado de datos (FND), constituida por 

una Cartografía digital oficial con su delimitación 

y una base de datos con la información ecológi-

ca que, junto con otra de carácter administrativo, 

forma parte de la denominada información ofi-

cial Natura 2000 de cada espacio, que se encuen-

tra a disposición pública en las páginas web del 

Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio 

Ambiente y de las CCAA.

El cumplimiento del objetivo de mantener o 

restablecer el estado de conservación favorable 

de los tipos de hábitat y las especies hace de 
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la Red Natura 2000 un elemento dinámico, en 

constante evolución, lejos del carácter estático 

de otros modelos de enfoque territorial. Así, la 

Directiva de Hábitats traslada a los EM la res-

ponsabilidad, en relación a los tipos de hábitat y 

especies de interés comunitario, de:

a.- Evaluar y asegurar su adecuada represen-

tatividad en los espacios Red Natura 2000 a esca-

la de región biogeográfica.

b.- Establecer las medidas de conservación 

necesarias para el mantenimiento o restableci-

miento del estado de conservación favorable de 

los objetos de conservación (hábitats y especies).

c.- Efectuar un seguimiento y evaluación de 

tales medidas y del estado de conservación de 

hábitats y especies de interés comunitario.

HONGOS Y ESPACIOS PROTEGIDOS 
RED NATURA 2000 

Dos hechos merecen ser destacados en rela-

ción al binomio “hongos y Red Natura 2000”. El 

primero de ellos es que, en el vigésimo aniver-

sario de la creación de la Red Natura 2000, ésta 

continúa siendo una gran ignorada en su papel 

de instrumento de conservación de la biodiversi-

dad, de igual modo que los hongos lo son como 

parte del patrimonio natural a conservar.

El segundo, que recientemente han sido in-

corporados diversos taxones de hongos en la in-

formación oficial de espacios Natura 2000, lo que 

por un lado tiene inmediatas repercusiones so-

bre la gestión de esos espacios, y más específica-

mente de hábitats concretos de alto valor ecoló-

gico y, por otro, supone un prometedor inicio en 

la inclusión de los hongos en la planificación te-

rritorial desde la perspectiva de la conservación.

Así, en la actualización de la información ofi-

cial de la Red Natura 2000 llevada a cabo por 

las administraciones competentes y remitida a 

la Comisión Europea en septiembre de 2012, por 

primera vez aparecen, como relevantes desde 

el punto de vista de la conservación y gestión 

de lugares Natura 2000, un grupo de taxones de 

hongos en la Comunidad Autónoma del País 

Vasco, en concreto en dos de sus espacios de 

la región biogeográfica atlántica: ES2130003 

Barbadungo Itsasadarra / Ría del Barbadún y 

ES2130004 Astondoko Dunak / Dunas de Aston-

do. En concreto, se trata de los macromicetos:

- Clathrus ruber P. Micheli ex Pers.: Pers. (1801)

- Agaricus devoniensis  P.D. Orton (1960)

- Psathyrella ammophila (Durieu & Lév.) P.D. 

Orton (1960)

- Hygrocybe conicoides (P.D. Orton) P.D. Orton 

& Watling (1969) (*)

- Peziza ammophila Durieu & Lév. (1848) (*)

- Sarcosphaera coronaria (Jacq.) J. Schröt. 

(1893)

- Boletus pulverulentus Opat. (1836) (*)

La incorporación de estos taxones es resul-

tado del trabajo “Monitorización de la micoflora 

de las zonas dunares del litoral vasco” llevado a 

cabo por la Sociedad Micológica de Portugalete 

- Portugaleteko Mikologia Elkartea- y el Laborato-

rio de Botánica del Dpto. Biología Vegetal y Eco-

logía de la Facultad de Ciencia y Tecnología de 

la Universidad del País Vasco – Euskal Herriko 

Unibertsitatea (PICÓN GONZÁLEZ & al., 2008).

Debe señalarse que los taxones citados se re-

lacionan en los documentos de Diagnóstico, Ob-

jetivos y Actuaciones Particulares de los Planes 

de Gestión de ambos LIC, recientemente declara-

dos Zonas Especiales de Conservación (ZEC) en 

cumplimiento de la Directiva Hábitats. 

Si bien cabe recordar que no constituyen 

objetos de conservación en los espacios, sí les 

confiere relevancia desde el punto de vista de la 

conservación y gestión de los hábitats/ecosiste-

mas del lugar, por lo que esta iniciativa supone 

la apertura de una vía encaminada hacia la pers-

pectiva ecosistémica de la conservación de la mi-

coflora, lo que supone el segundo pilar necesario 

para constituir un modelo con cuerpo formal y 

conceptual sólido para garantizar la conserva-

ción de la biodiversidad, máxime teniendo en 

consideración que tres de ellos -señalados con 

asterisco (*)- se encuentran asimismo incluidos 

en la citada Lista Roja Preliminar de los Hongos 

macromicetos amenazados de la Península Ibé-

rica confeccionada por el Grupo de Trabajo His-

pano-Luso para la conservación de los Hongos 

en 2007.

Cabe, en este punto, hacer un llamamiento 

para que se tome esta iniciativa como ejemplo, 
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ya que en la actualidad resulta perentoria, por 

parte de las administraciones competentes, la 

elaboración de los instrumentos de gestión de 

las futuras Zonas Especiales de Conservación 

de la Red Natura 2000, en cumplimiento con las 

obligaciones derivadas de la legislación comu-

nitaria y estatal, tarea que debe acometerse de 

forma inmediata, dado que se han cumplido los 

plazos de 6 años estipulados para ello en la Di-

rectiva Hábitats.

De forma particular, en Castilla y León pue-

den señalarse tres valores diferenciales que se 

antojan indispensables en este ejercicio: en pri-

mer lugar el notable conocimiento atesorado de 

la micobiota castellano-leonesa, fruto del esfuer-

zo combinado de autores de reconocido pres-

tigio de diferentes ámbitos y de asociaciones 

micológicas (con iniciativas de la relevancia del 

Inventario Micológico de Castilla y León -IMCAL-, 

fuente de información de inestimable valor); en 

segundo, la existencia de un tejido asociativo 

maduro y con trayectoria en el terreno micológi-

co, materializado en la Federación de Asociacio-

nes Micológicas de Castillla y León FAMCAL, con 

su incuestionable papel integrador, promotor y 

difusor del conocimiento micológico y, en tercer 

lugar, el aprendizaje adquirido de la experiencia 

de gestión del recurso micológico, llevada a cabo 

a través de programas y proyectos innovadores 

de gran envergadura y dilatada trayectoria como 

MYAS y MYASRC. 

Tiene en su mano la Comunidad Autónoma 

de Castilla y León la oportunidad de afianzarse 

en la vanguardia de la gestión micológica para, 

empleando el conocimiento atesorado acerca del 

patrimonio micológico castellanoleonés, intro-

ducir la conservación de los hongos en la gestión 

del territorio castellanoleonés bajo amparo de la 

Red Natura 2000, cuyos 120 LIC y 70 ZEPA se ex-

tienden por una cuarta parte de la superficie de 

la Comunidad Autónoma, protegiendo sus prin-

cipales valores naturales.

Esperemos que éste sea el primer paso de 

un camino todavía sin recorrer que permita si-

tuar a los hongos sensu lato en el lugar que les 

corresponde, bajo un marco adecuado (amparo 

legal, modelo de gestión y medidas de conser-

vación) que se derive de su mejor conocimiento 

científico,y de este modo garantizar a las genera-

ciones futuras el disfrute de una riqueza natural, 

al menos, del mismo modo que las pretéritas nos 

la han sabido transmitir. Citando al poeta Virgi-

lio (70 a.C.-19 a.C.): “Carpent tua poma nepotes”. 

Que nuestros descendientes recojan los frutos 

de nuestro trabajo.
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INTRODUCCIÓN
En un anterior trabajo (VELASCO, 2010), nos 

hacíamos eco de los hongos que determinan en-

fermedades en humanos y animales como pará-

sitos. En dicho trabajo se exponía una propuesta 

de clasificación de las relaciones perjudiciales 

en humanos provocadas por hongos. En dicha 

clasificación se establecen siete grupos o clases 

de relaciones; la clase número 5 se titula “Hon-

gos parásitos de plantas cultivadas o silvestres 

de interés”. En este trabajo se expone un análisis 

de este tipo de parasitismo entre hongos y plan-

tas, el cual determina pérdida de cosechas, de 

madera en árboles, etc.

En la actualidad se conocen más de 8.000 es-

pecies de hongos que producen más de 80.000 en-

fermedades en las plantas. Se afirma que todas 

las plantas son atacadas por algún tipo de hongo 

(en el caso del tomate por 80 hongos distintos), 

y que cada uno de los hongos parásitos ataca a 

uno o más tipos de plantas.

Las enfermedades de las plantas son impor-

tantes para el hombre debido a que perjudican 

tanto a las plantas de interés humano como a sus 

productos. Para los millones de personas que ha-

bitan la Tierra y cuya existencia depende de los 

productos vegetales, las enfermedades de las 

plantas pueden marcar la diferencia entre una 

vida normal y una acosada por el hambre, o inclu-

so conducir a la muerte. La inanición que condu-

jo a la muerte de 500.000 irlandeses entre 1845 y 

1849, plasmada en el cuadro de Daniel McDonald 

(Fig. 1), y gran parte del hambre que padecen en 

la actualidad los millones de personas que viven 

en las regiones rurales subdesarrolladas, son 

ejemplos mórbidos de las consecuencias de las 

enfermedades de las plantas (AGRIOS, 1995).

Las enfermedades de las plantas tienen una 

gran importancia económica o de otro tipo, de-

bido a que provocan que los agricultores sufran 

pérdidas económicas, propician un aumento en 

el precio de los productos de consumo y destru-

yen la belleza del medio ambiente al dañar a las 

plantas ornamentales.

También las enfermedades de las plantas re-

ducen la variedad de plantas que pueden desa-

rrollarse en una determinada zona geográfica al 

destruir a todas las plantas de ciertas especies 

que son muy susceptibles a una enfermedad en 

particular; esto lo ejemplifica el castaño america-

no, que fue aniquilado en los bosques de Nortea-

mérica, por el tizón del castaño, así como los ol-

mos, que están siendo eliminados como árbol de 

sombra, por la enfermedad holandesa del olmo 

o grafiosis. MUÑOZ & al. (2003) afirman que las 

micopatologías en las masas forestales son las 

enfermedades más importantes en las especies 

arbóreas.

El tipo y cuantía de las pérdidas ocasiona-

das por las enfermedades de las plantas varía 

de acuerdo a la especie de planta o los produc-

tos que se obtienen de ella, así como al agente 

patógeno, la localidad, el medio ambiente, las 

Fig. 1. The Discovery of the Potato Blight in Ireland, 

cuadro de Daniel McDonald, c. 1852. Fuente: http://

multitext.ucc.ie
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medidas de control practicadas, etc., o debido 

a una combinación de algunos o de todos estos 

factores. La cuantía de las pérdidas varía desde 

porcentajes mínimos hasta pérdidas de un 100%. 

Las plantas o sus productos pueden disminuir 

cuantitativamente a causa de las enfermedades 

en el campo, como es el caso de la mayoría de las 

enfermedades de las plantas, o por las pérdidas 

que se producen durante el almacenamiento, 

como ocurre con la pudrición de los frutos, semi-

llas, hortalizas y fibras vegetales almacenadas. 

Las enfermedades han afectado la existen-

cia, el crecimiento adecuado o la productividad 

de muchas plantas cultivadas por el hombre o 

silvestres que han sido y son explotadas por al-

gún interés (fibras, productos químicos, made-

ra, etc.). La destrucción de los productos y las 

reservas alimenticias ocasionadas por las enfer-

medades fue un suceso bastante común en la 

antigüedad y dio como resultado la desnutrición, 

inanición, emigración o muerte de personas y 

animales en numerosas ocasiones, algunas de 

las cuales están bien registradas en la historia. 

Año tras año se observan casos semejantes en 

las sociedades agrícolas subdesarrolladas, en 

las que la subsistencia de las familias y naciones 

depende de su propia producción. De algunos 

episodios catastróficos provocados por enferme-

dades fúngicas de las plantas en el pasado anti-

guo y reciente se han hecho eco AGRIOS (1995, 

2005) (Fig. 2) y TRIGIANO & al. (2006).

Un ejemplo de lo dicho, pero con una especie 

maderable y ornamental, es el caso de lo ocurri-

do a nuestros olmos. En España, la famosa en-

fermedad holandesa del olmo o grafiosis, ha ani-

quilado a todos los olmos y olmas que teníamos 

en los pueblos y ciudades, algunos de ellos cen-

tenarios y símbolo de otras épocas, sobre todo 

los existentes en las plazas y los que medraban 

al lado de ermitas e iglesias. Uno de los últimos 

olmos singulares que han desaparecido en Cas-

tilla y León ha sido el “Olmo de San Vicente” en 

Ávila (Fig. 3).

Para defenderse de los patógenos, todas las 

plantas generan compuestos antimicrobianos 

que se acumulan en altas concentraciones, des-

pués de infecciones microbianas o fúngicas ayu-

dando a limitar la dispersión del patógeno. Estas 

sustancias son llamadas fitoalexinas (fito = plan-

ta y alexin = compuesto que repele). Menos del 

1% de las plantas cultivadas han sido estudiadas 

y en ellas se han encontrado más de 300 tipos de 

Fig. 2. Ejemplos de pérdidas agrícolas históricas 

relevantes ocasionadas por enfermedades fúngicas 

(AGRIOS, 1995: 20).

Fig. 3. El olmo de San Vicente (Ávila) en 2007, murió 

en el año 2008 víctima de la grafiosis, provocada por el 

hongo Ophiostoma novo-ulmi. Foto: J. M. Velasco.
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fitoalexinas. El origen de las fitoalexinas está en 

los isoflavonoides, que son un grupo de flavonoi-

des que tienen diferentes funciones, entre ellas 

propiedades biocidas. Las plantas susceptibles 

a un patógeno no sintetizan, rápidamente, sufi-

ciente concentración de fitoalexinas en el sitio de 

la infección para detener el crecimiento de dicho 

patógeno. Incluso hay plantas que para defen-

derse de los ataques de los hongos son capaces 

de sintetizar quitinasa, una enzima que degrada 

las paredes celulares de quitina de los hongos 

(no así de los oomicetos que la poseen de celu-

losa). Pero a pesar de estas armas químicas, los 

hongos y organismos fungoides se las apañan 

para atacar a sus hospedadores y vivir a costa 

de ellos, en muchas ocasiones con resultado de 

muerte.

BREVE HISTORIA DE LA FITOPATOLO-
GÍA FÚNGICA

En el Antiguo Testamento se mencionan ya a 

los mildius y tizones como una de las más terri-

bles calamidades que pueden sufrir los pueblos. 

El griego Teofrasto (370-286 a.C.), considerado 

el “padre de la Botánica”, estudió, en base a 

observaciones y especulaciones, enfermedades 

de árboles, cereales y leguminosas, destacando 

que las royas eran más frecuentes en cereales 

que en leguminosas. Los romanos se percata-

ron de los efectos devastadores de las royas en 

los cultivos de cereales productores de granos, 

por lo que crearon un dios especial, Robigo, que 

personificaba el “añublo” (hongo parásito de los 

cereales). En la primavera de cada año (25 de 

abril), poco antes de que aparecieran las royas 

y tizones, celebraban la “Robigalia”, festividad 

que pretendía evitar esa enfermedad. La comi-

tiva iba hasta el bosque sagrado de Robigo, al 

norte de Roma, y el Flamen Quirinalis (especie de 

sacerdote) suplicaba que las cosechas no se vie-

ran afectadas por ese moho y que pasase de los 

cereales a las armas. Ofrecía luego las entrañas 

de un perro canelo para que las mieses amarillas 

llegaran a buena sazón, en un intento por apaci-

guar a Robigo (JIMÉNEZ-CORVO, 2000).

En 1729, P. A. Michelli observó que las partí-

culas de polvo que eran tomadas a partir de un 

hongo y depositadas en rebanadas de melón re-

cién cortadas, reproducían a menudo la misma 

clase de hongo. Concluyó que dichas partículas 

eran las semillas (esporas) del hongo y que los 

diferentes hongos que a veces aparecían eran 

producidos por las esporas transportadas en el 

aire.

En 1755, M. Tillet mezcló el polvo negro to-

mado de un trigo infectado por un carbón con 

las semillas de un trigo sano y observó que el 

carbón era mucho más abundante en las plantas 

producidas a partir del trigo infectado que en las 

semillas de trigo no espolvoreadas. De esta for-

ma M. Tillet demostró que el “carbón cubierto” 

o “añublo del trigo” es una enfermedad conta-

giosa de las plantas. También demostró que su 

abundancia disminuía al someter las semillas a 

distintos tratamientos. Sin embargo, Tillet pensó 

que la causa de la enfermedad se debía a una 

sustancia venenosa contenida en el polvo y no a 

los microorganismos vivos.

En 1807, B. Prevost demostró de manera de-

terminante que el “carbón cubierto” lo ocasiona 

un hongo; estudió las esporas del hongo, su pro-

ducción y germinación. Pudo controlar la enfer-

medad al sumergir las semillas en una solución 

de sulfato de cobre y señaló la importancia del 

medio ambiente en la inducción y desarrollo de 

la enfermedad. Sin embargo, los descubrimien-

tos de B. Prevost se adelantaron a su época y 

fueron rechazados por casi todos sus contempo-

ráneos, quienes creían todavía en la teoría de la 

generación espontánea.

La epidemia devastadora ocasionada por el 

“tizón tardío de la patata” en el norte de Euro-

pa, particularmente en Irlanda, en la década de 

1840, reafirmó de manera trágica la importancia 

de las enfermedades de las plantas y estimuló 

de manera notable la investigación de sus cau-

sas. La destrucción de los cultivos de patata 

en Irlanda en 1845 y 1846 dio como resultado 

una época de hambruna y como consecuen-

cia, la muerte de cientos de miles de personas 

y la emigración de más de un millón y medio 

de irlandeses a los Estados Unidos. Algunos in-

vestigadores describieron varios aspectos de la 

enfermedad y del agente patógeno, pero fue H. 

VELASCO, J.M. 
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A. de Bary, en 1861, quien finalmente demostró 

mediante experimentos, que el hongo Phyto-

phthora infestans era la causa de la enfermedad. 

Anteriormente, H. A. de Bary, en 1853, trabajó 

con hongos de la roya y del tizón y determinó de 

manera concluyente que éstos son la causa, y no 

el resultado, de la enfermedad de la planta.

En 1878, una enfermedad originaria de los 

Estados Unidos conocida como “mildiu velloso 

de la vid”, fue introducida en Europa, donde tuvo 

una rápida dispersión y amenazó con destruir 

sus viñedos. En 1882, el botánico A. Millardet 

(Fig. 4), profesor de Botánica de la Facultad de 

Ciencias de Burdeos, observó que las filas de vi-

des de los viñedos, próximas a los caminos, que 

los paisanos rociaban con una mezcla blanquia-

zul de cal y sulfato de cobre, para evitar la rapi-

ña de los racimos de uvas, mantenían sus hojas 

durante toda la estación, mientras que las hojas 

de las vides no tratadas eran destruidas por la 

enfermedad y caían sobre el terreno. Después de 

varios experimentos de rociado, A. Millardet y el 

químico bordelés U. Gayon, en 1885, llegaron a 

la conclusión de que una mezcla de sulfato de 

cobre y cal hidratada (cal apagada) podía contro-

lar eficientemente al “mildiu velloso de la vid”. 

A esa mezcla más tarde se le denominó caldo 

bordelés (en francés bouillie bourdelaise), por ser 

empleado por los viñateros de Burdeos. Una po-

sible fórmula es una mezcla de dos disoluciones: 

una hecha con 100 g de sulfato de cobre y 1 L de 

agua, la otra con 17 g de cal -óxido de calcio- y 9 

L de agua, esta reacción desprende mucho calor 

y el agua hierve, formándose cal apagada que es 

el hidróxido de calcio; también puede usarse 100 

g de cal apagada comercial; se vierte la disolu-

ción de sulfato de cobre sobre la cal disuelta, se 

agita y se cuela. Se comprobó que tenía un éxito 

sumamente notable en el control de los mildius 

vellosos y muchas otras enfermedades del folla-

je de las plantas. 

Incluso en la actualidad, la mezcla bordelesa 

es uno de los fungicidas más utilizados en todo 

el mundo. Todavía, en algunos lugares de Cas-

tilla y León, se conoce al sulfato de cobre como 

“piedra lipe” y se usa, como fungicida, sobre las 

vides y sobre los granos de trigo antes de sem-

brarlos.

SÍNTOMAS Y SIGNOS DE LAS ENFER-
MEDADES DE PLANTAS OCASIONA-
DAS POR HONGOS

Un síntoma es una manifestación externa de 

la enfermedad que puede ser percibida por los 

sentidos, mientras que un signo es la presencia 

visible de una o varias estructuras del agente 

fitopatógeno.

Los principales síntomas que podemos per-

cibir en las plantas, ocasionados por hongos y 

organismos fungoides, son de diverso tipo: 

a) Prenecróticos. Aquellos que preceden a la 

muerte celular o del tejido:

-Marchitez.- Pérdida de turgencia de los teji-

dos.

-Amarilleamiento.- Destrucción de la clorofila 

de los tejidos verdes.

-Enrojecimiento.- Cambio a color rojo de los 

Fig. 4. Estatua dedicada a A. Millardet en el Jardín 

Público de Burdeos (Francia). Fuente: http://www.33-

bordeaux.com/statues-jardin-public.htm
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tejidos antes de su muerte, se debe a la acumu-

lación de antocianinas.

b) Necróticos. Suponen la muerte celular y 

de tejidos:

-Chupadera.- Son lesiones o pudriciones a ni-

vel de cuello y/o raíces de las plántulas.

-Pudrición.- Es la destrucción completa del 

tejido atacado, puede ser dura o blanda, seca o 

húmeda y fragante o fétida. Ej. Ganoderma appla-

natum produce pudrición seca de la médula del 

melocotonero.

-Cancro o chancro.- Herida o lesión hundida 

con los bordes suberificados que se presentan 

en la corteza. Se puede presentar tanto en tejidos 

leñosos como suculentos.

-Muerte ascendente.- Muerte de la planta que 

empieza en las zonas adultas y avanza hacia las 

zonas más jóvenes.

-Muerte regresiva.- Muerte de la planta que 

empieza en las zonas jóvenes y avanza hacia las 

zonas viejas.

-Cuarteaduras.- Resquebrajamientos que se 

pueden producir en la corteza de especies leño-

sas y en frutos.

-Descortezamiento.- Desprendimiento de la 

corteza de especies leñosas. Normalmente es 

una consecuencia de la cuarteadura.

-Manchas necróticas o antracnosis.- Son 

áreas necrosadas de forma redondeada a irregu-

lar dentro de un tejido vivo; se presentan general-

mente en las hojas, pudiendo contagiarse a pe-

cíolos, tallos y frutos, a veces presentan anillos 

necróticos.

-Estrías necróticas.- Necrosis de forma linear 

en hojas paralelinervias.

-Perforaciones.- Se producen cuando el tejido 

necrosado de las hojas se desprende.

-Escaldadura o ampolladura.- Desprendi-

miento de la epidermis separándose del parén-

quima y desgarrándose, con necrosis en el tejido 

adyacente.

-Abolladuras.- Lesiones necróticas hundidas 

o cóncavas, generalmente en frutos.

-Pústulas.- Roturas de la epidermis por la 

presión interna que ejerce el patógeno, saliendo 

éste a la superficie; típico de las royas.

c) Atróficos. Se producen por fenómenos de 

hipoplasia y/o hipotrofia de los tejidos, lo cual 

origina órganos de menor tamaño. No suelen ser 

producidos por hongos.

d) Hipertóficos. Se producen fenómenos de 

hiperplasia y/o hipertofia de tejidos:

-Tumores.- Son sobrecrecimientos anormales 

en tejidos y pueden ser de tipo nódulo (superficie 

lisa) o tipo agalla (superficie rugosa).

-Encrespamiento.- Hiperplasia del tejido in-

ternerval, creciendo más que el tejido de los ner-

vios, provocando deformaciones de las hojas. Ej. 

Tafrina deformans provoca el torque del meloco-

tonero.

-Escoba de brujas.- Proliferación de brotes o 

raíces a partir de un mismo punto.

-Suberificación.- Tejido de cicatrización que 

se forma en las lesiones de tejidos leñosos o su-

culentos.

-Frondescencia.- Transformación de los ver-

ticilos florales en órganos con aspecto de hoja.

e) Complejos y especiales. Un síntoma es 

complejo si tiene dos o más causas y especial si 

no se pueden agrupar en alguna de las catego-

rías anteriores:

-Exudaciones.- Síntoma especial que se ma-

nifiesta en un vertido al exterior de sustancias 

que normalmente están en el interior como látex, 

gomas, resinas, savia, etc. Ej. las gomosis de mu-

chos frutales.

-Deformación de órganos.- Síntoma complejo 

que se manifiesta en malformaciones de distin-

tos órganos.

-Antocianescencia.- Síntoma especial en el 

que se aprecian pigmentos antocianos en tejidos 

que normalmente no los producen.

-Tuberización aérea.- Síntoma complejo que 

se pone de manifiesto en la formación de tubér-

culos en partes aéreas de las plantas.

Los principales signos son:

-Micelio.- Estructura vegetativa formada por 

un conjunto de hifas, de aspecto algodonoso y 

generalmente blanco. También llamada eflores-

cencia.

-Cirros.- Masas cilíndricas o irregulares de co-

nidioforos y conidios.

-Esclerocio.- Estructura de resistencia de 

VELASCO, J.M. 
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algunos hongos, consistente en una masa de hi-

fas cubiertas de una pared de melanina; suelen 

tener formas redondeadas, alargadas o irregula-

res y color de marrón a negro.

-Rizomorfos.- Estructura de conservación de 

algunos hongos consistente en un conjunto de 

hifas paralelas cubiertas  de paredes de melani-

na, tienen aspecto de raicillas de color marrón a 

negro.

-Royas.- Pústulas causadas por hongos del or-

den Uredinales que producen esporas en la fase 

uredo de color blanco, amarillo, naranja, rojo o 

marrón, pero no negro.

-Oidiosis.- Micelio superficial con aspecto pul-

verulento y de color blanco, propio de hongos del 

orden Erysiphales.

-Mildius.- Masas algodonosas de color grisá-

ceo, principalmente en el envés de las hojas; en el 

haz se aprecian amarilleamientos prenecróticos, 

propios de oomicetos de la familia Peronospora-

ceae.

-Carbón.- Masas pulverulentas (teliosporas) 

de color marrón oscuro a negro (semejando hollín 

fino) que se producen en los tejidos de reserva de 

almidón (granos de cereales). Los carbones son 

propios de hongos del orden Ustilaginales (Fig. 5).

-Fumagina.- Costras negruzcas sobre la super-

ficie de las hojas que terminan desprendiéndose, 

producidas por hongos de la familia Capnodia-

ceae, saprófitos que se alimentan de la mielecilla 

excretada por insectos chupadores.

-Moho.- Colonias pulverulentas de diversos 

colores en la superficie de los órganos afectados, 

normalmente suculentos y ricos en glúcidos; afec-

tan a las cosechas y en postcosecha durante el al-

macenamiento, ocasionando pérdidas importan-

tes. Ej. especies de los géneros Mucor, Rhizopus, 

Penicillium, Aspergillus y Botrytis, entre otros.

-Basidiocarpos o basidiomas.- Cuerpos fruc-

tíferos de algunos basidiomicetos, con muy dife-

rentes tamaños, formas, consistencias y colores. 

Ej: Armillaria mellea, Heterobasidion annosum, etc.

-Exudaciones.- Secreciones mucilaginosas 

que se producen cuando el patógeno sale al ex-

terior por estomas, lenticelas, heridas, etc.

HONGOS PARÁSITOS DE PLANTAS 
CULTIVADAS O SILVESTRES DE INTE-
RÉS

Los hongos y organismos fungoides (antes 

incluidos en el reino Fungi, actualmente separa-

dos en otros reinos) que producen enfermedades 

en las plantas constituyen un grupo diverso. Se 

pueden presentar las fitopatologías siguiendo 

una ordenación basada en el hospedador (plan-

ta parasitada), como hacen KIMATI & al. (1997), 

o una ordenación según un criterio taxonómico 

fúngico; es decir, basada en el parásito, como ha-

cen SMITH & al. (1992) y AGRIOS (1995, 2005). Se 

ha optado por seguir el segundo criterio, y sólo se 

presentan los principales géneros y especies fito-

patógenos ordenados según un esquema taxo-

nómico clásico, aunque para los grandes grupos 

seguimos a HAWKSWORTH & al., (1995).

Principales grupos fitopatógenos del reino 

Chromista y las enfermedades que causan:

 

Phylum Oomycota (antes incluidos en el 

reino Fungi) 

Fig. 5. Carbones en espigas (orden Ustilaginales). 

Fuente: http://www.forestryimages.org/browse/detail.

cfm?imgnum=1436031

Hongos perjudiciales para la humanidad (II): hongos parásitos de plantas
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Filamentos sin tabiques, con paredes celu-

lares de celulosa y con núcleos diploides en es-

tado vegetativo (en los hongos verdaderos son 

haploides). Producen zoosporas con dos flagelos 

en la reproducción asexual. Su nombre significa 

“hongos huevo” por el oogonio esférico donde 

se forman los gametos femeninos en la repro-

ducción sexual. Las esporas sexuales de reposo 

(oosporas) se forman por la fusión de gametos 

morfológicamente distintos. En este grupo se in-

cluyen algunos de los patógenos de plantas más 

extendidos y destructivos. Una sola clase: Clase 

Oomycetes.

Orden Saprolegniales. Las zoosporas se 

forman en largos zoosporangios cilíndricos que 

permanecen unidos al micelio. Forman oosporas.

- Táxones más importantes: 

Aphanomyces, causa la pudrición de la raíz 

de muchas hortalizas. Aphanomyces cochlioides 

ataca a la remolacha azucarera.

Orden Peronosporales. Los esporangios (por 

lo común, zoosporangios) se forman en las pun-

tas de las hifas y quedan libres. Forman oospo-

ras.

VELASCO, J.M. 

Fig. 6.A. Patata atacada por Phytophtora infestans. 

Fuente: http://www.lectoracorrent.blogspot.com 

Fig. 6.B. Ciclo de Phytophtora infestans. Fuente: http://www.everyoneweb.es/WA/DataFilesgimarafe/RANCHA.jpg
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- Táxones más importantes: 

Especies del género Pythium causan la pudri-

ción de semillas, el ahogamiento de plántulas y 

la pudrición de raíces y frutos que se encuentren 

en contacto con el suelo.

Phytophthora infestans, ocasiona el tizón tar-

dío de la papa, mildiu de la patata o rancha (Figs. 

6A y 6B); y ataca a otras especies (tomatera, etc.) 

causando, principalmente, pudriciones de raíz y 

tubérculos. La patata es originaria de la región 

central de los Andes (Perú, Chile y Ecuador) pero 

el patógeno se origina en la Tierra Alta de Mé-

xico. Este hongo ha dejado una marca indeleble 

en la historia del mundo; se conoció en Europa, 

por primera vez en Alemania. Fue el agente que 

causó una gran hambruna en Irlanda entre 1845 

y 1852 y que motivó muchas muertes (se da la 

cifra de medio millón) y la emigración de millón y 

medio de irlandeses a Norteamérica, entre ellos 

Patrick Kennedy (bisabuelo de J. F. Kennedy, 

presidente de EE.UU., asesinado en 1963). Su ge-

noma fue secuenciado en 2009. Según el Centro 

Internacional de la Patata de Lima, en 2007, las 

pérdidas mundiales por este hongo, sólo en los 

países en desarrollo, fueron de 2.700 millones de 

dólares. Ya el español padre Acosta lo observa en 

el altiplano peruano en 1590 y lo llama añublo, en 

la actualidad es conocido como rancha.

Phytophthora cinnamomi, ataca a casi 1.000 

especies de plantas (ZENTMYER in GARCÍA & 

MONTE, 2005), principalmente leñosas, entre 

otras enfermedades produce la famosa tinta en 

el castaño y en el nogal y la seca (Fig. 7) en diver-

sas especies de Quercus (encina, alcornoque, ro-

bles), lo que está produciendo la muerte de mu-

chos árboles de estas especies en España. Está 

incluida en la lista de “100 de las especies exóti-

cas invasoras más dañinas del mundo”, elabora-

da por la UICN (LOWE & al., 2000). Fue aislado 

por Rands en 1922 por primera vez en el canelo 

de Sumatra (Cinnamomum verum).

Existen otras especies que atacan a plantas 

de gran interés económico, como: Phytophtho-

ra fragariae, ataca a las fresas causando podre-

dumbre de las raíces. Phytophthora nicotianae, 

provoca el mal de cuello en plantas de tabaco. 

Phytophthora ramorum, ocasiona la llamada 

muerte repentina del roble; afecta a 23 especies: 

Hongos perjudiciales para la humanidad (II): hongos parásitos de plantas

Fig. 7 La seca en encinas ocasionada por Phytophtora 

cinnammomi. Fuente: http://www.apsnet.org

Fig. 8. Ataque de Plasmopara viticola. Fuente: http://

www.dpi.nsw.gov.au
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rododendros, hayas, robles, castaños de Indias, 

encinas, castaños, tejos, sauces y coníferas. 

Phytophthora cactorum, causa la podredumbre 

de los frutos de las pomáceas (rosáceas con fruto 

en pomo, como manzanas, peras, etc.).

Albugo candida, genera la roya blanca de las 

crucíferas, sobre todo en especies de los géneros 

Brassica y Raphanus.

Plasmopara viticola, causa el mildiu de la vid 

(Fig. 8). Originaria de América del Norte, donde se 

produjo una coevolución hospedador-patógeno 

que ha permitido que las variedades de vid de este 

continente sean más resistentes a la infección. 

Al pasar a Europa diezmó los viñedos europeos 

a partir de 1878 cuando llegó a Francia. Curiosa-

mente se introdujo al intentar salvar los viñedos 

europeos de otra plaga, la filoxera, producida por 

el insecto hemíptero Dactylosphaera vitifoliae. Los 

viñedos injertados resultaron ser muy sensibles al 

mildiu. Los primeros síntomas de la enfermedad 

son unas manchas que aparecen en el haz de las 

hojas de aspecto amarillento, que se conocen con 

el nombre de “manchas de aceite”. En el envés se 

observa, si el tiempo es húmedo, el típico “polvo 

de azúcar”, que corresponde con la reproducción 

asexual (zoosporangios que salen a través de los 

estomas). En esta fase se puede confundir con 

otro hongo parásito que produce el oídio, Uncinu-

la necator. La diferencia radica en que si se raspa 

el polvo de azúcar aparecen las manchas de acei-

te, mientras que con el oídio esto no ocurre.

Peronospora: son muchas las especies de este 

género que son patógenas de diversas plantas 

cultivadas; se destacan algunas de ellas: P. fari-

nosa, causa el mildiu de la espinaca; P. tabacina, 

provoca el mildiu (moho azul) del tabaco; P. scha-

chti, produce el mildiu de la remolacha; P. des-

tructor, ocasiona el mildiu en especies del género 

Allium como los ajos y cebollas; P. viciae, ataca 

diversas especies de la familia leguminosas y P. 

parasitica, infecta plantas de la familia crucíferas.

Principales grupos fitopatógenos del reino 

Protozoa y las enfermedades que causan

Phylum Plasmodiophoromycota (antes in-

cluidos en el reino Fungi)

Grupo fungoide que agrupa a especies con 

plasmodios endoparásitos intracelulares obliga-

dos de plantas vasculares, hongos y algas; no 

presentan movimiento translocacional ni fagoci-

tosis, y en su ciclo muestran zoosporas biflagela-

das con flagelos desiguales. Suelen provocar hi-

pertrofias e hiperplasias (desarrollos anormales 

en el hospedador). Una sola clase: Clase Plamo-

diophoromycetes.

- Táxones más importantes:

Plasmodiophora brassicae (Fig. 9), ataca a cru-

cíferas causando la enfermedad conocida como 

hernia de la col. Está muy extendida, sobre todo 

en zonas templadas.

Spongospora subterranea, infecta a patatas, 

tomates y otras solanáceas, causando la sarna o 

roña profunda de la patata.

Principales grupos fitopatógenos del reino 

Fungi y las enfermedades que causan:

Phylum Chytridiomycota

Es el grupo de hongos más primitivo que 

mantiene la característica de sus ancestros, 

Fig. 9. Plasmodiophora brassicae. Fuente: http://www.

dpi.nsw.gov.au
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como es la producción de zoosporas uniflagela-

das. Sus hifas son cenocíticas (sin tabiques) que 

forman un falso micelio. Su pared celular ya es 

de quitina. Son hongos acuáticos. Del latín chy-

tridium y este del griego quitridio, con significa-

do de cacerolita. Una sola clase: Clase Chytri-

diomycetes. 

Orden Chytridiales. Poseen pared celular 

pero carecen de un micelio verdadero; la mayoría 

de ellos forma un rizomicelio.

- Táxones más importantes: 

Olpidium brassicae (= Asterocystis radicis), 

parásita las raíces de la col y de otras plantas 

como lechugas, apio, pepino, lino y melón.

Physoderma maydis, es la única especie 

de este grupo que ocasiona una enfermedad 

importante, la mancha café del maíz, en órga-

nos aéreos de plantas, en este caso en el maíz. 

Physoderma alfalfae (= Urophlyctis alfalfae), ori-

gina la verruga de la corona de la alfalfa, ocasio-

nando daños cuantiosos en este cultivo forrajero.

Synchytrium endobioticum, provoca la ve-

rruga de la papa o cáncer de la patata (Fig. 10), 

produciendo excrecencias o agallas en los tubér-

culos que no tardan en pudrirse. Puede llegar a 

ocasionar la pérdida total de una cosecha.

Phylum Zygomycota

Hongos con hifas cenocíticas (sin tabiques 

que separen las células), forman zigosporas de 

origen sexual y esporangiosporas no nadadoras 

de origen asexual.

Clase Zygomycetes. Hongos terrestres. Pro-

ducen esporas asexuales no móviles en espo-

rangios. No forman zoosporas. Su espora de re-

sistencia es una zigospora, que se forma por la 

fusión de dos gametos morfológicamente idén-

ticos.

Orden Mucorales. Las esporas asexuales no 

móviles se forman en esporangios terminales.

- Táxones más importantes: 

Mucor piriformis, causa la podredumbre de 

frutos de fresa, frambuesa, grosellas, peras, man-

zanas, melocotón, etc.

Rhizopus, causa la pudrición blanda de los 

frutos y hortalizas.

Choanephora cucurbitarum, ocasiona la pu-

drición blanda de la calabaza (Fig. 11).

Hongos perjudiciales para la humanidad (II): hongos parásitos de plantas

Fig. 10. Synchytrium endobioticum, provoca el cáncer 

de la patata. Fuente: http://www.tecnoagronomia.com

Fig. 11. Choanephora cucurbitarum. Fuente: http://

www.apsnet.org/publications/imageresources/Pages/

IW00007.aspx
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Orden Entomophthorales. Parasitan insec-

tos y plantas.

- Táxones más importantes:

Massospora, parasita especies de cicadófi-

tos (Gymnospermae), grupo muy primitivo (tu-

vieron su esplendor en el mesozoico) de arbo-

litos con aspecto de pequeñas palmeras, con 

sexos separados (dioicos) muy utilizados en 

jardinería como Cycas revoluta.

Phylum Ascomycota 

Producen generalmente grupos de ocho es-

poras sexuales, denominadas ascosporas, en el 

interior de un asca. Debido a los continuos cam-

bios taxonómicos en este grupo, se mantiene la 

clasificación clásica.

Clase Hemiascomycetes. Con ascas desnudas 

que no se forman en ascocarpos o ascomas.

Orden Taphrinales. Las ascas se forman a 

partir de células ascógenas binucleadas.

- Táxones más importantes:

Taphrina, causa la verrucosis de las hojas del 

melocotonero, nectarino, almendro y albaricoquero, 

el abolsamiento del ciruelo, la verruga foliar del 

roble, etc. La especie más importante es T. defor-

mans que ocasiona el torque, lepra o abolladura 

del melocotonero (verrucosis de las hojas) por 

hipertrofia de los tejidos internervales (Fig. 12). 

Taphrina populina está muy extendida en Europa 

y causa abolladuras en las hojas de los chopos 

desde mayo a septiembre.

Clase Pyrenomycetes. Las ascas se forman 

en cuerpos fructíferos totalmente cerrados (cleis-

totecios) o en cuerpos fructíferos que presentan 

una abertura (peritecios).

Orden Erysiphales. El micelio y los cleisto-

tecios se forman sobre la superficie de la planta 

hospedante.

- Táxones más importantes:

Erysiphe, causa la cenicilla de las gramíneas, 

cucurbitáceas, crucíferas, etc. Erysiphe cicho-

racearum ataca a 230 especies de compuestas, 

cucurbitáceas y de otras siete familias. Tiene 

una importancia de primer orden cuando ataca a 

cucurbitáceas. Y en cultivos de tabaco ocasiona 

Fig. 12. Taphrina deformans en hojas de melocotonero. 

Fuente: http://www.dpi.nsw.gov.au

pérdidas del 20-30% en Sudáfrica. Erysiphe gra-

minis infecta sobre todo cebada, pero también 

trigo y centeno, pudiendo ocasionar fuertes pér-

didas. Este oídio de la cebada es un claro ejem-

plo de las relaciones parásito-hospedador, pues 

el uso de cultivares resistentes ha ido originando 

distintos patotipos (organismos patológicos) con 

la correspondiente virulencia sobre los sucesivos 

cultívares de cebadas, por lo que el patógeno se 

ha hecho resistente.

Leveilluca taurica, frecuente en áreas secas 

de Europa y Asia Occidental en torno al Medi-

terráneo, afecta a solanáceas, cucurbitáceas, 

malváceas (algodón), compuestas (alcachofa) y 

leñosas, como el olivo.

Microsphaera alphitoides, causa oídio en es-

pecies de Quercus, principalmente, pero también 

en haya y castaño. Puede causar graves daños en 

plantas de vivero y en plantones.

Oidium quercinum, ha invadido, desde Améri-

ca, las encinas europeas.

Sphaerotheca humuli causa el oídio del lú-

pulo tanto en las formas silvestres como en las 

cultivadas; ha sido un patógeno importante des-

de 1700 causando graves daños en Europa Occi-

dental.
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Uncinula necator (= Erysiphe necator; Oidium 

tuckeri), produce la cenicilla u oídio de la vid (Fig. 

13). Ataca a todas las vitáceas pero solo algunas 

especies de Vitis son muy susceptibles: V. armata, 

V. davidii y V. vinifera. Se originó en Norteamérica 

y apareció en Europa, por primera vez, en 1845. 

Ya en 1854 disminuyó a una quinta parte la cose-

cha en Francia, pero descubrieron pronto que el 

azufre podía controlarlo, aunque en las últimas 

décadas se están produciendo ataques graves en 

algunos cultivares.

Orden Sphaeriales.  Los peritecios tienen pa-

Hongos perjudiciales para la humanidad (II): hongos parásitos de plantas

redes firmes y colores oscuros.

- Táxones más importantes: 

Botryosphaeria obtusa (= Physalospora obtu-

sa), produce la pudrición negra y la mancha foliar 

(“ojo de rana”) del manzano. 

Ophiostoma novo-ulmi (= Ceratocystis ulmi) 

además de producir el azuleo, ocasiona la gra-

fiosis o enfermedad holandesa del olmo que 

ha diezmado los olmos de España, desde 1980, 

y otros países europeos (Fig. 14A). El anamorfo 

es Pesotum ulmi (= Graphium ulmi). Presenta 

dos cepas: una no agresiva, ascendida ahora a 

Fig. 14.A. Olmo atacado de grafiosis. 

Fuente: http://www.cth.gva.es

Fig. 14.B. Ophiostoma ulmi (izda.) al MO y Ophiostoma novo-ulmi (dcha.) al MEB. Fuente: http://www.apsnet.org

Fig. 13. Uncinula necator (polvillo blanco sobre uvas). 

Fuente: http://www.asturias.es/Asturias/descargas/Fi-

chas%20de%20Sanidad%20Vegetal/Oidio_de_la_vid.pdf
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la categoría de especie (O. ulmi) y otra agresiva 

(O. novo-ulmi) que se conoce desde 1960, la cual 

tiene dos formas, una norteamericana y otra eu-

roasiática (Fig. 14B). Está incluida en la lista “100 

de las especies exóticas invasoras más dañinas 

del mundo”. Otras especies del género son: Ce-

ratocystis fagacearum, origina el marchitamiento 

vascular de los robles; C. fimbriata, causante de 

la podredumbre negra de las batatas y C. pilifera, 

ocasionan el azuleo de la albura de la madera, 

reduciendo el valor comercial de la madera.

Cryphonectria parasitica (= Endothia parasi-

tica), produce el chancro del castaño (Fig. 15). 

La primera aparición del chancro del castaño en 

Europa data de 1938 en Italia, extendiéndose rápi-

damente a otros países europeos como España. 

Está incluida en la lista “100 de las especies exóti-

cas invasoras más dañinas del mundo”. La prime-

ra vez que se detectó la enfermedad del chancro 

cortical en castaño fue en el zoológico de Nueva 

York en 1904, se introdujo en EE.UU. proceden-

te de China y Japón. Casi treinta y cinco años 

más tarde, en 1938, se observó por primera vez 

en Europa, en Génova (Italia), desde donde se ex-

pandió rápidamente por todo el país. En España 

las primeras afecciones se localizaron en Galicia, 

en 1940, en una plantación de castaños asiáticos 

(Castanea crenata) procedentes de Francia. Siete 

Fig. 15. Chancro del castaño (Cryphonectria parasitica). 

Fuente: http://www.asturnatura.com

años más tarde, en 1947, se aisló Cryphonectria 

parasitica en Vizcaya, citándose por primera vez 

en España el agente responsable del chancro 

del castaño. En 1978 se comprobó que también 

afectaba al castaño europeo (Castanea sativa) 

al descubrirse ejemplares afectados en El Bier-

zo, en la localidad de Bembibre (VALDEZATE & 

al., 2001); actualmente está extendido por la mi-

tad norte de España, llegando hasta Salamanca 

(GARCÍA & MONTE, 2005).

Glomerella cingulata (y su anamorfo Colleto-

trichum gloeosporioides) producen muchas an-

tracnosis sobre todo en cucurbitáceas, tomate, 

cítricos y cereales.

Gnomonia, produce la antracnosis o man-

cha foliar de varias plantas. Gnomonia leptos-

tyla afecta a los nogales produciendo una de-

foliación y una depreciación de las nueces. 

Gnomonia quercina (= Apiognomonia errabun-

da) provoca la antracnosis del roble,  una de las 

enfermedades más importantes en las hojas de 

los robles.

Hypoxylon mammatum ocasiona un chancro 

severo de los álamos. Hypoxylon mediterraneum 

afecta a los alcornoques digiriendo la madera 

sin afectar al corcho.

Rosellinia, produce las enfermedades de la 

raíz de la vid y de los árboles frutales.

Fig. 16. Esclerocios de Claviceps purpurea en espigas 

de centeno. Foto: J. M. Velasco.
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Valsa, produce la cancrosis del melocotone-

ro y de otros árboles. 

Xylaria, ocasiona la cancrosis de los árboles y 

la pudrición de la madera.

Orden Hypocreales. Los peritecios son de 

colores claros, rojos o azules. 

- Táxones más importantes:

Claviceps purpurea provoca el cornezuelo del 

centeno (Fig. 16). El anamorfo, que produce co-

nidios sobre las flores, se llama Sphacelia sege-

tum. Infecta con facilidad no solo centeno sino 

también trigo, triticale (híbrido de trigo y cente-

no), cebada y rara vez avena; también a muchas 

gramíneas pratenses de zonas templadas de los 

géneros Lolium, Dactylis, Festuca, etc. Claviceps 

palpali infecta a especies de Paspalum, sobre 

todo a P. distichum una pratense importante en 

algunos lugares de Europa. En América está Cla-

viceps gigantea que ataca al maíz.

Gibberella, ocasiona la pudrición del tallo del 

maíz y de granos pequeños. Una de las más im-

portantes es G. zeae (cuyo anamorfo es Fusarium 

graminearum), la cual ataca al maíz, trigo y arroz. 

Gibberella fujikuroi es el hongo que produce ácido 

giberélico en grandes cantidades y que causa la 

clásica enfermedad llamada bakanae en el arroz, 

sobre todo en Asia Oriental; no se encuentra en 

Europa.

Nectria, produce la cancrosis del tallo y ra-

mas de los árboles. Nectria cinnabarina produce 

pústulas conídicas de color rojo coral sobre más 

de 100 especies de árboles y arbustos de dicoti-

ledóneas y sobre gimnospermas de los géneros 

Larix, Picea y Pinus.

Clase Loculoascomycetes. Producen pseu-

dotecios, es decir, estromas en forma de perite-

cio (ascostromas) que originan ascas en cavida-

des separadas o en grandes cavidades.

Orden Myriangiales. Con cavidades dis-

puestas a varios niveles y que contienen ascas 

individuales.

- Táxones más importantes: 

Elsinoë, produce la antracnosis de la vid y de 

la frambuesa, así como la sarna de los cítricos.

Orden Dothideales. Con cavidades dispues-

tas en una capa basal, las cuales contienen mu-

chas ascas. Los pseudotecios carecen de pseu-

doparafisos.

- Táxones más importantes: 

Guignardia bidwellii origina la pudrición negra 

de las uvas. Fue importada a Europa, desde Amé-

rica, y provoca verdaderos destrozos atacando 

a las hojas, ramas jóvenes, zarcillos y racimos. 

Guignardia aesculi ataca al castaño de Indias 

(Aesculus hippocastanus) produciéndole una se-

vera defoliación y reduciendo el valor ornamental 

del árbol.

Microcyclus ulei (= Dothidella ulei) produce 

la mancha foliar (Fig. 17) de los árboles del cau-

cho, siringas o hules (Hevea brasiliensis y cinco 

especies más); también conocida como roya 

del caucho o mal suramericano de la hoja del 

caucho (SALB, sigla en inglés). Fue durante las 

primeras décadas del siglo pasado la causa más 

importante que impidió la expansión del cultivo 

y en la Amazonía ha originado grandes pérdidas 

económicas, alejando a Brasil de ser el primer 

productor mundial de látex, por lo que este país 

sólo produce actualmente el 1% del total mundial 

(GARCÍA & al., 2006). Actualmente, en Brasil sólo 

Hongos perjudiciales para la humanidad (II): hongos parásitos de plantas

Fig. 17. El hongo amazónico Microcyclus ulei, ataca a 

las hojas del árbol del caucho. Fuente: http://www.fao.

org/docrep/010/ai003e/AI003E04.jpg
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obtienen 500-600 kg de caucho seco por hectárea 

y año, como consecuencia de la roya del caucho; 

mientras que en Indonesia, principal productor 

mundial, en donde no ha entrado este patógeno, 

el rendimiento de los árboles es de 1.000-15.000 

kg/ha al año. El caucho salió ilegalmente de Bra-

sil por un espía inglés, Henry A. Wickham que 

extrajo 70.000 semillas en 1876, siendo plantado 

en el sureste asiático y en el África subsahariana.

Mycrosphaerella graminicola (= Septoria tri-

tici) produce la septoriosis del trigo, pudiendo 

llegar a alcanzar proporciones epidémicas; se 

han producido perdidas del 40% de la cosecha en 

algunos países y en otros llegaron a ser devas-

tadoras. Mycrosphaerella maculiformis es un de-

foliador activo del castaño, ocasionando la caída 

prematura de las hojas y el aborto de los frutos.

Orden Pleosporales. Con cavidades dispues-

tas en una capa basal, las cuales contienen mu-

chas ascas. Los pseudotecios tienen pseudopa-

rafisos.

- Táxones más importantes: 

Cochliobolus miyabeanus (= Helminthospo-

rium oryzae; Bipolaris oryzae) produce la llamada 

mancha marrón en el arroz. Fue el causante de 

la Gran Hambruna de Bengala (India) en 1943-44, 

estimándose que murieron más de 2 millones de 

personas. Cochliobolus sativus, genera manchas 

foliares y pudriciones de la raíz de los cultivos 

productores de grano.

Pleospora bjorerlingii, es muy dañino sobre la 

remolacha y frecuente en Europa, África y Norte-

américa.

Clase Discomycetes. Las ascas se forman en 

la superficie de apotecios carnosos en forma de 

copa o de plato.

Orden Phacidiales. Los apotecios se forman 

dentro de un estroma.

- Táxones más importantes: 

Rhytisma acerinum, produce la mancha de al-

quitrán de las hojas del arce.

Orden Helotiales. Los apotecios no se for-

man siempre en un estroma, sino que a veces 

se forman a partir de un estroma y otras de un 

esclerocio. Las ascas liberan sus esporas a través 

de una perforación apical y circular. 

- Táxones más importantes: 
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Gremmeniella abietina constituye una ame-

naza creciente para los pinos susceptibles y en 

menor grado para otras coníferas. Fue registrado 

por primera vez en España en 1933 sobre Pinus 

pinaster.

Monilinia fructicola causa la pudrición café de 

los frutos de hueso. 

Sclerotinia fuckeliana (= Botryotinia fuckelia-

na), fase conidiana de Botrytis cinerea, ataca a 

muchas plantas, ocasionando la conocida podre-

dumbre gris de las uvas, pues afecta, con prefe-

rencia, a los racimos de uvas. Sclerotinia libertia-

na ataca a las patatas, remolachas y otras plantas 

cultivadas. Sclerotinia sclerotiorum produce la 

pudrición blanda acuosa de las hortalizas.

 Subphylum Deuteromycotina (hongos mi-

tospóricos, Fungi Imperfecti)

También llamados hongos imperfectos, hon-

gos asexuales o mitospóricos. Sin reproducción 

sexual conocida.

Clase Coelomycetes. Los conidios se forman 

en picnidios o acérvulos. 

Orden Sphaeropsidales. Las esporas asexua-

les se forman en picnidios.

- Táxones más importantes: 

Diplodia mayais causa la pudrición del tallo y 

de la mazorca del maíz.

Phomopsis, produce el tizón y la cancrosis del 

tallo de varios árboles. Phomopsis viticola, afecta 

a la vid europea (Vitis vinifera). Phomopsis junipe-

rivora se encuentra sobre gimnospermas de los 

géneros Juniperus y Cupressus, pero también en 

Chamaecyparis, Thuja, Larix, etc.

Orden Melanconiales. Las esporas asexua-

les se forman en un acérvulo.

- Táxones más importantes: 

Coryneum beijerincki (= Stigmino carpophy-

llum) causa el tiro de munición en los frutales 

de hueso, sobre todo en albaricoqueros y simi-

lares; esta enfermedad consiste en un ataque a 

hojas, capullos florales, frutos y ramas, en las ho-

jas produce primeramente unas lesiones que se 

muestran como manchas necróticas redondas y 

color castaño oscuro que con el tiempo se caen, 

dejando agujeros redondos como si hubiera sido 

sometida a disparos con perdigones.

Cylindrosporium, genera manchas foliares en 
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muchas clases de plantas. Marssonina, provoca 

el tizón de las hojas y ramas del álamo, la quema-

dura (chamusco) foliar de la fresa y la antracno-

sis de los nogales. 

Seiridium cardinale produce chancros en di-

versas cupresáceas. En España es la enfermedad 

más grave de Cupressus, aunque también infecta 

a Juniperus.

Clase Hyphomycetes. Grupo de hongos que 

ha perdido sus cuerpos fructíferos (no producen 

ni acérvulos ni picnidios) y se reproducen por co-

nidios.

Orden Hyphales (= Moniliales). Las esporas 

asexuales se forman sobre las hifas (o en su in-

terior) y se encuentran expuestas libremente a la 

atmósfera. 

- Táxones más importantes: 

Alternaria, ocasiona manchas en hojas, tallos 

y frutos en muchas plantas, entre ellas patatas y 

tomates.

Aspergillus, produce la pudrición de los gra-

nos almacenados.

Botrytis cinerea origina el moho gris y los ti-

zones de muchas plantas, sobre todo en frutos 

como fresas, uvas, frambuesas, arándanos, man-

zanas, peras, kiwis, etc. (Fig. 18A y B).

Cercospora apii produce el tizón temprano del 

apio, ataca también a remolacha, tabaco y otras 

plantas; y, curiosamente, lesiones en la piel de la 

cara de personas.

Fusarium, ocasiona la marchitez y la pudri-

ción de la raíz de muchas plantas anuales, así 

como la cancrosis de árboles forestales. Fusa-

rium culmorum puede producir podredumbres 

desastrosas en el maíz. Fusarium oxysporum es 

otro preocupante parásito en el que se han dis-

tinguido unas 80 formas especiales; una de ellas, 

la forma lycopersici causa graves destrozos en las 

tomateras.

Penicillium, produce la pudrición de los 

frutos y otros órganos carnosos debido a los 

mohos azules y verdes. Los más importantes son 

el moho verde (P. digitatum) y el moho azul (P. 

expansum y P. italicum).

Hongos perjudiciales para la humanidad (II): hongos parásitos de plantas

Fig. 18.A. Botrytis cinerea sobre fresa. 

Fuente: http://commons.wikimedia.org/wiki/

File:Aardbei_Lambada_vruchtrot_Botrytis_cinerea.jpg

Fig. 18.B. Esporas de Botrytis cinerea. Fuente: http://

www.flickr.com/photos/ajc1/1551444807/
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Verticillium, provoca la marchitez de muchas 

plantas anuales y perennes.

Clase Agonomycetes (Mycelia Sterilia). No 

se les conoce producción alguna de conidios. La 

reproducción es por fragmentación de las hifas al 

azar. Un solo orden: 

Orden Agonomycetales (= Myceliales)

- Táxones más importantes: 

Rhizoctonia, origina las pudriciones de la raíz 

y de la corona de las plantas anuales y la mancha 

parda de los pastos (su etapa sexual o perfecta 

corresponde a Thanatephorus).

Sclerotium, provoca las pudriciones de la raíz 

y del tallo de muchas plantas (su etapa sexual o 

perfecta corresponde a Aethalia).

Phylum Basidiomycota 

Las esporas sexuales, llamadas basidiospo-

ras, se forman externamente sobre una estructu-

ra llamada basidio (con forma de clava o porra), 

constituida por una o cuatro células.

Clase Ustomycetes (antes clase Ustila-
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gomycetes). En esta clase se incluyen los parási-

tos obligados de plantas conocidos como caries 

y carbones. Los basidios presentan septos (orden 

Ustilaginales) o no (orden Tilletiales). Producen 

ustilagosporas.

- Táxones más importantes: 

Tilletia, varias especies de este género ocasio-

nan el añublo, caries o carbón apestoso, como: 

T. caries (= T. tritici) (Fig. 19A) y T. foetida que 

ocasionan la caries del trigo en diversas especies 

susceptibles de este cereal como Triticum aesti-

vum, T. dicoccum, T. durum y T. spelta; además 

afecta al centeno y a otras gramíneas. Las espi-

gas enfermas se mantienen erguidas, al contra-

rio que las sanas que se inclinan por el peso de 

los granos. Los frutos enfermos están llenos de 

esporas que son perjudiciales tanto si se mezclan 

con trigo para alimento animal o humano como 

si los granos se utilizan para siembra.

Urocystis cepulae, genera el carbón de la ce-

bolla. 

Ustilago, causa el carbón del maíz, trigo, ce-

Fig. 19.A. Tilletia tritici. Fuente: www.caliban.mpiz-

koeln.mpg.de

Fig. 19.B. Ustilago maydis. Fuente: http://www.viarural.

com
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modo que hay una fase de reproducción asexual 

y otra de reproducción sexual, las cuales trans-

curren en cuatro facies. Presentan ciclos biológi-

cos complejos. Muchas especies necesitan dos 

plantas para completar su ciclo (las heteroicas), 

como Puccinia graminis que ataca al trigo pero 

necesita del agracejo (Berberis vulgaris); otras es-

pecies son autoicas y les vale con tener una sola 

planta hospedadora; y algunas especies, las ro-

yas incompletas, como la frecuentísima roya de 

la malva (Puccinia malvacearum), son capaces de 

realizar su ciclo biológico en menos facies. Las 

células denominadas espermacios o espermáti-

das fecundan a las hifas receptoras especializa-

das contenidas en los espermogonios. Producen 

eciosporas en ecios, uredosporas o urediniospo-

ras en uredinios, teliosporas en telios y basidios-

poras en basidios.

- Táxones más importantes: 

Cronartium, algunas especies de este géne-

ro originan la roya del tallo de los pinos. Así, C. 

Hongos perjudiciales para la humanidad (II): hongos parásitos de plantas

bada, etc. Ustilago maydis (Fig. 19B) provoca una 

hipertrofia de los granos de maíz, en la mazorca, 

de color grisáceo, siendo consumidos, en este 

estado, en México donde lo llaman huitlacoche y 

que ha entrado, como ingrediente, en la alta co-

cina actual; es originario de América del Norte 

pero se encuentra en todas zonas de Europa en 

las que se cultiva maíz. Ustilago avenae afecta a 

diversa especies de avenas. Ustilago hordei infec-

ta a cebada, avena y otras gramíneas. El carbón 

del trigo (Ustilago tritici) es común en Europa y 

América y causa graves daños en este cereal.

Clase Teliomycetes (antes clase Uredi-

niomycetes). En esta clase quedan incluidas las 

especies que producen las enfermedades vegeta-

les conocidas como royas y que constituyen una 

de las mayores plagas que afectan a las plantas, 

sobre todo a los cereales. Los basidios presentan 

septos y las teliosporas se encuentran solas o se 

unen a manera de costras o columnas. Se repro-

ducen mediante alternancia de generaciones, de 

Fig. 20. Aspecto de hojas de cafeto afectadas por 

Hemileia vastatrix. Fuente: http://www.apsnet.org

Fig. 21.A. Puccinia graminis, roya en tallos de trigo. 

Fuente: http://www.ars.usda.gov
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flaccidum en Europa tiene como hospedadores a 

Pinus halepensis, P. nigra, P. pinaster, P. pinea y 

P. sylvestris.

Gymnosporangium clavariiforme forma telios 

sobre especies de Juniperus y ecidios sobre Cra-

taegus. En la primavera, los telios salen al exterior 

formando masas gelatinosas cónicas o globulo-

sas de color amarillo o anaranjado (MUÑOZ & 

al., 2003). Gymnosporangium juniperi-virginianae 

produce la roya del manzano y cedro. Gymnospo-

rangium sabinae ataca a los perales, pero necesi-

ta como segundo hospedador a Juniperus sabina.

Hemileia vastatrix, responsable de la roya del 

cafeto (Fig. 20), la cual acabó con los cafetales 

de Ceilán en 1869 y después con los del sures-

te asiático. Produce unos uredinios en el envés 

de las hojas formando manchas de color naranja 

brillante a amarillo pálido, con una zona decolo-

rada alrededor, los soros o uredinios salen por los 

estomas.

Phakopsora pachyrhizi es  una gran amenaza 

actualmente al atacar a un cultivo muy extendido 

en el mundo como es la soja, provocando la roya 

de la soja.

Phragmidium, una de sus especies, que es 

autoica, P. mucronatum, origina la roya del rosal.

Puccinia, tiene más de 2.000 especies, algu-

nas generan la roya de los cereales y de otras 

plantas, como: P. graminis, que produce la roya 

negra del trigo (Fig. 21A), aunque también infecta 

a cebada, centeno, avena, triticale y numerosas 

pratenses. Es el caso típico de parásito heteroico 

con dos hospedadores, la fase asexual sobre una 

gramínea y la fase sexual sobre el agracejo (espe-

cies de Berberis) (Fig. 21B) y algunas especies de 

Mahonia; P maydis que provoca la roya del maíz; 

P. coronata que causa la roya coronada en ave-

nas; P. kuehnii que produce la roya anaranjada y 

P. melanocephala la roya carmelita, ambas sobre 

la caña de azúcar en Asia, Oceanía y América, 

ocasionando pérdidas diez veces mayores que 

el carbón de la caña (Sporisorium scitamineum) 

(INFANTE & al., 2009). Puccinia triticina parásita 

del trigo pero con el ruibarbo de pobre (Thalic-

trum flavum) como hospedador intermediario y 

produce la roya parda del trigo, menos perjudi-

cial que la roya negra. En Europa central es par-
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ticularmente temible P. striiformis, que produce 

uredosoros de color naranja amarillento claro, la 

cual causa epidemias sobre todo en el trigo, pero 

también en la cebada y el centeno, no se conoce 

su hospedador intermedio (STRASBURGER & al., 

2004)

Uromyces appendiculatus provoca la roya de 

las judías y Uromyces fabae ataca a las habas, 

guisantes y lentejas, llegando a destruir toda una 

cosecha.

Clase Basidiomycetes. Forman basidiocar-

pos o basidiomas salvo excepciones. Compren-

den las típicas setas con pie y sombrero, los 

hongos de repisa, los bejines, etc. Los basidios 

se forman en capas definidas (himenios) y que-

dan expuestos al aire antes de que las esporas 

se desprendan de los esterigmas. Los basidios 

carecen de septos generalmente.

Orden Auriculariales. Sus basidiomas son 

Fig. 21.B. Ecios de Puccinia graminis en hojas de 

agracejo (Berberis vulgaris). Fuente: J. L. Menéndez 

en http://www.asturnatura.com/articulos/hongos/

basidiomycetes-teliomycetes-uredinales-ustilaginales-

royas-carbones-rust.php
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gelatinosos y presentan basidios septados.

- Táxones más importantes: 

Helicobasidium brebissonii (anamorfo: 

Rhizoctonia crocorum) causa el mal vinoso en nu-

merosos cultivos, tanto leñosos como herbáceos, 

sobre todo los destinados a la producción de raí-

ces y tubérculos.

Orden Aphyllophorales s. l. El himenio revis-

te la superficie interior de pequeños tubos o se 

presenta en superficies lisas. La mayoría de los 

patógenos vegetales de los basidiomicetos supe-

riores pertenecen a este grupo. Aphyllophorales 

es el grupo más amplio e interesante de hongos 

degradadores de madera y agrupa a especies de 

las más importantes económicamente, ya que 

entre el 15-20% de la madera en pie, así como 

la madera estructural de barcos, minas, casas, 

puentes, etc. puede presentar pudrición por hon-

gos y casi un 90% de ésta la causan hongos de 

este grupo.

- Táxones más importantes: 

Aethalia (= Sclerotium) produce las pudricio-

nes de la raíz y del tallo de muchas plantas.

Corticium fuciforme (= Laetisaria fuciformis) 

ocasiona la enfermedad filamento rojo o hebra 

roja de los pastos.

Chondrostereum purpureum (Fig. 22) forma 

basidiomas bien definidos y es capaz de atacar 

a 165 especies de leñosas de 26 familias, entre 

ellas todos los frutales de pepitas y de hueso, 

causando la enfermedad llamada el mal de 

plomo por el brillo metálico de las hojas de las 

Hongos perjudiciales para la humanidad (II): hongos parásitos de plantas

plantas infectadas.

Climacocystis borealis (= Spongipelis borea-

lis) causa una podredumbre blanca con un as-

pecto cúbico peculiar. Afecta a coníferas, pero 

sobre todo a especies del género Picea.

Daedaleopsis confragosa ataca a árboles ca-

ducifolios como aliso, abedul y sauce. Produce 

una podredumbre blanca en los tejidos leñosos.

Fomes fomentarius, el hongo yesquero, que 

ataca a chopos, hayas y abedules.

Fomitopsis pinicola (= Ungulina marginata), 

se conoce como el hongo del cinturón rojo; se 

desarrolla sobre un gran número de hospedado-

res tanto coníferas como frondosas, aunque es 

más frecuente en las primeras; produce una po-

dredumbre pardo rojiza cúbica.

Ganoderma applanatum forma basidiomas 

de hasta 40 cm de diámetro, causa daños impor-

tantes en hayas viejas y otras muchas frondosas 

como chopos, olmos, sauces, robles, arces y cas-

taños de Indias; se le ha visto sobre pinos y otras 

coníferas. Causa una podredumbre blanca. Otras 

especies parecidas pero de menor importancia 

son: G. adspersum, G. lucidum, G. resinaceum y 

G. pfeifferi.

Grifola frondosa causa, a veces, una pudrición 

grave en la base de los troncos de los robles, que 

hace que éstos se conviertan en peligrosos por 

su posible caída.

Heterobasidion annosum (= Fomes annosus) 

causa la pudrición del corazón de muchos árbo-

les (Fig. 23). Produce fructificaciones en repisa, 

Fig. 22. Basidioma de Chondrostereum purpureum. 

Fuente: http://botany.cz/cs

Fig. 23. Basidioma de Heterobasidion annosum. Fuen-

te: http://www.commanster.eu
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aunque cuando se desarrolla sobre raíces puede 

tener forma resupinada. Puede llegar a tener has-

ta 30 cm de diámetro. Es un importante parásito 

en coníferas (produce la muerte de los pinos de 

cualquier edad), aunque también afecta a frondo-

sas como abedul, aliso y otras. Es la causa más 

importante de pérdidas de coníferas en Europa 

y América del Norte. La infección comienza des-

de tocones próximos a árboles sanos, aunque en 

esta colonización inicial de tocones debe compe-

tir con otras especies lignícolas saprófitas como 

Peniophora gigantea (= Phlebiopsis gigantea), la 

más eficaz competidora.

Inonotus dryadeus solo ataca a especies de 

Quercus, estando muy extendido en Europa, pro-

duce una podredumbre blanca y blanda. Inono-

tus hispidus puede encontrarse sobre muchas 

frondosas, principalmente fresno, manzano y 

nogal, pero también en roble, plátano de sombra, 

sauce, chopo y otros. Inonotus obliquus ataca a 

muchas especies de árboles caducifolios pero 

sobre todo a los abedules.

Laetiporus sulfureus produce basidiomas im-

bricados en ménsula de color naranja por arriba 

y amarillo azufre por debajo. Es particularmente 

importante atacando a robles, castaños y cere-

zos, aunque también se desarrolla sobre Alnus, 

Fagus, Juglans, Populus, Robinia, Salix, Ulmus, 

Taxus, Pinus, Picea y Larix. Está muy extendido 

en Europa y Norteamérica. Su importancia como 

parásito se debe a la gravedad de la pudrición 

que causa, especialmente en robles.

Lenzites, genera la pudrición marrón en fron-

dosas y coníferas y la descomposición de los pro-

ductos de madera.

Meripilus giganteus (Fig. 24) forma basidio-

mas en forma de abanico imbricados y que en-

negrecen al rozarlos. Se encuentra sobre árboles 

vivos y muertos de muchas especies frondosas, 

especialmente sobre hayas y robles. Está muy 

extendido causando una podredumbre blanca, 

principalmente en las raíces y parte basal del 

tronco.

Peniophora, provoca la descomposición del 

Fig. 24. Basidioma de Meripilus giganteus. Fuente: http://www.errotari.com
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Fig. 25. Basidiomas de Armillaria mellea. Fuente: http://

www.esacademic.com

Fig. 26. Basidiomas de Pleurotus ostreatus. Fuente: J. I. 

Gómez-Risueño.

tronco en coníferas y frondosas.

Phaeolus schweinitzii desarrolla basidiomas 

anuales de hasta 30 cm de diámetro, causa pu-

drición en coníferas, aunque también se ha visto 

sobre roble y cerezo.

Phellinus igniarius forma basidiomas en con-

sola de hasta 20 cm de diámetro, ataca a un am-

plio número de especies de frondosas sobre todo 

a sauces, fresnos y abedules. En chopos suele ser 

sustituido por P. populicola y P. tremulae. Otras 

especies que causan infecciones en leñosas son 

P. pomaceus que ataca a rosáceas, sobre todo a 

especies de Prunus y Crataegus; y P. pini, cau-

sa un pudrición en los troncos de pinos (Pinus 

sylvestris, P. pinaster y P. pinea) extendiéndose 

hacia arriba y hacia abajo desde el punto de pe-

netración, que suele ser una herida.

Piptoporus betulinus forma basidiomas en 

forma de consolas anuales de 8-20 cm y ataca 

exclusivamente a abedules, produce una podre-

dumbre parda, siendo el hongo más frecuente 

sobre abedules.

Polyporus, origina las pudriciones del tallo y 

de la raíz de muchos árboles. La especie más co-

mún es P. squamosus, que ataca a especies de 

los géneros Acer, Salix, Populus, Tilia, Platanus, 

Quercus, Fraxinus, Morus, etc.

Poria, causa las pudriciones de la madera y de 

la raíz de los árboles forestales.

Schizophyllum, produce la pudrición blanca 

de los árboles forestales deciduos.

Stereum, provoca la descomposición de la 

madera y la enfermedad de la hoja plateada de 

los árboles. La especie más importante es S. san-

guinolentum sobre coníferas de rotación larga.

Orden Tulasnellales. Hongos saprobios, 

micorrícicos o parásitos. Los basidiomas tienen 

forma de red, son inconspicuos y con frecuencia 

son de aspecto ceroso.

- Táxones más importantes: 

Thanatephorus, origina pudriciones del tallo y 

de la raíz de muchas plantas anuales y la mancha 

café de los pastos. T. cucumeris (anamorfo: Rhi-

zoctonia solani) se encuentra en todo el mundo y 

produce el chancro de tallo y viruela de la patata.

Orden Agaricales. El himenio se localiza en 

las laminillas. Muchos son hongos micorrícicos.

- Táxones más importantes: 

El complejo “Armillaria mellea”, causa la 

pudrición de la raíz de los árboles frutales y 

forestales (Fig. 25). En el sur de Europa tiene 

una enorme importancia por la gravedad de 

los ataques que ocasiona. KORHONEN (1978) 

demostró que todas las cepas existentes en Eu-

ropa pueden dividirse en cinco grupos de inter-

esterilidad que denominó A, B, C, D y E; estos 

táxones coinciden, en parte, con las divisiones 

de Romagnesi (ROMAGNESI & MARXMÜLLER, 

1983) y pueden considerarse como verdaderas 

especies linneanas: A) A. borealis; B) A. cepaes-

tipes; C) A. obscura (= A. ostoyae); D) A. mellea 

s.s.; y E) A. bulbosa. En Norteamérica, A. mellea 

se ha diferenciado en 10 grupos interestériles. 

A. mellea, llamada seta de miel por el color de 
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sus basidiomas, causa una podredumbre de los 

tejidos vivos duros (líber y albura de la madera) 

de las raíces del hospedador debido a enzimas 

celulolíticas y lignilíticas. El hongo se mantiene 

como masas miceliares en la madera muerta y 

enterrada, y este micelio, a menudo protegido 

por líneas negras (pseudoesclerocios), produce 

rizomorfos subterráneos que entran en contacto 

con las raíces de los árboles o arbustos a las que 

se adhieren mediante un mucílago. 

Ataca a vides, todos los frutales, ciertos 

arbustos de frutos comestibles (groselleros, 

frambuesos, kiwis, etc.), árboles y arbustos or-

namentales y árboles forestales caducifolios. 

Puede atacar a coníferas aisladas en jardines 

que estén rodeadas de frondosas; en este caso 

la especie es A. obscura. En el área mediterránea 

existe una especie sin anillo, A. tabescens que 

ataca a los alcornoques, encinas y eucaliptos, a 

veces de forma grave. Armillaria ostoyae ataca 

a coníferas de diferentes especies en Europa y 

Norteamérica, a esta especie pertenece el se-

gundo organismo más grande del mundo -el pri-

mero es “Pando” una colonia de álamo temblón 

americano (Populus tremuloides) con casi 47.000 

troncos y unas 6.600 t de peso, ocupa solo 43 ha 

en el estado de Utah (EE.UU.)-. En 1998, exper-

tos en botánica dirigidos por Catherine Parks, 

comenzaron a analizar genéticamente el hongo 

responsable, Armillaria ostoyae, de una zona im-

portante de devastación en el Bosque Nacional 

de Malheur, en las Blue Mountains del estado 

de Oregón (EE.UU.). Sospechaban que podría 

ser un único organismo, porque ya en 1992 se 

había descrito otro ejemplar de la misma espe-

cie que ocupaba 600 ha en el vecino estado de 

Washington. Confirmándose en el año 2003 que 

ese enorme hongo ocupaba 890 ha; su masa se 

ha estimado en unas 605 t, y su edad en unos 

2.400 años; los resultados se publicaron en el Ca-

nadian Journal of Forest Research. En el número 

356 de la revista Nature, en 1992, se publicó que 

un espécimen de Armillaria bulbosa encontrado 

en Crystal Falls, en el estado de Michigan ocu-

pada 15 ha de terreno y pesaba unas 10 t. Estos 

datos nos dan una idea del poder destructor de 

estas especies de hongos.

Collybia fusipes es un parásito débil muy 

frecuente en bosques de robles, que aprovecha 

cuando éstos están debilitados para invadir todo 

el sistema radicular.

Marasmius oreades forma anillos de hadas o 

corros de brujas ocasionando daños en pastos y 

campos de golf.

Pholiota, produce la pudrición marrón de la 

madera en árboles forestales.

Pleurotus ostreatus (Fig. 26), causa la pudri-

ción blanca de muchos árboles forestales cadu-

cifolos.
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GARCÍA-ROLLÁN, M. 

Nuevos hallazgos de textos sobre hongos 
anteriores a 1700. III
GARCÍA-ROLLÁN, M.
C/ General Fanjul 91, 4.º, 28044 Madrid

INTRODUCCIÓN
En este nuevo trabajo hemos traducido o 

transcrito los hallazgos de textos antiguos que 

hemos encontrado principalmente en Internet. 

Para que el lector pueda utilizar también nues-

tras fuentes “on line”, a las direcciones que in-

cluí en el anterior artículo (GARCÍA-ROLLÁN, 

2012), añado las siguientes: http://bibdigital.rjb.

csic.es (correspondiente a la Biblioteca Digital 

del Jardín Botánico de Madrid), http://bdh.bne.

es (correspondiente a la Biblioteca Digital His-

pánica, de la Biblioteca Nacional de España), 

http://bvpb.mcu.es/es/consulta (de la Biblioteca 

Virtual del Patrimonio Bibliográfico), http://www.

digitale.sammlungen.de (de la Bayerische Staat-

Bibliothek digital. Münchener Digitalislerungs 

Zentrum Digitale Bibliothek). Esta última forma 

parte de http://www.europeana.eu  

En la mayoría de las obras médicas que va-

mos encontrando anteriores a 1700, hay un ca-

pítulo o un párrafo sobre el hongo entonces 

llamado agárico (Fomitopsis officinalis), usado 

injustificadamente como medicina maravillosa 

durante 20 siglos, como ya hemos comentado en 

otra ocasión (GARCÍA-ROLLÁN, 2006b) y el lec-

tor ha podido comprobar en muchas de nuestras 

citas anteriores de obras, sobre todo, médicas y 

botánicas. En muchos de tales textos se repite 

lo dicho por autores anteriores e incluso con sus 

mismas frases, por lo que he decidido no incluir-

los en las citas futuras, a no ser que aporten algo 

nuevo o lo digan de otra manera. Al fin y al cabo 

con las citas incluidas hasta ahora, cualquier lec-

tor interesado en ese hongo tiene a su alcance 

una información exhaustiva que puede servir de 

base para interesantes trabajos doctorales.

Los textos de este artículo se han colocado, 

como en ocasiones anteriores, por orden crono-

lógico aproximado de escritura, con numeración 

que continúa las de mis trabajos anteriormente 

publicados (GARCÍA-ROLLÁN, 2003, 2006a, 2010 

y 2012).

EDAD MEDIA
ANÓNIMO es el autor de un vocabulario bo-

tánico-médico en latín, del siglo XII o del XIII, de-

nominado Alphita. En él encontramos (MOWAT, 

1887):

(1087) (Los vocablos explicados en la obra, 

están dispuestos en orden alfabético):

Boletus, igual que fungus. Crece en el suelo.

Fungus, igual que boletus, tanto bueno como 

malo.

JUAN DEL ENCINA fue un escritor español 

ya comentado en nuestra cita 829. Entonces se 

nos pasó desapercibida una frase sobre hongos, 

como han comentado recientemente VELASCO 

& al. (2011), y por ello la incluimos ahora, des-

pués de comprobarla en la obra Égloga de las 

grandes lluvias (DEL RÍO, 2001), representada 

en 1498:

(1088) (Dice Juan) Yo le daré un cachorrito / 

de los que parió mi perra / xetas y turmas de tierra.

SIGLO XVI
BERNARDINO DE LAREDO nació en Sevi-

lla en 1482 y llegó a ser médico del rey Juan III 

de Portugal. A los 28 años se hizo franciscano y 

murió en 1540 cerca de Sevilla.  En su obra Me-

taphora medicine encontramos un párrafo (DE 

LAREDO, 1522) que transcribimos con una orto-

grafía parecida a la del original:

(1089) De agárico.

Es caliente en el primer grado y seco en el 

segundo. Debe tener estas electiones: ha de ser 

blanco, liviano y bien frangible, poroso no apreta-

do y en el gusto paresce luego algo dulce, después 
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queda amargo y estitico. Quanto es mas allega-

do a estas condiciones, tanto es mejor, y por el 

contrario; porque son de dos maneras, conviene 

a saber macho que no es bueno y tiene el con-

trario destas electiones, y femina que es lo que 

con estas electiones se escoge. Es medicina 

mundificativa del pecho y pulmon y estomago 

y cabeza, y a los dolores interiores del cuerpo. 

Devese rectificar, porque es de tardia operación 

con sal gema tercia parte de su cantidad, assi 

que si es una dracma de agarico, sea vii escru-

pulos de sal gema, y sea hecho trociscos; tam-

bien se vigora con oximel esquilitico, y de las 

cosas que mas le ayudan es espinacardi y suero 

de cabras, etcetera.

JACOBUS FONTANUS fue un médico de 

cuya vida se sabe poco, salvo que hacia 1520 era 

profesor en París. En su obra Commentaria hace 

comentarios a los escritos de Hipócrates y entre 

ellos (FONTANUS, 1608) hemos encontrado el 

siguiente:

(1090) (En el Libro 6.º de las Epidemias, 4.º 

comentario) Para complacer a los enfermos acon-

seja ciertamente Hipócrates agradar a aquellos 

concediéndoles algo que complazca al paladar, 

aún cuando parezca contrario a los preceptos y 

costumbres del arte médico, con tal de que lo que 

ocasiona el uso de aquellos alimentos pueda ser 

moderado fácilmente; por ejemplo si hubiera sido 

bebido vino melado, beber agua fría; pero es con-

veniente que aquel alimento no sea muy imperfec-

to. Pues los que sobresalen en imperfección deben 

ser rechazados, como hongos, trufas, cebollas cru-

das y otros de ese tipo …

JORGE CERÓN fue Alcalde Mayor de Tepea-

ca (México) y, como tal autoridad, en 1580 re-

dactó un informe sobre su provincia. En él (DEL 

PASO, 1905), hablando de las costumbres de sus 

habitantes, dice:

(1091) (2. Relación de Tepeaca y su partido) 

…también hacen cocina de unas calabacitas de la 

tierra pequeñas y de la flor dellas, y ansy mismo 

hongos guisados que llaman nanacatl; …

MICHEL DE MONTAIGNE, el famoso escritor 

francés, nació de familia rica en 1533 y murió en 

1592, en Saint-Michel de Montaigne. Fue magis-

trado, alcalde de Burdeos, militar y diplomático. 

En su obra Journal du voyage en Italie par a 

Suisse et l’Allemagne en 1580 et 1581, dice 

(LAPI, 1889):

(1092) (Hablando de la villa de Roveré) Co-

men también trufas que pelan y después ponen 

en pequeñas lonchas con aceite y vinagre, que no 

son malas. En Trento se sirvieron unas que esta-

ban  guardadas un año.

GEORGES BERTIN fue un médico francés 

que vivió en Metz a finales del siglo XVI. En su 

obra Campani Medicina dedica a los hongos 

(BERTIN, 1587) el párrafo siguiente:

(1093) (En el libro noveno De los alimentos. 

Capítulo VI De los frutos) Las trufas son generadas 

por los truenos según Plinio, por la lluvia según 

Plutarco. Según Galeno producen malos jugos y 

por la sustancia térrea humor craso y melancólico, 

dañan al estómago y tomadas generosamente lle-

van a la apoplejía y a la parálisis, pero aumentan el 

semen y ocasionan dolor cólico.

Del género de los hongos la característica es 

que son todos de naturaleza fría y húmeda; entre 

ellos los verdes y negros, como estableció Avice-

na, son perniciosos y letales y tomados en gran 

cantidad ahogan el calor natural y producen angi-

na. Todos los más saludables producen humor pi-

tuitoso y malos jugos. Celsus opina que unos son 

útiles cocidos y otros inútiles. Dioscórides ense-

ña que se tornan más inofensivos si son cocidos 

con peras silvestres. Son alabados los hongos que 

crecen cerca de la higuera, los castaños y el roble, 

perniciosos los que nacen cerca del ciprés, de los 

pinos y de minerales férreos.

PETRO PAULO SIMONETA fue médico y pro-

fesor en Pavía. En su obra Breve compendium 

totius medicinae encontramos una breve refe-

rencia a las trufas (SIMONETA, 1592):

(1094) (En Libro 3.º, capítulo 7.º De las cua-
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lidades de los simples)

         Las trufas son frías y flemáticas, generan 

humor crudo y no melancólico y a menudo apo-

plejía o parálisis; son tenaces cocidas, agravan el 

estómago.

SIGLO XVII
JOSEPH DUCHESNE nació hacia 1544 en 

Armagnac, fue médico del Duque de Anjou y del 

rey Henri IV de Francia y murió en 1609. En su 

obra Le pourtraict de la santé encontramos (DU-

CHESNE, 1620):

(1095) (En la Tercera y última sección: Del 

régimen que se debe tener en general para la 

conservación de la salud. Cap. III De los frutos en 

general)

Las trufas que se encuentran bajo tierra y que 

se hacen cocer en el agua o bajo la brasa, es tam-

bién una vianda de postre apetitosa y que provoca 

el acto venéreo, de la que hay que usar también 

con moderación, en tanto que son de difícil diges-

tión y provocan gases.

Yo no hago mención a propósito ni de las mo-

rillas ni de los hongos, de los que hay diversas 

clases y de los que algunos son tan aficionados 

que los ponen en confituras (incluso en Lyon) para 

comerlos en invierno, puesto que vale más que ta-

les viandas (que son  frutos y excrementos de la 

tierra) permanezcan siempre en la tierra o bajo tie-

rra que servirlas en las mesas, o ser admitidas en 

un régimen de vida, por los siniestros accidentes 

que producen frecuentemente. Entre esta clase de 

hongos los menos nocivos y que por otra parte en 

verdad son un manjar muy placentero y delicioso 

al gusto, son los “mosserons” [Calocybe gambo-

sa; nota del autor]: vienen en primavera, en vez 

del otoño cuando vienen los ordinarios. Crecen 

en buenos terrenos y se encuentra cantidad par-

ticularmente en Gascuña y en Borgoña, donde se 

tienen por delicias.

ADRIAN SPIGELIUS nació en Bruselas en 

1578, fue médico y profesor de anatomía en 

Padua y murió en 1625. En su obra Isagoges 

in rem herbariam encontramos (SPIGELIUS, 

1606):

(1096) (En el Libro 1.º, Capítulo XIV De los cua-

tro grupos de géneros de las plantas)

Confieso que yo ignoro en qué clase poner a 

los hongos. ¿Ni árboles, ni madera? No puede ser 

ni una ni otra porque carece de ramas y se deshace 

fácilmente. Ni fruto, porque solo produce tallo. Ni 

hierba, porque carece de hojas. Finalmente a nin-

guno de estos, porque incluso la raíz es negada 

por el propio Teofrasto. ¿Y las trufas, qué otra cosa 

son que raíces? Por esto los griegos las llamaron 

ασκια, porque no hacen ninguna sombra, ni de ho-

jas ni de tallo. Por lo cual nos parece justo poder 

establecer una quinta clase, en la que se incluyan 

trufas y hongos.

(1097) (En el Libro 2.º, Capítulo V De la cuali-

dad oculta o propiedad de las plantas)

La clase de los hongos causa la muerte por 

ahogo, porque oprimen los espíritus vitales del 

corazón. La señal es la palpitación del corazón y 

también el fallo del aliento que sucede a algunos 

cuando hubieran olido mucho tiempo ciertos hon-

gos podridos y venenosos.

NICOLE JOUBERT (también conocido por 

D’Angoulevent) fue un poeta y humorista célebre 

en tiempos del rey Henri IV de Francia. En su obra 

Discours sur l’apparition et faits pretendus de 

l’effroyable Tasteur dice (JOUBERT, 1613):

(1098)  Ha venido todo en una noche, tal como 

las setas (potirons).

JUAN SORAPAN DE RIEROS fue un autor 

ya comentado en la cita 603. En su obra Parte 

segunda de la Medicina Española encontramos 

una breve mención de los hongos (SORAPAN, 

1615) que transcribo con la ortografía original:

(1099) (En Refrán IIII. Huir de la pestilencia … 

es buena ciencia)

Las señales que datan a entender, que es bien 

mudarnos luego, son, quando el tiempo varia de 

su natural disposición, y excede en calor y hume-

dad, y el ayre parece mucho tiempo obscuro, nebu-

loso y como polvoriento, quando corren gruesos y 

calientes vientos, quando las aguas y los campos, 

GARCÍA-ROLLÁN, M. 
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parece que humean y huelen, y los peces tienen 

mal sabor y olor, quando parecen sobre la haz de 

la tierra muchos animales criados de putrefacion, 

quales son ranas y sapos. Y quando hay gran can-

tidad de hongos y yerbas podridas, …

GEORGE WITHER era un poeta inglés nacido 

en 1598, que estuvo preso varias veces por sus 

escritos satíricos y murió en 1667. En su obra A 

collection of Emblemes, ancient and moderne 

he encontrado (WITHER, 1634) un poema en el 

que habla de un “pedo de lobo”:

(1100) (En el Emblema 73 del libro 2) La mejor 

de las mejores cosas terrestres, podemos decir, / 

es esto: que son hierba y serán heno. / El resto, 

puede ser asemejado al humo, / (que no hace sino 

ciego al luchador, o sofoca) / O a otra cosa: a esa 

sucia pelota-hongo (mushrum-ball) / que, en algu-

nos países, llamamos exhala-niebla (puff-fogft) / 

cuya cara externa es una piel podrida repugnante, 

/ conteniendo polvo o polvo humeante, dentro.

JAMES HOWELL fue un político y escritor in-

glés, ya comentado en la cita 659. En su obra A 

survay of the Signorie of Venice podemos leer 

(HOWELL, 1651):

(1101) (En el capítulo: Sobre los hombres 

famosos y renombrados que ha producido Vene-

cia)… y otras Ligas griegas, de las que los roma-

nos parecen tomar prestada esta vanagloria de 

reunir tantas cosas valiosas, las cuales Ligas tal 

vez fallaron en no haber sido sino hongos (Mus-

hrumps) en cuanto a duración si se compara con 

la República de Venecia.

OLAO WORM fue un danés nacido en 1588, 

que llegó a ser médico de cámara del rey Cris-

tian V de Dinamarca y murió en 1654. En su 

obra Museum Wormianum, que el autor de-

nomina también “Historia de las cosas más 

raras, tanto naturales como artificiales, tanto 

domésticas como exóticas, que se conservan 

en las casas de los autores de Hafnia de los 

Daneses”, encontramos (WORM, 1655) un ca-

pítulo sobre los hongos:

(1102) (En el Libro 2.º:  De la historia de los 

vegetales más raros) Capítulo II. De los hongos, 

agárico, hongo del saúco, hongo de la Rosa cani-

na, seta cervina, pelota de estanque.

Las plantas que describimos son distingui-

das por otros con el nombre, no tanto de plantas, 

cuanto de excrementos de los vegetales, y son co-

locadas como partes de las plantas y que nacen y 

brotan de otros vegetales.

AGÁRICO (Agaricus o Agaricum) es un hongo, 

como algunos quieren, que nace del abeto, de la 

pícea silvestre, de los árboles resinosos y del aler-

ce, pero es preferido el sacado del alerce, blanco, 

ligero, friable, … (viene a continuación un párrafo 

sobre este hongo que no incluimos porque dice 

las mismas cosas que los autores de muchas ci-

tas anteriores).

HONGO DE SAÚCO, vulgarmente oreja de Ju-

das, primer género de hongos perniciosos de Clu-

sius, apergaminado, consta de una piel plegada 

y sinuosa, de color ceniciento-negruzco, con pie 

generalmente cortísimo o nulo. Adherido al tronco 

del saúco, solitario o en parejas. El vulgo lo llama 

oreja de Judas porque consta de sustancia cartila-

ginosa y membranosa que es como la de la oreja; 

suele nacer en el tronco cuando el saúco produce 

la primera hoja. Aunque su uso en las comidas 

sea pernicioso, no menos son los que, desecado, 

lo maceran en vinagre y le aplican para inflamacio-

nes de la garganta en gargarismos y para limpiar 

la garganta. Sumergido en agua se ablanda, dice 

Lobelius en Adversariis, y se hincha a modo de es-

ponja; utilísimo de experiencia muy cierta en an-

ginas y nunca bastante alabado en inflamaciones 

dentro de la boca; de sabor totalmente insípido, 

como de piel cocida o de cuero.

(A continuación viene un párrafo sobre lo 

que, erróneamente, el autor llama “Hongo de la 

Rosa canina o Bedeguar”, que en realidad es una 

agalla de los rosales).

SETA DE CIERVO u hongo cervino de Matthio-

li, trufa de ciervo de Lobelio, seta de farmacias de 

Cordus. Así llamado este hongo porque se encuen-

tra en esos lugares donde los ciervos practican su 

libido, aunque, según Cordus, también en abrup-

tísimos bosques de montes donde ni los gamos 
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ni las cabras montesas pueden llegar, ni por tanto 

los ciervos, atestigua Bauhin en Pinax.

Como describe perfectamente Matthioli en 

Epist. lib.3, de este modo: (No incluímos aquí el 

amplio texto que copia el autor porque el lector 

puede leerlo en nuestra cita 391).

MIGUEL MARTÍNEZ DE LEACHE fue un far-

maceútico navarro que estudió en Roma, nació 

en 1615 y murió en 1673. En su obra Controver-

sias pharmacopales, en la que comenta los tex-

tos de Mesué (MARTÍNEZ,1652) encontramos (se 

ha modernizado la ortografía para mejor com-

prensión):

(1103) CAPITULO XI Elección del agárico.

EXPLICACIÓN AL TEXTO (De Mesué)

Uno es macho, otro es hembra.

Lo primero que se entra dudando sobre esta 

elección es que dice el texto que hay un agárico 

macho y otro hembra, y en lo que hago reparo es 

si se encuentra un agárico macho y otro hembra.

Parece que no es posible haber macho y hem-

bra entre las plantas, no habiendo sexo entre ellas 

como en los animales, porque si vemos qué cosa 

es macho y qué cosa es hembra, lo tendremos por 

dudoso el poder haberlo entre las plantas. Macho, 

pues, asiento que sea aquel que llegándose a la 

hembra puede engendrar su semejante. Hembra 

es aquella que juntándose con el macho puede 

concebir, por la virtud del semen, y parir, pero es 

así que ninguna cosa de éstas pueden hacer las 

plantas, luego no puede haber entre ellas macho 

y hembra.

En contra, se puede replicar a esto, pues tienen 

por cierto algunos poder haber macho y hembra 

entre las plantas, pues dice Plinio, tratando de la 

palma, que la hembra no produce fruto si no es 

que esté junto al macho, de cuyas raíces por con-

tacto físico con las de la hembra recibe alguna vir-

tud, o por el de las ramas cuando se tocan unas 

con otras, luego entre las plantas puede haber ma-

cho y hembra.

Respondo a la dificultad diciendo no ser posi-

ble que entre el género de plantas pueda hallarse 

macho y hembra, pues asienta Alpino, autor grave 

al que sigo en su libro de plantas, que se engen-

dran muchas palmas, todas con dátiles, en de-

siertos donde no se cultivan, como porque tienen 

las raíces muy cortas, que no se alcanzan a tocar 

unas con otras, y dado caso que uno y otro fuera 

la semejanza en su producción, no arguye verda-

dero sexo, ni es posible poder producir a total ge-

neración de su semejante, pues se termina a fruto; 

luego entre las plantas no puede haber macho y 

hembra.

Pues ¿cómo hemos de salvar al texto de Mesué 

que dice Uno es macho, el otro es hembra?

Satisfaciendo a esto, digo que el decir el au-

tor que había macho y hembra, fue como si dijera 

que había disparidad entre las plantas de su mis-

mo género, y como las había de dividir por otro 

nombre, quiso Mesué distinguirlas con nombre 

de macho y hembra, y como hay uno duro, negro, 

nervoso y pesado, y otro, aunque tiene el mismo 

nacimiento, es blanco, liviano, poroso y otras mu-

chas propiedades, todas señales que conducen 

para su bondad, como habíamos de dividir estos 

dos agáricos, constituidos en una misma especie, 

con diferentes nombres quiso Mesué hacer divi-

sión de ellos, llamando al uno macho, cual es el 

malo, y al otro hembra, para que de esta suerte no 

nos confundiéramos con ellos y pudiéramos elegir 

el bueno para usarlo en la medicina, y en este sen-

tido entendió Mesué cuando dijo Uno es macho, 

el otro es hembra.

Esto se califica con el abrótano, de quien dice 

Dioscórides que hay macho y hembra, y entiendo 

yo que el decir que la había nace de que, como hay 

dos especies del que gozan de un mismo nombre, 

con qué mejor título puede el autor dividirlos sino 

llamando a la una planta macho y a la otra hem-

bra, para así darlas a conocer y no confundirnos 

después al tiempo de haberlas menester, no sa-

biendo de cual de las dos plantas hemos de echar 

mano. La misma razón milita en la peonia y otras 

muchas plantas a quienes los autores las dividen 

de esa suerte, con que quedará decidida la pro-

puesta del agárico, que por hacer división de sus 

dos especies, llamó Mesué al uno macho y al otro 

hembra, para que de esa suerte se diferenciara el 

uno del otro, y así dijo sucesivamente: El macho 
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verdaderamente malo, dando a entender que la 

hembra es la más selecta.

La cuestión que tengo de disputar es Si el agá-

rico sea hongo o raíz.

No ha habido autor que a término haya puesto 

la dificultad sino diciendo uno su sentir, unos que 

es hongo o especie suya, otros que es raíz.

Los que llevan que el agárico sea raíz, son Ga-

leno, Dioscórides, Paulo y otros, los cuales no sé 

el fundamento que puedan tener para persuadirse 

a eso, porque si consultamos a Teofrasto nos dirá 

que raíz: Es esa parte de la planta que está bajo 

tierra y a la que directamente es atraído el alimen-

to y añadió Roelio a mi intento, y está debajo de 

la tierra, pero es que el agárico está pegado a los 

árboles a modo de la yesca, sin raíz que cubra la 

tierra, luego el agárico no es posible ser raíz, sino 

especie de hongo.

Pruébase esto, pues el agárico no produce ho-

jas ni las demás partes de que constituyen una 

planta, luego no puede ser raíz, y así asiento con 

Plinio, Mesué, Tagaucio, Zacuto, Manardo, Costa 

sobre Mesué, Vuecherio, Laguna, quién reprende 

a Dioscórides porque tuvo contrario sentir, y Ma-

sarias y juntamente todos los más autores convie-

nen que el agárico es especie de hongo.

Las palabras de Galeno con que prueban todos 

que tuvo al agárico por raíz, son éstas: Esto del 

agárico es raíz que sale del tronco, luego si nace en 

el tronco no será raíz, porque, si como he probado, 

raíz es aquella parte de la planta por donde es traí-

do el mantenimiento y está debajo de la tierra, el 

agárico, según siente Galeno, nace en el tronco de 

los árboles, luego no será raíz, sin embargo todos 

los que han llegado a llevar entre las manos este 

lugar de Galeno, han dicho que lo tuvo por raíz, 

aunque a mí me hace mucha fuerza, pues parece 

repugna a la razón. Pedro Matheo en la explicación 

que dio a las palabras de Galeno dijo: Es como una 

planta que nace en los árboles, pues no se pue-

de creer que un hombre tan insigne como gozó la 

medicina tuviera al agárico por raíz, por no explicar 

en buen sentido sus palabras, pues diciendo que 

nace sobre los árboles, fue como si dijera que su 

nacimiento es como la yesca a modo de hongo, 

y así dijo Mesué: Su generación es como la ge-

neración de los hongos; Pandectario: casi hongo; 

Vuecherio: como hongo; Masarias: es un hongo 

que nace en los árboles.

El mejor el que se coge del larice, de donde 

vino a llamarse agárico laricio por el alerce donde 

nace, así lo enseñan Mathias de Lobel y el doctísi-

mo Senerto y juntamente Masarias, diciendo: La 

experiencia enseña que aquel en este tiempo se 

encuentra solamente en el árbol alerce, aunque 

Plinio y Mesué quieren que se coja del árbol que 

produce bellotas. Llamóse agárico como quiere Za-

cuto porque nace en Agaria de Sarmatia.

Sea rápidamente desmenuzable.

Lo que tengo de disputar es si el agárico es rá-

pidamente desmenuzable o no.

Parece que sí, pues no tan solamente Mesué 

sino sus comentadores convienen que sea muy 

apto a desmenuzarse y hacerse pedazos, como 

son Brauo, que dijo: Fácil de desmenuzar; Vueche-

rio: Sea frágil; Pandectario: Sea desmenuzable; Se-

rapion: Sea fácilmente desmenuzable; Zacuto: Es 

desmenuzado fácilmente; Manardo: No sea apre-

tado sino fácilmente rompible, luego el agárico 

velozmente se ha de hacer pedazos.

En contrario. Una de las señales por donde ve-

nimos en conocimiento de la vejez del agárico y 

la más potísima es cuando se desmenuzare fácil-

mente apretándole con los dedos, como lo insinuó 

Plateario cuando dijo: Si está corrompiéndose es 

fácil de pulverizar al manejarlo con las manos, lue-

go si es señal evidente de la vejez del agárico el 

hacerse polvo con facilidad, luego no le compete 

el desmenuzable rápidamente para la elección del 

bueno.

Lo mismo enseñan Brauo y Tagaucio: Los vie-

jos, entonces por vetustez devienen friables, y el 

efecto al probar la firmeza es que ceda como con 

un levísimo empuje de los dedos y sea triturado 

fácilmente al frotar con aquellos, luego si por la 

antigüedad se puede reducir en polvo con tanta 

facilidad, llevándole entre los dedos, no podremos 

tener verdadero conocimiento en el bueno y esco-

gido, aunque velozmente se quiebre y diga Mesué 

y todos sus intérpretes que sea rápidamente des-

menuzable.

Respondo diciendo que cuando Mesué dijo 

que el agárico sea desmenuzable rápidamen-

te, tratando del bueno y escogido, no se ha de 
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entender tomando todo un boleto entero y que 

éste tal se quiebre con facilidad, pues argüirá 

ser añejo, sino tomando una pequeña parte de él 

y si se desmenuza entre los dedos fácilmente, es 

la más eficaz señal de su bondad, mas no ha de 

hacer el boleto entero eso, y es la razón, fundada 

en buena filosofía, porque el agárico bueno tine 

humedad terminada, y en el mixto sirve de unir las 

partes unas con otras, y cuando vino a faltarle esa 

humedad, fue causa para que apretándole con los 

dedos se deshiciera, por no tener la humedad que 

le conserve y le detenga, y en ese sentido hemos 

de entender a Mesué. Procurando pues inquirir la 

causa que se ha de quebrar con facilidad el bueno 

y escogido para conciliar los dos lugares, digo que 

se ha de entender tomando una pequeña cantidad 

de agárico entre los dedos y que con facilidad se 

deshaga en polvo, pues así no hay inconveniente 

que pueda hacer resistencia, pues si es nervoso y 

duro, aún una pequeña cantidad no se podrá des-

menuzar, y así se ha de entender el texto que dice: 

Sea rápidamente desmenuzable, esto es en una 

mínima parte del propio agárico.

Entre todos los medicamentos simples pur-

gantes que se usan en medicina, ninguno tiene 

tanta necesidad de que cuidemos en no adminis-

trar lo añejo en parte alguna, como es el agárico, 

pues aunque es verdad que en todos los demás 

se frustran sus efectos por hacerse remisos en el 

purgar, como v.g. [verbi gratia = por ejemplo; nota 

del autor] en el acíbar, ruibarbo, escamonea, tur-

bit y otros, mas el agárico muda de una cualidad 

tan depravada que de medicamento, que de su 

naturaleza es tan seguro, como lo ponderó Zacuto 

de sentencia de los árabes, cuando dijo: El agári-

co según afirmación árabe es caliente en primer 

grado y seco en segundo; se llama medicina de la 

familia, bien porque lleva auxilio a todos los miem-

bros de la familia o porque es así de inocuo como 

para que pueda ser ofrecido convenientemente a 

cualquiera de la familia, sin guardar por completo 

ninguna discriminación de edad, o porque es fa-

miliar y amigo de las partes de nuestro cuerpo, se 

hace de una cualidad venenosa que no es posible 

gastarlo por el peligro que se puede seguir con él; 

así lo ponderó el doctísimo Juan Brauo, por estas 

curiosas palabras: Se toma pues, no menos por su 

bondad que por la malignidad en el tiempo, porque 

hay tanta diferencia en eso, que no faltan médicos 

que afirmaron que su fuerza cambia a lo contrario, 

diciendo que el agárico fresco arroja el veneno y 

es fármaco antídoto, pero envejecido se muestra 

veneno pernicioso y trae daño no exiguo al cuer-

po humano. La misma sentencia sigue Arnaldo de 

Vilanova en el tratado que hace de Cambio de las 

medicinas con el variar del tiempo. En este trata-

do va este autor hablando de los medicamentos 

que el tiempo hace mucha mudanza, de tal suerte 

que los muda en contrario de lo que eran antes, y 

después de haber dicho de los frutos, simientes, 

de las cosas estípticas y untuosas, dice estas pala-

bras: Hay otros cuya fuerza se cambia al contrario, 

como el agárico fresco expulsa al veneno, envejeci-

do es veneno pernicioso. Los mirobálanos frescos 

sueltan el vientre, envejecidos estriñen muchísi-

mo. Luego será necesario atender con grande cui-

dado en no usar del agárico añejo, por los daños 

tan graves que puede hacer en nuestro cuerpo.

Aunque he traído una señal muy eficaz para 

conocerle cuando es añejo, que es si apretándole 

con los dedos se entraren dentro de él y se hiciere 

pedazos, mas como es tan conveniente no enga-

ñarnos en cosa que importa no menos que la vida, 

así traeré otra señal entre muchas que los autores 

dan, la cual es de Galeno, citado de Brauo, que por 

ser suya será de mayor calificación y fundada en 

buena medicina, sobre las palabras que dice Me-

sué en su texto, que es en primer gusto dulce y 

después amargo, y digo que cuando se hallare en 

el agárico un excesivo amargor, de tal suerte que 

la intención que tenga sea muy fuerte, es argu-

mento manifiesto de su vejez y lo probaré de esta 

manera: Dice Mesué Y como se muestre dulce al 

primer gusto después suceda amargor, doctrina es 

de Galeno, hablando de las cosas de sabor dulce, 

que con la antigüedad se hacen amargas y pone 

el ejemplo en la miel que la vejez induce amargor. 

El agárico es en primer gusto dulce, luego con la 

antigüedad se volverá amargo, pasa adelante y le 

dan sabor amargo, cosa es muy asentada entre to-

dos los bien entendidos en la medicina y farmaco-

pea que los medicamentos de sabor amargo, con 

la antigüedad se hacen más amargos, a causa de 

ser lo amargo de su misma naturaleza en extremo 
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seco. Texto expreso hallaremos en Mesué en su 

Método universal en el que empieza: Ciertamente 

debes saber más allá de la verdad. El agárico tie-

ne el sabor amargo, luego este sabor con la vejez 

resultará más amargo, pues si esto es así, que el 

sabor dulce se hace amargo y el sabor amargo re-

dunda más amargo, luego cuando en el agárico se 

hallare un amargor muy intenso, será evidente se-

ñal de su vejez: Sin embargo el sabor aparta clara-

mente toda esta ambigüedad, pues como asegura 

Dioscórides, el agárico es de primer sabor dulce 

y después amargo, y todos los que hacen enveje-

cer, según sentencia de Galeno, quitan el dulzor y 

contraen amargor, lo que sigue como convenien-

cia sin duda que el agárico viejo es privado ente-

ramente de todo dulzor y solo afecta al sentido el 

amargor y éste gustado más intenso que antes. Es 

la razón evidente pues, según buena medicina, en 

el agárico se conserva el sabor dulce todo el tiem-

po que permanece en él la humedad natural, que 

es la que le fomenta, y faltando esta humedad ha 

de faltar el sabor dulce.

Y es mejor parte de todo el cuerpo la parte su-

perior del mismo.

Puede haber duda acerca de la inteligencia de 

las palabras, mas fundándome en la mejor opinión 

digo que el sentido de ellas hace alusión en que 

el relativo del mismo entiende del agárico, que es 

como si dijera que la mejor parte del agárico es lo 

superior de la parte del mismo, pues lo que está 

apegado al árbol no es de ningún provecho, sino 

lo que se prolonga y dilata hacia afuera, y ello es 

lo más bien recibido en toda la escuela; los padres 

censores de Mesué lo ponderaron explicando las 

palabras Y es mejor parte de todo el cuerpo la parte 

superior del mismo. Dicen así: Dicen que se en-

tiende por parte superior del agárico lo que nace en 

la parte superior del propio árbol y no cerca de las 

raíces, lo cual ciertamente no solo no dice el autor, 

sino que nunca lo pensó. Pues el autor entendió 

por parte superior del agárico aquella que se ex-

tiende y se aleja del propio árbol, porque aquella 

que toca al árbol es como raíz del mismo árbol.

Con que así se quita toda ambigüedad en 

pensar que la mejor parte del agárico sea el que 

estuviere más alto del árbol, como algunos han 

entendido.

El agárico es blanco y oloroso.

La dificultad que tengo de mover es saber si 

es oloroso o no el agárico. Parece que no, pues 

tratando Mesué o con él muchos de sus comen-

tadores, y tratando todas las propiedades que con-

ducen para su bondad, vemos que no consta del 

texto que tenga olor, con ser así que trae todas sus 

señales para venir en conocimiento del escogido y 

bueno, luego el agárico no es oloroso.

Respondo a ello que, aunque es verdad que no 

consta del texto, mas Plinio tratando del agárico en 

el octavo de sus capítulos, dijo unas palabras muy 

graves, las cuales refieren los censores de Mesué 

sobre la explicación de este lugar: Plinio también 

escribió que el agárico es oloroso (dicen los censo-

res) puede ser porque hablara del fresco, porque de 

algún modo pensamos tenga olor, ya que en seco 

ningún olor se siente. Con que tendremos por cier-

to hallarse olor en el agárico reciente y fresco, y en 

este sentido hemos de entender a Plinio, que dijo 

era oloroso, supuesto que en el seco no se siente 

ningún olor, como en efecto se echa de ver y ya 

que le tenga precisamente ha de ser siendo fresco.

GIORGIO A. TURRE era un botánico padua-

no al que Linneo dedicó el género Turraea. En su 

obra Dryadum o Historia Plantarum, encontra-

mos (TURRE, 1685), aparte de un capítulo dedi-

cado al agárico que no incluimos porque no dice 

nada nuevo, un párrafo sobre los hongos:

(1104) (En el Capítulo XXXVII De los venenos 

fríos de las plantas examinadas).

Finalmente los hongos suelen incluirse en la 

lista de los venenos fríos. Fueron llamados los 

boletos (Amanita caesarea) comida de los dioses 

por Nerón, pues refiere Suetonio que por comer 

de ellos, por engaño de Agripina, de los vivos as-

cendió Claudio a divino. Existe una polémica no 

despreciable entre los antiguos sobre su origen. 

Teofrasto y Galeno les llamaron planta sin raíz, 

pero ¿porqué sin raíz, si en los examinados apare-

ce notoria la misma? Incluso semejante a la de la 

planta casi puede coincidir a menudo. Así pues no 

tienen su origen simplemente en elementos, por 

una cantidad y figura determinada, forma propia 

o su desarrollo por las facultades manifiestas de 
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nutrición. Sin embargo es ciertamente desconoci-

do de donde brote esa forma, especialmente para 

nosotros, que permanecemos en el vestíbulo de 

las cosas naturales. No son sin embargo todos 

los hongos para incluir entre los venenos, puesto 

que muchos de ellos no hacen daño y se comen 

por placer, aunque alimentan con poco nutrimen-

to. Aunque por sí no sean venenosos, en cantidad 

algo excesiva, con el mayor cuidado suelen dañar 

y por ello Séneca, bastante juiciosamente, llamaba 

a propósito a los hongos veneno placentero.

JOHANNES CONRADUS BRUNNERUS fue 

un médico suizo, profesor en Heidelberg, conoci-

do por sus estudios sobre el páncreas. Nació en 

1653 y murió en 1727. En un artículo suyo deno-

minado De granis secalis degeneribus venena-

tis (De los granos de centeno degenerados vene-

nosos) encontramos relacionados los síntomas 

del ergotismo con la existencia de cornezuelo en 

la espiga del centeno (BRUNNERUS, 1695). Pero 

el texto es un fárrago de disertaciones sobre ima-

ginarias causas de varias pestilencias y enferme-

dades, todo ello en un latín incorrecto y con erra-

tas, por lo que sólo incluyo aquí una traducción 

aproximativa de las partes en las que se refiere 

concretamente al cornezuelo y a sus efectos. El 

lector interesado en el ergotismo o en el hongo 

Claviceps purpurea, puede consultar mis citas an-

teriores: 615, 708, 777, 778, 786, 787, 788, 789, 790, 

791, 809, 919 y 1019.

(1105) Observación 224.

De los granos de centeno degenerados vene-

nosos

... También el centeno degeneró y en el lugar 

de los granos alimenticios hizo salir cornezuelos 

negros, …

Una mujer traída a mí por el cirujano, no igno-

rante de la litotomía, se quejaba de convulsiones 

diarias, recurrentes cerca del undécimo; la misma 

mostraba los dedos de las manos con los extremos 

casi quemados, muertos, rígidos y endurecidos, 

privados de sensibilidad y de movimiento. Pregun-

tando por la causa de tan sorprendente patetismo, 

aprendí por el cirujano con estupor que la causa 

era un género de degeneración de aquel cereal, del 

que los habitantes del bosque son afectados, no 

solo de convulsiones singulares, sino que también 

mueren de extrema necrosis [gangrena; nota del 

autor]. Y sucede ésta más fácil cuando se come 

el pan recién sacado del horno, todavía caliente; 

el daño no es percibido tan fácilmente si se enfría 

y se seca en el lugar. Es manifestado por la mujer 

haberse comido una torta (que llaman Dummen) 

caliente, de ahí el provecho del hambre como mala 

consejera. Añade el cirujano que el pie, corrupto 

por la misma causa de necrosis, se cortó reciente-

mente y lo mismo sucede a otros. La mujer man-

tuvo el resto bien y las restantes funciones vitales 

persistieron indemnes a toda la destrucción,

Anotaciones

El veneno está en ese germen monstruoso, 

no hay ninguna duda, puesto que no solo el co-

merlo provoca convulsiones, sino que también 

quema con extrema necrosis. …No hay duda de 

que los granos degenerados del centeno habrán 

jugado tan asombrosas tragedias en los cuerpos 

humanos con tan particular y venenosa cualidad, 

de modo que infectados por contagio del aire, ya 

sea quemados por el veneno o ya afectados por la 

necrosis, fueron similares a eso que solían produ-

cir en las extremidades de los cuerpos dañados. … 

Mientras que a otras plantas la quemadura (ure-

do) abrasaba a los seres animados [traducimos 

como seres animados a los “animata” que según 

Brunnerus causaban las enfermedades; nota del 

autor] también el centeno fue atacado por un in-

secto insólito y sui generis o lues animada, en el 

tiempo en el que tanta invasión de gusanos fue 

vista por el mundo, hasta tal punto que parece 

contrariar a la razón.

Pues establecido esto, no es asombroso que 

algunos granos, asediados por este contagio de 

seres animados, hubiesen degenerado casi de 

modo similar a por ejemplo las hojas del roble y de 

otros árboles, como percibimos degenerar vicia-

dos por los huevecillos de los insectos y formarse 

completamente monstruosas. Y no parece impo-

sible que hayan subsistido los átomos animados 

de los granos del centeno triturados en el molino; 

los más finos podrán ser triturados tanto como 

las piedras ásperas. Y pulverizados como harina 

y cocidos en el pan en el horno, tan lejos están 

de haber sido extinguidos por el calor, que más 
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excitados por ello producen tantos daños y sínto-

mas; no de otro modo los enjambres de abejas se 

entorpecen por la noche, quedando casi yertos con 

el frío, y excitados por el calor del sol y animados 

por la agitación de Sirio los percibimos agilísimos.

Ahí quizá también hay que buscar la razón de 

porqué sólo a ciertas horas del día, y muy espe-

cialmente cerca del mediodía, haya sido atacada la 

mujer por convulsiones. Pues por diverso influjo 

etéreo vemos algunos animales en tiempo matu-

tino, otros en tiempo de mediodía, otros en ves-

pertino, finalmente en nocturno, estar más ágiles 

y vivaces. De donde se deduce que cerca del me-

diodía, especialmente con la fuerza del sol, es ex-

citada la lues de seres animados, es atormentada 

con mordisquillos en los extremos de los nervios 

y se provocan movimientos totalmente extraordi-

narios.

También es manifiesta la razón por la que que-

dan ilesas las partes interiores, especialmente las 

más alejadas de las que, asediadas por esta peste 

verminosa, extinguió la necrosis. Pues disemina-

dos por las partes alejadas de la fuente de la vida, 

quizá por la mayor apetencia y por la naturaleza 

de los animalillos, se acomodaron en los cubiles y 

hospedajes que encontraron adecuados, abando-

nando las interiores; así devastaron aquellas has-

ta que interrumpieron la vida, el flujo de sangre y 

el espíritu, por lo que no es asombroso que hayan 

sido muertas y extinguidas por la necrosis.
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Fig. 1. Las estupendas migas que después hicieron la cuesta más complicada de lo que era. Foto: M. González.

Con el calendario ya avanzado y ante la po-

sibilidad de que tal evento no pudiera celebrar-

se este año, desde la S.M. Amagredos nos ofre-

cimos como “último recurso” para organizar el 

tradicional encuentro anual de Asociaciones 

Micológicas de Castilla y León para el 2013. Re-

cordemos que Amagredos fue la asociación que 

comenzó en el año 2003 organizando estas jor-

nadas de convivencia entre aficionados a la mi-

cología.

Quedó señalada la fecha del 15 de junio y 

este día, desde primera hora de la mañana fue-

ron llegando participantes de distintos puntos de 

nuestra comunidad a los límites meridionales de 

la misma, como lo son estas tierras a la vera de 

la Sierra de Gredos y del Valle del Tiétar. Cuevas 

del Valle forma parte del Barranco de las Cinco 

Villas, junto con Mombeltrán, Santa Cruz del Va-

lle, San Esteban del Valle y Villarejo del Valle.

En torno a 150 personas pertenecientes a las 

asociaciones de Amagredos, Amikos, Arandina, 

Gatuña, Lazarillo, Palentina, Riaza, San Jorge, 

Toro y Trigaza, comenzamos el día con unas bue-

nas migas (Fig. 1), bien aliñadas, entreveradas de 

choricillos, torreznos y cubiertas de huevos fritos 

que, según unánime opinión, resultaron ¡buení-

simas! 

El presidente de la S.M. Amagredos, Horacio 

González, saludó y dio la bienvenida a los asis-

tentes, y después cedió la palabra al presidente 

de FAMCAL, Enrique Fernández, y al vocal de 

Amagredos, Santos Jiménez, que desempeñó las 

funciones de guía y que lo ha sido durante cuatro 

años por estas tierras del Bajo Tiétar.
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Fig. 2. Castaño muerto por la “tinta”. Foto: R. Aramendi.

La primera actividad fue un paseo por una 

senda cercana al pueblo llamada “El castañar 

de las Huertas”. Su primer tramo se desarrolla 

cuesta arriba y a ella nos enfrentamos con algu-

nos sudores como consecuencia del calor… y 

de las migas. En circunstancias normales, tanto 

en primavera como en otoño, es un buen lugar 

para ver y recolectar setas, pero la primavera del 

2013 ha sido muy rara por estos montes al sur de 

Gredos y en todos sus espacios naturales, que 

son muchos y muy variados de vegetación y oro-

grafía.

“El castañar de las Huertas” es un castañar 

maleado por la tinta, enfermedad provocada por 

los hongos oomicetos Phytophthora cambivo-

ra (Petri) Buisman y Phytophthora cinnamomi 

Rands, muy extendida en los castaños de esta 

zona. La mayor parte de los árboles están afec-

tados, pudiéndose apreciar todas las fases de 

la enfermedad: desde castaños sanos a troncos 

pelados, muertos hace ya años (Fig. 2). Pero es 

un espacio lleno de vegetación, donde la pérdi-

da de castaños es sustituida rápidamente por 

Fig. 3. Nuestro presidente y Santi de Amagredos comentando sobre los incendios y las técnicas de injerto en casta-

ños. Foto: J.C. Alonso.
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fresnos, sauces, nogales, y en la galería de la gar-

ganta que baja del puerto del Pico –que nos va 

acompañando en todo el recorrido, pura y canta-

rina– alisos, algún olmo de montaña, arraclanes, 

saúcos...

Desde la parte más alta del recorrido se ve la 

ladera del puerto del Pico, arrasada por el incen-

dio que se ha dado en llamar de Arenas de San 

Pedro, en el año 2009. Entre el Barranco de las 

Cinco Villas, El Arenal y Arenas de San Pedro, la 

superficie arbolada quemada se aproximó a las 

3.000 ha. Santos y Enrique (Fig. 3) hablaron de 

los incendios que sistemáticamente arrasan par-

te del valle todos los veranos.

Para ilustrar el sufrimiento que las gentes de 

estos pueblos padecen por la pérdida de lo que 

más quieren, que son sus árboles, sobre todo los 

que se quemaron en el monte de La Rubía (pinos 

silvestres varias veces centenarios) (Fig. 4), San-

tos recurrió a la poesía, y aunque no dijo que era 

suyo, el poema lo era. Lo escribió unos días antes, 

en mitad de la desolación que sigue siendo toda-

vía, después de cuatro años, la zona quemada.

Atendiendo a algunas peticiones de los asis-

tentes, transcribimos a continuación el poema 

e intentaremos también trasmitir el ambiente: 

él estaba subido a un bancal con castaños y los 

asistentes a la ruta, descansando bajo la copa de 

los árboles, señalando con sus cuerpos la estre-

chez de la senda, que discurría por allí entre unos 

prados... 

En la desolación del incendio

Todo es silencio.

Un silencio que se ensancha

cuanto más lo escuchas.

Vuelvo y hago compañía.

Traición sería no venir.

Me ahogué de angustia.

Me revolqué en el fango

de las fuentes.

Es verdad que luego

el cantar del pinzón

fue lienzo de seda en el aire

que me secaba otra lágrima.

(Aplausos espontáneos)

Después regresamos al pueblo. La última par-

te del camino es también calzada romana (Fig. 

5), cañada real y cordel por el que aún pasan mi-

les de cabezas de ganado anualmente. Es ruta 

secular de trashumancia. Luego visitamos una 

cueva típica (Fig. 6) del pueblo: no en vano se 

llama Cuevas del Valle. La mayor parte de las ca-

sas (Fig. 7) que ocupan la parte vieja tienen esas 

cuevas excavadas en el subsuelo. En ellas toda-

vía se conserva el vino y otros productos como 

castañas, nueces, patatas, etc. En todo el valle 

se practicaba la arriería como oficio; ya sabéis, 

pequeños comerciantes que a lomos de un mulo 

subían vino, aceite, pimentón y otros productos 

del sur de Gredos, a la parte norte de la sierra y 

a La Moraña abulense donde, por la altura y el 

clima, carecen de ellos. Ésta que visitamos es 

una cueva restaurada, con el arqueado de ladrillo 

cocido original, llena de nichos para las tinajas 

y con la temperatura ideal: 14 ºC, cuando en el 

JIMÉNEZ, S. & H. GONZÁLEZ

Fig. 4. Pino silvestre varias veces centenario que resis-

tió numerosos incendios en la senda de “La Rubía”. 

Foto: H. González.
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exterior teníamos 30 ºC ese día. Y al fin llegó la 

cerveza tan deseada, o el refresco o lo que cada 

uno quiso.

Antes de irnos a comer al pueblo vecino de Vi-

llarejo del Valle, los miembros de la Junta Directi-

va de FAMCAL nos reunimos (Fig. 8) de urgencia 

ante la necesidad de dar respuesta de manera rá-

pida a un borrador que desde la Junta de Castilla 

y León nos había llegado unos días antes. La reu-

nión resultó fructífera ya que -acuciados también 

por el hambre- en muy breve tiempo se acordó un 

documento para responder a la Junta…, aunque 

la reunión no fue lo suficiente breve como para 

impedir que el arroz que nos esperaba en la comi-

da (Fig. 9) se pasara un poquito debido a nuestra 

falta de puntualidad. Aclaramos que el documen-

to-borrador de la Junta versaba sobre la regula-

ción micológica en marcha…, pero eso es otra 

historia que se trata en el lugar que corresponde. 

Desde Amagredos queremos agradecer la 

buena disposición de todos los participantes 

facilitando que  la jornada se desarrollara en un  

ambiente muy agradable.

Fig. 5. Volviendo de la ruta por la “Calzada Romana”. 

Foto: R. Aramendi.

Fig. 6. Saliendo de la cueva bodega. 

Foto: L. A. Fernández.
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Fig. 7. Bonita casa típica de Cuevas del Valle. 

Foto: H. González.
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Fig. 8. Reunión previa a la comida para redactar un escrito sobre el borrador de regulación micológica de la Junta de 

Castilla y León. Foto: L. A. Fernández.

Fig. 9. Mientras unos se divierten durante la comida con un “macromicrófono” de última generación, nuestro vicepre-

sidente con augusto semblante mira al horizonte, quizás buscando una luz que guíe a FAMCAL en los nuevos retos 

que aún están por venir. Foto: J. C. Alonso.
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Normas para la presentación de los trabajos

Normas para la presentación de los trabajos

OBJETIVOS
El “Boletín Micológico de Castilla y León” que 

publica la Federación de Asociaciones Micológi-

cas de Castilla y León, tiene como objetivo la di-

fusión, entre sus asociados, otras asociaciones, 

micólogos, etc., de los trabajos originales así 

como trabajos de revisión actualizados que han 

sido aceptados por el Comité Científico Asesor, 

y versen sobre temas de micología básica o apli-

cada, especialmente en el ámbito de Castilla y 

León, aunque no exclusivamente.

CONTENIDO DEL BOLETÍN
Se podrán publicar trabajos científicos, artícu-

los cortos o revisiones sobre las siguientes sec-

ciones: micología básica (taxonomía, anatomía, 

fisiología, genética, ecología, corología, termi-

nología, etc.), micología industrial y económica, 

micología forestal y agrícola, micología médica 

humana y animal, micotoxicología, etnomi-

cología e historia de la micología en temas no 

relacionados con los anteriormente expuestos. 

NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE 
LOS TRABAJOS

1. Norma general. Los trabajos serán pre-

sentados en español si bien pueden ser acepta-

dos los escritos en otras lenguas, según consi-

deración del Comité Científico Asesor; en este 

último caso deberá acompañarse de un resumen 

en español además del resumen en la lengua 

original y del resumen en inglés. Los trabajos se 

escribirán con el programa informático Word en 

fuente Times New Roman de 14 puntos sólo para 

el título, y de 12 puntos para el resto del docu-

mento, interlineado sencillo y con márgenes de 

3 cm a derecha e izquierda (que es el marginado 

que da por defecto Word). El título, los autores 

y las direcciones de los autores estarán escritos 

con justificación izquierda y el resto con justifi-

cación total. Todos los comienzos de párrafo ten-

drán un sangrado normal de 1 cm, excepto en el 

apartado Referencias del final del artículo en el 

que cada referencia tendrá una sangría francesa 

(o inversa) también de 1 cm.

En ningún caso se intentará maquetar el 

artículo, insertar las fotos o hacer indicaciones 

en el texto de donde deben ir colocadas las fo-

tografías pues esto está condicionado por la 

maquetación de la revista, tan sólo se incluirán 

las referencias a las figuras en el texto como, por 

ejemplo: Fig. 1, Fig. 3.A, Figs. 5-7 o (Fig. 1), (Fig. 

3.A), (Figs. 5-7).

2. Título. El título será lo más informativo 

y breve posible, indicando los taxones pero no 

sus autores. Se escribirá en MINÚSCULAS, 

REDONDA, NEGRITA y justificación izquierda. 

No se pondrá punto al final del título. Por ejem-

plo: El género Cortinarius en León y zonas 
limítrofes. Se dejará un espacio entre el título y 

los autores.

3. Autores. Los autores del trabajo se escri-

birán con todas las letras en mayúscula, en negri-

ta y con justificación izquierda, y sólo se incluirá 

el primer apellido (aunque se pueden incluir los 

dos apellidos si van unidos por un guión), y la ini-

cial o iniciales del nombre. Si son más de una 

inicial, éstas irán con punto y sin espacio entre 

ellas. En el primer autor las iniciales irán detrás 

del apellido, y en el resto de autores las iniciales 

irán delante del apellido. Si son varios autores se 

numerarán con un superíndice detrás de cada 

nombre, sin paréntesis y sin dejar espacios. 

No se pondrá punto al final de los autores. Por 

ejemplo: ESTEVE-RAVENTÓS, F.1 & M.L. CAS-

TRO2. Si se desea que aparezca el nombre com-

pleto por razones de currículum o por cuestiones 

de identificación precisa del autor (en el caso de 

que el autor tenga apellidos muy comunes, en 

común con otro familiar u otras causas), el nom-

bre completo se podrá añadir como primer dato 

en la dirección postal. Se dejará un espacio entre 

los autores y sus direcciones.
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4. Direcciones de los autores. Se escribirán 

en negrita y con justificación izquierda. Cada di-

rección de los autores irá precedida por el mismo 

superíndice que tiene el nombre de cada autor, a 

continuación irá la dirección con todos los datos 

separados por comas. Después, tras un punto, 

irá la dirección de correo electrónico. No se pon-

drá punto tras la dirección de correo electrónico. 

Se dejará un espacio entre las direcciones de los 

autores y el Resumen. Por ejemplo:
1C/ Andalucía 3, 4.º dcha, 26500 Calahorra, La 

Rioja, España. E-mail: acamo@ono.com
2José de Uña y Villamediana, Avda. Anselmo 

Clavé 47 dpdo. 3.ºA (Edificio “Goya”), 50004 

Zaragoza, España. E-mail: setadeu@yahoo.es

5. Resúmenes y palabras clave. Tras la di-

rección de los autores se incluirá un resumen 

en español y otro en inglés (summary, no usar 

abstract), y unas palabras clave (keywords en 

inglés). Cada resumen contendrá una parte 

en negrita (referencia del artículo), que de-

berá tener el mismo formato que el ejemplo 

que aquí se adjunta al final de este párrafo, y 

que incluirá los autores, año de publicación, 

título y revista y páginas del artículo (XXX-

XXX), y otra parte en redonda normal (no ne-

grita) con el resumen que los autores quieran 

hacer del contenido del artículo en un solo pá-

rrafo de no más de 100 palabras donde los ta-

xones irán en cursiva y donde se podrá incluir 

el autor de los mismos de manera opcional. Por 

ejemplo: 

Resumen: CADIÑANOS-AGUIRRE, J.A. & E. 

FIDALGO-PRIETO (2011). Algunas especies 

de Lactarius interesantes de León, Asturias y 

Cantabria. Bol. Micol. FAMCAL 6: XXX-XXX. 

Se comentan y describen algunas colecciones 

de varias especies de Lactarius recolectadas por 

los autores ……

Palabras clave:

Summary: CADIÑANOS-AGUIRRE, J.A. & E. 

FIDALGO-PRIETO (2011). Some interesting 

species of Lactarius from León, Asturias and 

Cantabria. Bol. Micol. FAMCAL 6: XXX-XXX. 

Some gatherings of several species of the genus 

Lactarius collected by the authors…….

Keywords:

A continuación, sin dejar espacio interli-

neal con el resumen, irán las palabras claves (ver 

ejemplo anterior). Se incluirá un máximo de 10 

palabras claves, separadas por comas, tanto en 

español, como en inglés. Las leyendas “Palabras 

claves” y “Keywords” y los dos puntos irán en 

negrita y el resto sin negrita. Los taxones se indi-

carán en cursiva, pudiendo aparecer los autores 

de los mismos. Por ejemplo: 

Palabras clave: Fungi, Coprinus, Coprinopsis, 

vermiculifer, taxonomía, España, Granada, Sierra 

Nevada.

Keywords: Fungi, Coprinus, Coprinopsis, vermicu-

lifer, taxonomy, Spain, Granada, Sierra Nevada.

6. Texto. Todos los nombres científicos de-

berán ser citados en el texto en cursiva, indepen-

dientemente del rango o categoría taxonómica. 

Ninguna palabra deberá estar subrayada. 

Las figuras, cuadros y tablas de los trabajos 

deberán ser citados en el texto y vendrán nume-

rados en el orden de su citación como Fig. 1, Figs. 

5-7 o (Fig. 1) (Figs. 5-7). 

La manera de citar a los autores en las refe-

rencias a sus trabajos que hay en el texto será con 

todas las letras en mayúscula. Se usará el primer 

apellido si es un solo autor y primer apellido de 

cada autor unidos por la partícula & si son dos 

autores; y el apellido del primer autor seguido de 

& al. (no et al.), si son más de dos autores, todo ello 

seguido del año de publicación del trabajo referi-

do entre paréntesis. Por ejemplo: SINGER (1947), 

MIRANDA & RUBIO (2000) o KIRK & al. (2001), 

si nos referimos a la obra del/de los autor/es, y 

por ejemplo SINGER & al. (1947: 223) si deseamos 

referirnos a una página concreta de un trabajo, o 

bien (SINGER & al., 1995) cuando se quiera dar 

una referencia justificativa de una explicación, en 

cuyo caso si hay más de un autor se separaran 

las referencias por punto y coma, por ejemplo: 

(SINGER, 1942: 123; PILAT, 1950; VELLINGA & al., 

2004). Finalmente si se quiere hacer referencia al 

texto de un autor que escribe en la obra de otro 

de forma explícita se pondrá el apellido del autor 
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seguido de la palabra “in” en cursiva, por ejem-

plo: (VILA & PÉREZ-DE-GREGORIO in BALLARÀ 

& al., 2009: 107). El texto estará estructurado, en 

la medida de lo posible, aunque no de forma 

obligatoria, de los apartados siguientes: INTRO-

DUCCIÓN, MATERIAL Y MÉTODOS, RESUL-

TADOS, DISCUSIÓN, AGRADECIMIENTOS 

y REFERENCIAS. Estos apartados vendrán 

con todas las letras en mayúsculas, en negrita y 

sin sangrar. El texto comenzará en la siguiente 

línea no a continuación del título del apartado. 

Los posibles subapartados como: Material estu-

diado, Macroscopía, Microscopía, Hábitat, Co-

mentarios taxonómicos, Riqueza, Diversidad, 

Productividad, Observaciones, etc., vendrán en 

negrita, sólo con la primera letra en mayúsculas, 

sangrados 1 cm. El texto comenzará en la si-

guiente línea, no a continuación del título del sub-

apartado, excepto en Material estudiado, que 

continuará en la misma línea. En los tratamientos 

taxonómicos, las descripciones de los taxones se 

realizarán cada una por separado. Los autores de 

taxones se indicarán sólo en el epígrafe donde 

se describe, discute o cita el taxón en cuestión, 

como única vez, sin incluirlos en el título del tra-

bajo o resto del texto, aunque los autores podrán 

aparecer en el Resumen. Los nombres de los au-

tores de taxones vendrán abreviados de acuerdo 

con la publicación de KIRK & ANSELL (1992), 

aunque para los que no puedan consultar esta 

obra, las abreviaturas de los autores también es-

tán disponibles en las siguientes direcciones de 

Internet: http://www.indexfungorum.org/names/

AuthorsOfFungalNames.asp y http://kiki.huh.

harvard.edu/databases/botanist_index.html.

Las publicaciones periódicas se abreviarán 

de acuerdo a LAWRENCE & al. (B-P-H; 1968) y 

los libros según STAFLEU & COWAN (TL2; 1976), 

aunque aquellos que no puedan consultar estas 

obras, las abreviaturas de revistas y libros tam-

bién están disponibles en http://kiki.huh.harvard.

edu/databases/publication_index.html. Si no se 

conoce la abreviatura estándar de una revista o 

libro deberá citarse el nombre completo de dicha 

obra. Para los acrónimos de los herbarios donde 

se deposita el material estudiado se seguirá a 

HOLMGREN & al. (1990) o bien la siguiente pá-

gina de Internet de Index Herbariorum: http://

sweetgum.nybg.org/ih/.

Después de un punto y seguido se evitará 

escribir el nombre de un género de forma abre-

viada. 

Las indicaciones de los años en fechas de 

recolección, material de herbario, etc., se harán 

con 4 cifras y los meses en números romanos.

Cuando dentro de un paréntesis haya otro 

paréntesis, los interiores se cambiarán a cor-

chetes. Esto suele ocurrir cuando se desea es-

cribir sinónimos de especies dentro de un parén-

tesis y el taxón sinónimo presenta algún autor 

entre paréntesis. Ejemplo: Betula alba L. (= Betu-

la pubescens subsp. celtiberica [Rothm. & Vasc.] 

Rivas Mart.).

Para cuestiones ortográficas se seguirán 

las normas de la R.A.E (2001) y R.A.E. & A.A.L.E 

(2010), que también se pueden consultar en la 

página de Internet:  http://www.rae.es/drae/. En 

aquellos casos en los que una palabra no se en-

cuentre en el diccionario de la RAE (aparte de las 

palabras técnicas como queilocistidios, perfecta-

mente correctas), como es el caso, por ejemplo, 

de concolor, catenulado, sinonimizar, etc., se 

considerarán correctas teniendo en cuenta su ac-

tual difusión en el campo de la micología. Según 

la R.A.E., el nombre de nuestra Península, puede 

escribirse en minúsculas, “península ibérica”, si 

nos referimos a un accidente geográfico; o con 

mayúsculas, “Península Ibérica”, si entendemos 

que es una entidad de carácter histórico-político. 

Por tanto, seguimos el criterio de la obra Flora 

iberica, en la cual las letras iniciales se escriben 

siempre con mayúsculas, es decir, Península Ibé-

rica.

Para cuestiones de nomenclatura se seguirán 

las normas de la última edición del ICN (Código 

Internacional de Nomenclatura para algas, hon-

gos y plantas). 

7. Referencias al material de herbario. Se ci-

tará, con la tipografía que se especifica: PAÍS (si 

se hace referencia a material de diversos países, 

o se desea incluir este dato), PROVINCIA: muni-

cipio, paraje, etc. (se pueden incluir otras enti-

dades como región, comarca, valle, parque natu-
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ral, etc., siempre que se mencionen de mayor a 

menor superficie), coordenadas UTM (cuadrícula 

de 1 km x 1 km), altitud (m o m.s.n.m.), hábitat, fe-

cha (p. e. 18-IV-2003), leg. seguido del nombre del 

donante o recolector del espécimen (en redonda 

con la/s inicial/es del nombre de pila y la inicial 

del/de los apellido/s en mayúscula y el resto en 

minúscula), det. seguido del nombre del determi-

nador (sólo si es distinto del donante o recolec-

tor, con las mismas especificaciones que para 

el donante o recolector), ACRÓNIMO DEL HER-

BARIO O MICOTECA y número de espécimen.

Ejemplo de referencia de material de her-

bario:

BIZKAIA: Bitaño, Izurza, 30TWN2877, 360 m, 

plantación de Chamaecyparis lawsoniana con 

musgos de Rhytidiadelphus squarrosus, 7-XII-

2005, leg.: S. Araujo y P. Iglesias, det.: P. Iglesias, 

JPI-05120702.

8. Referencias. Solo deberán estar incluidas 

en este apartado aquellas referencias explíci-

tamente citadas en el texto. Se citarán siempre 

todos los autores hasta un máximo de ocho, si 

se supera esta cifra figurarán los ocho primeros 

seguido de & al. Si no se menciona un autor con-

creto, los editores no son una persona física, y sí 

figuran colaboradores, asesores, etc., se pondrá 

VV. AA. como en el ejemplo de referencias VV. 

AA. (1968). Si no se conoce el autor, se tratará 

como anónimo, como en los ejemplos de refe-

rencias ANÓNIMO (1989) y ANÓNIMO (2005). Si 

no se conoce el año se pondrá s. d. (sine data; 

sin fecha) dentro del paréntesis del año, como 

en los ejemplos de referencias de BLACKWELL, 

M., R. VILGALYS & J.W. TAYLOR (s. d.) o INDEX 

FUNGORUM (s. d.), y si el año de publicación real 

se conoce y difiere del año facial (de la cubierta 

o portada), se indicará la fecha facial entre cor-

chetes después de la fecha real de publicación 

como en WASSER, S.P. (1977b) [“1976”] de los 

ejemplos de las referencias. Los boletines ofi-

ciales se incluirán en las referencias siguiendo 

el formato de la referencia del MINISTERIO DE 

LA PRESIDENCIA (2009) que hemos insertado en 

los ejemplos. 

Las referencias se ordenarán alfabética-

mente por autores, con los trabajos de igual 

autoría ordenados de forma cronológica y en el 

caso de pertenecer a los mismos autores y años 

se distinguirán añadiendo letras, en minúscula, 

a continuación del año como en WASSER, S.P. 

(1977a) y WASSER, S.P. (1977b) de los ejemplos 

de las referencias; si el primer autor viene acom-

pañado de otros autores, para un mismo año, se 

ordenarán por el apellido del segundo autor, si 

este es también el mismo por el apellido del ter-

cer autor, y así sucesivamente.

Si se trata de libros independientes que no 

forman parte de una serie, el título irá en cursiva 

y se indicará el nombre de la editorial y la ciu-

dad de edición, para casos que se presten a con-

fusión, por ser la editorial un nombre de persona, 

un objeto (Círculo, Árbol, etc,) se podrá añadir 

delante de la editorial la partícula “Ed.”, (Ed. Cír-

culo; Ed. Árbol) como en el ejemplo de referencia 

de MUÑOZ, J.A. (2005). Si se trata de capítulos 

de libros, se indicará en cursiva el título del libro 

antecedido del/de los editor/es en mayúscula y 

la partícula “In:”, como en los ejemplos de refe-

rencias de ARNOLDS, E. (1990) o DANIËLS, P.P. 

(2003). Para los libros se deja como opcional el 

indicar, al final de la referencia, el número de 

páginas totales de la publicación, como en los 

ejemplos de referencias de ARNOLDS, E. (1990), 

DANIËLS, P.P. (2003), o KNUDSEN, H. & J. VES-

TERHOLT (2008).

Si se trata de revistas, el título del artículo irá 

en redonda, (incluso los nombres científicos) y 

será el nombre de la misma la que irá en cursiva y 

abreviado según los estándares antes señalados 

o bien con el nombre completo si no se conoce 

su abreviatura estándar. Los diferentes fascícu-

los de un mismo número se consignarán entre 

paréntesis después del número de revista sin 

dejar espacios como en el ejemplo de referencia 

ANÓNIMO (1989).

Las páginas web deberán llevar la URL co-

rrespondiente en redonda y subrayada, así como 

la fecha de consulta entre corchetes al final; el tí-

tulo de la página web o el del documento incluido 

en ella (libro, artículo en pdf, etc.) deberán ir en 

cursiva. Para que todas las referencias se hagan 

de forma uniforme en el boletín, se escribirán 




